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    Capítulo 1


     


    —Como en toda buena historia, os daré un consejo antes de empezar: “Nunca, pero nunca, confiéis en un hombre”.


    —Pero tita, nosotros seremos hombres algún día, ¿no confías en nosotros? —preguntó Jan con su dulce voz infantil. Esperaba que no creciera nunca para convertirse en un cabrón.


    —¡Basta! —chilló mi amiga desde la puerta, aún con la habitación oscura, alumbrada únicamente por los rayos de sol que se colaban por los agujeros de la persiana que habíamos cerrado previamente—. Niños —les pidió, cambiando el tono de voz—, ¿podéis ir a jugar un rato a la consola?


    Salieron corriendo sin dar siquiera una respuesta. Esperó a que se fueran para pronunciarse.


    —Ya te vale…Pau déjalo. No puedes ir diciendo esas cosas a los niños, no los podemos educar pensando en que no deben confiar en otras personas —aseguró, tomando asiento a mi lado—. Mejor vamos a la terraza a tomar algo y te desahogas un poco.


    —Los peluches me escuchan…—susurré, sin querer salir del refugio que me otorgaba estar en la habitación de Jan totalmente a oscuras.


    —Me estás empezando a dar grima…


    —Quizá a él también se lo daba…—murmuré pensativa, divagando entre mis recuerdos por si alguna vez me había dicho alguna cosa parecida.


    —No digas tonterías —soltó Mari, tomándome de las manos—. Pau eres perfecta tal y como eres, y, ahora mismo, sólo estás pasando por una mala temporada, pero volverás a ser tú.


    —Debería ser mejor… —volví a susurrar sin pensar que Mari llegaría a escucharme.


    —¡Ya lo eres!


    Esas son las cosas que dicen las amigas. Palabras de ánimo cuando, sinceramente, te sientes como una mierda. ¿Y cuánto tiempo llevo sintiéndome así? Aproximadamente dos meses, quince días y 8 horas. Vale, quizá esté siendo un poquito exagerada, pero mi reloj decidió dejar de avanzar cuando escuché estas palabras saliendo de sus labios: “Pau, te quiero, pero ya no estoy enamorado de ti”.


    Dicen que las personas que están a tu alrededor te ven como realmente eres, si es que has sido sincera con ellas. Si no has escondido nada, ven tu luz, tu ser, y si deciden quedarse, es porque realmente te aprecian. Mi relación con María había sido así desde que la conocí. La chica nueva por contrato temporal que entró a mi oficina a ayudar con todo lo que hiciera falta porque no tenía ni idea de publicidad. La chica lista que supo aprovechar cada oportunidad que se le concedió para aprender. La chica humilde, pero orgullosa, que se fue con la cabeza en alto y una sonrisa cuando no pudieron renovarle el contrato. De todo esto, yo me llevé el premio gordo, su amistad. 


    Muchas tardes de vinos e historias sobre sus diferentes trabajos habían pasado desde entonces. Ya no estábamos en los veinte, sino empezando los treinta. Ya no éramos dos jóvenes sin preocupaciones, sino una mujer con dos niños y una pareja estable, y una mujer adicta al trabajo a punto de firmar un divorcio.


    ¿Quién coño se divorcia a los treinta años? Vale, ya estoy de nuevo exagerando, que se han visto peores casos y el mío no será el primero ni el último, pero ¡joder! Felizmente, el único “te lo dije” fue uno que ya me esperaba. El de mi hermano mayor. La noche antes de casarme, me deseó toda la felicidad del mundo, no obstante, me pidió que lo pensara mejor. Daba igual todo el dinero invertido en la boda, si era necesario lo reembolsaría él, pero que por favor volviera a darle una vuelta si casarme con un chico que había conocido hacía unos cuatro meses sería lo mejor. Obviamente, yo loca enamorada hasta las trancas, no le hice caso. Me considero una mujer muy sensata, sin embargo, en ese momento sólo quería vivir y ya la vida pondría todo en su sitio. Y en el mío me había puesto. Divorciada a los treinta.


    —¿Cómo estás? —preguntó Mari, sentándose a mi lado en su terraza y colocando las dos copas y la botella de vino en la mesita de centro—. Pregunta tonta, no me hagas caso —dijo, sacándome una sonrisa. Esa era su magia, poder sacarte una sonrisa en los peores momentos—. Más bien, ¿por qué no me has contado nada hasta ahora? Yo os vi bien cuando vinisteis a visitarme al hospital en verano, cuando pasó…eso. Y llevas dos meses evitándome, ¿por qué Pau? Soy tu amiga, para lo bueno y lo malo.


    Bebí de la copa como si pudiera encontrar las respuestas en ella. ¿Por qué? Vergüenza. Temor a lo decirlo en voz alta y darme cuenta que era real, que no había marcha atrás. Tonterías mías de refugiarme en el trabajo hasta la extenuación, porque siempre ha sido el mundo que conozco, el que nunca cambia, el que no te abandona. Envidia, por ver que mi amiga tenía, aunque lo suyo le había costado, todo lo que yo había querido construir con Adrià.


    —Yo…Mari…Lo siento, no tengo una respuesta para ello —dije, bajando la cabeza para evitar mirarla.


    —Ni lo siento, ni más mierdas —soltó con voz firme. Ahora me iba a quedar sin amiga por cobarde, por no querer enfrentar la realidad, mi realidad—. Levanta la cabeza —exigió.


    Hice lo que me pidió y su expresión no encajaba con su tono de voz.


    —Pau, te lo digo en serio, en lo bueno y en lo malo. —Me tomó de las manos—. ¿Sabes que puedes contar conmigo no?


    Yo…Yo…Había sido una idiota al pasar por todo esto sola. 


    —Lo sé Mari, lo siento de verdad —sollocé—. Es sólo…Tú acababas de pasar por todo aquello, esto me cayó de golpe, todo se desmoronó en un día y no supe cómo reaccionar —solté de golpe.


    Mari, mi Mari. Mejor madre para los niños no podía haberles tocado. Me abrazó y sentí como los meses de soledad, de preguntarme qué hice mal, cuál fue mi error, en dónde fallé, se fueron diluyendo mientras me decía que todo iba a estar bien, que, si era lo suficientemente fuerte para aguantar cada día en esa oficina de locos, podía con esto y mucho más.


    —Pau, llora todo lo que quieras, échalo de tu ser, y mañana vuelve a plantarle cara a la vida —dijo, mientras yo sólo dejaba mis lágrimas correr. Libres, libres como él siempre había sido desde que lo conocí en aquel bar—. Duele, porque ha significado mucho para ti, pero como todo, es pasajero, así que deja que fluya y quédate con lo que aprendiste a su lado. Eso es lo verdaderamente valioso que te dejan las experiencias.


    —¿Desde cuándo te has vuelto tú tan sabia? —le pregunté sonriendo, sintiendo mis labios mojados por las lágrimas.


    —Desde que tengo que seguirle el ritmo a mi pareja y dos niños que educar de manera sana para que sean buenos hombres en el futuro. —Rio.


    —¿No tendrá Fer un hermano, primo, sobrino…no? —dije, riendo con ella, limpiándome el rostro con un klennex que mágicamente apareció entre mis manos.


    —No sé quién es peor ahora que estás soltera: tú o Lu en sus mejores épocas —soltó, haciendo que rompamos a reír aún más.


    —Lucía tiene la corona. Además, aún no soy soltera por la ley —dije, volviendo a mi tormento.


    —¿Cuándo vas a firmar? 


    —Pasado mañana.


    Un día y medio para firmar algo que me separaba de todo lo que habíamos compartido durante dos años y medio.


    —¿Quieres que te acompañe? —preguntó.


    —Mari, estás ocupada. Tienes un trabajo, dos niños y un tío buenorro esperándote en casa —mencioné el listado completo—. No te preocupes, estaré bien.


    —No es que me preocupe, métetelo en la cabeza. Eres mi amiga y quiero ir contigo —aseguró—. Se pueden apañar todos sin mí unas horas.


    ¿He dicho que la quiero? ¿He dicho que la quiero posiblemente más que a mi hermana que está “vete tu a saber dónde” descubriendo el mundo? Si no lo he dicho, os lo digo ya.


    —Está bien. Paso a buscarte por tu trabajo si quieres, está a unas calles del hotel.


    —¿Él va a ir? —preguntó cautelosa.


    —No creo…Lo último que sé es que dejó todo firmado y se fue a vivir la vida, la que siempre le gustó.


    Ojalá yo fuera un poquito como él, dispuesta a enfrentarme a la vida de esa manera. No atarme a nada. Poder volar libre y sin destino concreto. Poder decir adiós, despidiéndome de los dos mejores años de mi vida como si fueran un dulce recuerdo.
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    Adrià comenzó siendo el típico ligue de un bar. ¿Cómo, os preguntareis? Sí chicas, existen mil maneras de conocer gente y no necesariamente utilizando una app. Recuerdo que ese día salí frustrada del trabajo, con ganas de patear una papelera hasta que se desencaje y gritarle a todo el mundo que se cruzara por mi camino. Y chillar más fuerte si esa persona tenía polla. Perdón. No suelo utilizar palabras malsonantes, sólo habitan en mis pensamientos. De cara al público soy una mujer sensata, adicta al trabajo y, sobre todo, políticamente correcta al hablar, pero que me voy por las ramas y son las últimas horas que me permitiré pensar en él.


    Volviendo a donde iba. Un compañero me había quitado una cuenta importante, alegando que trataba temas masculinos, ¿y quién mejor que un ser que piensa con el cerebro de abajo para llevarla? Mi jefe, otro ser que piensa con el órgano reproductor masculino, le había dado la razón. Y ale. Así de tranquilos se habían quedado con la cuenta que yo había negociado y presentado pre proyectos para su campaña de marketing en redes. Que felicidad la mía. “Tendrás más tiempo para los otros proyectos sumamente importantes” me dijo. No te jode…


    Acabé en un bar de camino a casa. Trabajar tanto me había dado ventajas, ser capaz de vivir en un pisito pequeño en el Eixample. Con la crisis que vivía perenne entre nosotros, era casi un milagro que no siguiera viviendo con mis padres. A lo que iba. Esa tarde quería quejarme con ganas, despotricar a los cuatro vientos de la empresa en la que trabajaba y trabajo, pero la única con la que tenía confianza suficiente como para desahogarme, era María, y estaría trabajando. ¿Quién dice que una mujer, fuerte, hecha y derecha, no puede tomar una copa sola? Bueno, una o unas cuantas. Me senté en un bar a unas calles de mi casa, en donde, puedes disfrutar de una copa de vino y unas bravas que te devuelven el alma al cuerpo. Recuerdo que esa tarde barra noche, ya que había salido tarde de trabajar como de costumbre, me pedí un vermut. El tiempo ya provocaba beber uno.


    Después de unos cuantos, y de cotillear a todos y cada uno de mis contactos por las redes, se acercó un chico de mi edad a preguntarme si estaba sola. Sería el alcohol en la sangre, o las ganas de hablar con alguien que no tuviera una pantalla de por medio, que le dije que sí. Y ahí comenzó todo. 


    —¿Cómo es que estás sola un viernes por la noche? —preguntó, sentándose en la silla al frente mío, después de que le diera permiso con la cabeza.


    —Volvía a casa y me apeteció tomar algo —contesté, sin saber qué más decir.


    Sí, quizá desde fuera no se viera como una mujer sola, hecha y derecha, que decide tomarse una copa sola. Se vería, seguramente, como alguien que no tiene los amigos suficientes como para que alguno la acompañe. Sabía que había hecho mal al alejarme de todos por pasar más horas en una oficina que relacionándome, pero era mi vida y yo había tomado esas decisiones. Muy a pesar de darme cuenta que estaba sola, sabía que contaba con María y, de vez en cuando, salía con su grupito de amigas. Me caían súper bien y, por muy loca que estuviera Lu, me encantaba salir con ellas.


    —Ya veo, ¿mal día? —preguntó.


    En su mirada no vi nada que dijera que me estaba juzgando. Sólo encontré curiosidad por conocer a otra persona y quitarle el peso que lleva dentro. Así que eso hice. Una vez empezar, no pude parar hasta que salió toda la rabia de mi ser. Con todo y palabrotas. Probablemente, Adrià haya sido la única persona que me ha escuchado decirlas. Ese era un secreto entre él y yo. Permitir que supiera hasta qué diminuta palabra pasaba por mi cabeza en todo momento. Y él me permitió ver su lado más sentimental. Dejar de ver a la persona que no se preocupaba por nada y ver a la real. La que tenía temores como los demás mortales, la que pensaba que no llegaría a los cincuenta por todo lo que vivía, la que sentía que no habría nadie que llegara a entenderle. No obstante, él fue el que decidió cuál era el límite y que esa persona no era yo.


    Adrià no era un tío guapo, pero es aquel que, mientras más lo mires, más te atrae. Y esa noche, hubo muchas miradas. De su parte. De la mía. Miradas enganchadas queriendo decir muchas verdades, las cuales, vinieron con las noches que pasó en mi cama. Mis padres me hubieran desheredado si supieran que llevé a un desconocido a mi casa. No por el hecho de haberme acostado con él, aunque dudo que les hiciera mucha gracia, sino por el hecho de que, tras beber muchas copas más y hablar de todo, le hubiera ofrecido, sin saber si era un delincuente, venir a tomar una última a mi hogar. Seamos realistas chicas. Con tanto loco, maltratador, asesino en serie, ¿cómo puedes llevar a alguien que has conocido en un bar a casa sin que se te cruce por la cabeza alguna de esas cosas? La respuesta es simple. Me pareció tan sincero que creí en él.


    Noches de copas, cenas, salidas los fines de semana, y muchos mimos, dieron como resultado verlo hincando una rodilla en el suelo y pidiéndome que fuera su esposa. Él sabía, porque lo habíamos comentado, que yo era una de las personas más vergonzosa y fría sobre este planeta. Sin embargo, cada vez que veíamos una película, fue notando cómo me emocionaba cada vez que había una escena romántica. Cada pequeño detalle que, aunque no fuera muy dada de abrazarlo por la calle, llevaban un “te quiero”, “me importas”, “soy feliz si te hago feliz” escondido. Por ello, en vez de hacerle caso a mi yo normal, decidió escuchar a la romántica que llevo por dentro. Aquella que se emocionó como una niña cuando le escuchó decir en medio de la playa una tarde de domingo: “Sé que esto no te va a hacer mucha gracia cielo, pero estoy convencido que, si no es contigo, no es con nadie. No me ha hecho falta mucho tiempo para saberlo, porque creo firmemente que las mejores cosas que me han pasado en la vida han sido sin darles mucha vuelta. Por eso, sé que es el momento idóneo para preguntarte si estás a gusto a mi lado como yo lo estoy al tuyo, si quieres que durmamos todas las noches abrazados, en vez de sólo algunas a la semana, si quieres formar parte de mi vida al completo, como yo quiero ser parte de la tuya sin ninguna restricción de horarios. Pau, ¿quieres hacerme el honor de casarte conmigo?”. Esas fueron las palabras que me hicieron llorar, desbordada de felicidad.


    Dos años de casados, y lo único que podía recordar con claridad eran esas palabras. Dos años en los que intenté combinar lo mejor que pude el trabajo y mi vida con él. Dos años de películas los sábados y largos paseos los domingos. Dos años de comenzar a ver que la vida sólo no era el trabajo, sino los pequeños momentos que nos dábamos para disfrutar de ella. Dos años de escapadas hacia un pequeño apartamento con chimenea en invierno. Dos años de sol y playa en los veranos. Dos años en los que creía que éramos felices, mañana partirían hacia un lugar mejor. Hacia el recuerdo y luego, el olvido.
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    Aquella mañana, el cielo estaba nublado. Parecía que se habían puesto de acuerdo mis sentimientos y el clima. No era un día lleno de luz, el cual, te promete de alguna manera inconsciente que será un gran día. Aquel no lo sería. Aquel sería el día en el que me despediría de una vivencia única en la vida. Una que comenzó llena de sueños e ilusiones de dos personas y acabó con una fría firma. No obstante, eso es lo que la gente llama vivir. Hacer una recopilación de historias para contar a aquellos que te rodeen cuando seas mayor y te cueste acordarte de momentos felices, tristes y etéreos. Momentos que adornarás de gala para que sigan en tu memoria hasta tu último suspiro. Momentos en los que no recordarás lo infeliz que fuiste mientras los viviste. ¿Por qué? Porque dicen que sólo quedan los buenos recuerdos al acabar tu camino. Os lo confirmaré cuando llegue a él.


    —¿Qué haces vestida así? —me preguntó Mari, cuando fui a buscarla al hotel en el que trabajaba.


    —¿Cómo que así? ¿Cómo debería ir vestida? —le devolví la pregunta sin entenderla, aunque claro que entendía a la perfección.


    Aquella mañana, me había vestido como si fuera a un funeral. Para mí lo era. Era una despedida, por lo cual, iba de manera elegante, pero de luto. Un conjunto de americana y pantalón negro y una blusa negra. No había tenido demasiadas ganas de vestirme, no obstante, se notaba la diferencia de mis típicos jeans y jersey de diario. 


    —Pau…—susurró, dejando que no diera respuesta a su pregunta—. Volverás a ser feliz. Encontrarás a alguien que sí desee continuar a tu lado, te lo prometo. 


    —Eso no lo sabes —aseguré, dado que no tenía ganas de volverme a enamorar.


    —¡Tenemos treinta, no cincuenta! —exclamó—. Y así tuviéramos cincuenta, te aseguro que habría una persona que también te haría feliz.


    —Acabemos con esto —dije, dándole marcha al coche.


    Veinte minutos más tarde, nos encontrábamos en el despacho de mi abogada, Carmen, haciendo una relectura de lo que estaba a punto de convertirme en una desconocida frente a Adrià. 


    —¿Está todo correcto? —me preguntó.


    A Carmen la conocí de manera casual. Me dio mucha confianza en su momento, y además de ser mi abogada, era una amiga. Siempre dispuesta a echarte una mano o a tomarse algo contigo para relajarse. Otra adicta al trabajo como yo, o puede que no fuera adicta, pero lo suyo implicaba pasarse horas de horas estudiando casos. No como el mío. Un divorcio fácil dentro de todo. Adrià me había cedido todo lo que habíamos comprado cuando comenzamos una vida juntos. No había querido quedarse con nada. ¿Para qué? Si ni bien se había ido de casa, había pillado el primer vuelo que lo embarcaría hacia una nueva aventura. Una que no quiso emprender conmigo.


    —Todo bien —afirmé—. Aunque, ¿qué hago con la ropa que no se llevó?


    —Eso tendrías que hablarlo con él —contestó ella—. Su abogado no mencionó nada, sólo especificó que su cliente te lo cedía todo, incluida vuestra cuenta bancaria en común.


    No me hacía falta preguntar. Cuando caí en ello, la cuenta estaba a mi nombre y todos los documentos firmados. No es que fuéramos ricos, pero en esa cuenta se encontraban los ahorros para un viaje de seis meses hacia un destino incierto. Uno que nunca tuvo destino, ni fecha, y que ahora, tampoco se haría realidad.


    —Sólo quiero llegar a mi casa y no verla —me expliqué.


    Si ya era complicado llegar cada día a un piso lleno de recuerdos, era peor si implicaba ver aún lo que había dejado. 


    —Yo te ayudaré a empaquetarla. —Se ofreció María.


    —¿Y qué haremos una vez empaquetada? —pregunté—. No quiero hablar con él, no sé si tendrá el mismo número. Tengo miedo de llamarlo y que me responda otra persona —dije, siendo sincera sobre mis temores más profundos.


    —Puedes dejar todo en el trastero de mi casa, no te preocupes —respondió ella.


    —Está bien.


    —Si estás de acuerdo, sólo tienes que firmar aquí Pau —dijo Carmen, señalando el espacio en blanco, en donde, mi firma daría paso a que todo se acabara.


    No quería. Había guardado la esperanza durante este tiempo de que volvería. De que, en algún momento de reflexión, volvería. Sin embargo, esas cosas pasan sólo en las novelas, no en la vida real.


    Y firmé. Decidiendo que, a partir de este momento, escucharía a la voz de la razón y no a la de mi corazón.


    

  


  
     


     


    En la actualidad
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    Vacaciones. ¿Quién coño las necesita cuando estás con muchos proyectos de por medio y no tienes ni un minuto para respirar? Según mi jefe y el departamento de recursos humanos, yo. Me dieron toda una charla explicativa de por qué tenía que pillarlas de manera obligatoria e inmediata. Que si ni por mi divorcio me había pillado días, que llevaba demasiados meses trabajando, que si esto, que si lo otro…Vamos, que no tuve elección. Dejé todo en lo que estaba trabajando medianamente cerrado y pillé lo primero que pasó por el buscador. 


    Estos meses habían sido raros. No había mejor manera de definirlos. Había continuado con mi vida como si nada hubiera pasado. Nada trascendental al menos. Quizá había sido porque no me permití tener el tiempo suficiente para encontrarme conmigo misma y, menos aún, para estar a solas con mis pensamientos o sentimientos. El día antes de firmar los papeles, había sido el último en el que me permití recordar, y lo había cumplido al pie de la letra. Seguí con mi vida tal y como era antes de él. Trabajar, quedar con Mari una vez por semana, salir alguna vez de copas con sus amigas, tomar algo con Carmen, visitar a mis padres, cenar con mi hermano, llamar a mi hermana…


    Por decirlo de alguna manera, me había mantenido en la línea de siempre. Trabajar y disfrutar del poco tiempo libre que me quedaba con la gente a la que realmente quería. Todos ellos entendieron mi postura y prefirieron no hacer ningún comentario sobre cómo me encontraba. Ni siquiera mi hermano sacó el tema durante las muchas veces que me invitó a cenar y a tomar algo. Supuse que pensaría que, con una copa, sacaría todo lo que llevaba dentro. No obstante, se topó con un muro. Uno que ni yo sabía que me había autoimpuesto. Simplemente, opté por lo simple. Vivir y no pensar.


    Dado los cambios de último minuto, es decir mis vacaciones, decidí no irme muy lejos. Estábamos en julio, así que hice una pequeña maleta y subí al coche. Había reservado un apartamento en primera línea de playa en Comarruga. ¿Por qué? Porque, sinceramente, no me apetecía gastar más de la cuenta para estar sola. Podría disfrutar de la playa y la piscina, beber claras viendo como se ocultaba el sol desde la terraza y desconectar de todo el mundo. Mi hermana me había ofrecido ir a visitarla a Londres, donde se encontraba en estos momentos, pero era verano, y eso significaba playa, no suplicar que ese día no estuviera nublado para pasear por Hyde Park.


    Los apartamentos eran tal cual el buscador. Nada lujosos, como si estuvieras entrando en tu piso de toda la vida. La única diferencia era la gran extensión de playa que asomaba por la terraza, cosa que en Barcelona era prácticamente imposible, debido a la gran cantidad de turistas que cada año se apiñaban delante del mar. Un salón comedor grande, con un sofá y delante la televisión, la cocina a un lado y del otro un balcón. Un baño completo con bañera, y dos habitaciones: una con dos camas individuales y la de matrimonio, que contaba con salida a la terraza. Era perfecto. Si no iba a la playa, me quedaría en la terraza sentada, haciendo exactamente nada.


    Os preguntareis: ¿por qué pillar un apartamento de dos habitaciones que podía albergar a una familia entera, si iba sola? Hasta yo me preguntaba el por qué, pero no había tenido más opción. Los de una habitación no estaban ubicados frente al mar. Además, el de dos habitaciones costaba prácticamente lo mismo. No era por dinero. 


    Desde el divorcio, no había pensado en el dinero que quedó en la cuenta para el viaje que dijimos que haríamos, ese que quedó en palabras vacías y sueños sin cumplir. Para este viaje tampoco lo toqué. Podría haber ido a algún destino exótico, yo que sé. Dubái que estaba de moda o un crucero de solteros por Grecia, pero desde que pasó aquello, sentía que ese dinero no era sólo mío, por lo cual, ahí seguía, sin que nadie le hiciera caso.


    Me instalé y no supe qué más hacer. Me había convertido en una persona que sólo se dedicaba a trabajar, así que no tenía ni la más mínima idea de qué hacer con el tiempo libre. Decidí buscar algún supermercado para hacer la compra y lo encontré a pocos minutos caminando. El paseo marítimo estaba lleno de restaurante y cafeterías con helados de todos los sabores, pero hacía mucho calor como para pararme a pensar en cuál sería agradable comer. Así que hice lo que una persona sola haría, ir al supermercado, comprar todo lo necesario para no morir en una semana e irme a refugiar en el apartamento.


    El primer día no hice mucho. No me apetecía nada. Me dediqué a guardar las cosas que compré, poner todo a mi gusto y beber claras en la terraza frente al mar. ¿Un planazo de vacaciones no os parece? María me estaría diciendo que era hora de volver a conocer gente. No me lo había dicho en todos estos meses cada vez que quedábamos, pero esas palabras estaban grabadas en su frente y yo las podía leer. La habría invitado a venir conmigo si no estuviera lo suficientemente ocupada con su vida como estaba ahora mismo.


    Por la noche, después de una cena ligera, básicamente porque me apetecía bastante poco cocinar, me estiré delante de la tele, dispuesta a ver, por primera vez en muchos meses, cualquier cosa que apareciera en la programación. Tras darle vueltas a todos los canales, no me decidí por ninguno. Así que pillé el portátil en la habitación, y puse la primera película que me salió en la plataforma, esperando dormirme a los cinco minutos de comenzar. ¿Sabéis qué pasa cuando te dedicas a trabajar hasta la extenuación? Te duermes por el simple hecho que tu cuerpo no puede más, pero habiendo hecho nada todo el día, mi cabeza se negaba a caer en los brazos de Morfeo. 


    En la película, unos chicos se conocían por la famosa aplicación, quedaban y uno de ellos había mentido sobre su identidad. ¡Oh sorpresa! Eso se veía venir. Todo ello me llevó a pensar, ¿qué pasaría si me hiciera un perfil? ¿En verdad tenía ganas de exponerme a conocer a alguien? ¿Y si ese alguien no era más que un mentiroso? Si conocer a alguien en vivo y en directo, confiarle tu ser al completo y ser sincera del todo, no había dado resultado, mucho menos conocer a alguien virtualmente para que después te rompa el corazón por las mentiras.


    Para no divagar más sobre el tema, me puse una película bélica. Aquello me daría sueño, y así fue. Caí inconsciente, pero no como los últimos meses de mi vida. Aquella noche soñé, tras un largo tiempo sin sueños ni ilusiones de encontrar a alguien que caminara a mi lado.


    Capítulo 5


     


    Mi segundo día de vacaciones, desperté sin alarma y aquello fue tocar el cielo con las manos. Ese terrible sonido, que todas las compañías de teléfonos ponen para que sea de todo menos agradable, no me despertó por primera vez después de meses. Sólo por eso, sentí que sería un gran día. A la mierda todo. Necesitaba estas vacaciones sólo para no escuchar ese infernal sonido.


    Con el buen humor en el cuerpo, bebí un vaso de zumo y preparé mis cosas para ir a la playa. Era temprano, así que el sol aún no quemaba lo suficiente como para dejarte ciega y llevarte al sufrimiento de una insolación grave. Me acomodé cerca al mar y me metí directamente y sin escalas. El agua fría acabó de despertarme y me senté a tomar el sol y a leer.


    Había llevado un par de libros, siempre me acompañaban. Hacía meses que no leía nada romántico y seguiría siendo así, pero había encontrado en la novela policíaca un refugio. Al meterme entre sus páginas, iba hilando y haciendo teorías sobre quién sería el asesino, qué factores te podrían conducir a él y el por qué de su conducta. Todo ello, hacía que me crearan una adicción y no pudiera dejar de leerlas. Esta no era la excepción, hasta que el sol comenzó a picar demasiado y decidí meterme de nuevo al agua antes de volver al apartamento.


    Como estaba relajada, al llegar al apartamento, pensé en salir a comer fuera. ¿Por qué no? Ya había superado la parte en que la gente se extrañaba porque me veían tomando una copa sola, ¿qué más daba que me vieran comiendo sola en pleno julio? Si nos paramos a pensar, damos mucho más crédito del que se merece a lo que la gente piensa de lo que hacemos o dejamos de hacer. ¿Por qué? ¿Necesitamos su aprobación para sentirnos más persona? Si algo he aprendido, es que haré lo que me plazca a mí y sólo a mí. No es una visión egoísta, más bien, pequeños pasos hacia mi felicidad. Aunque escuchándome hablar así, cualquiera pensaría que me he hundido entre las páginas de libros de autoayuda.


    Encontré un restaurante en el paseo marítimo, y me dispuse a disfrutar de la comida. Creo que había olvidado hasta el placer de comer bien. Mientras esperaba y divagaba entre mis pensamientos, me vino a la mente lo que me decía Adrià los fines de semana, cuando salíamos a comer o a cenar: “Cielo, nadie te persigue. Es fin de semana, saborea la comida” decía siempre que me veía, riéndose por mi estúpida costumbre de comer a toda prisa. Esas son las frases que se paseaban por mi mente de manera repentina, las cuales, no me dejaban olvidarlo del todo, porque seguían conmigo, insistiendo en que existió alguien en mi vida diaria para repetírmelas.


    Después de comer a gusto, excepto por la pequeña interrupción de un recuerdo, fui caminando por el paseo marítimo de camino al apartamento. Tenía muchas ganas de echar la siesta, algo que no me podía permitir a diario. Antes de llegar, encontré una cafetería de helados y decidí darme el capricho. Me senté con mi cono de dos bolas a observar el mar y los niños que jugaban por la playa. Aquellos podrían haber sido nuestros hijos. Decir que no me dolía pensar en lo que podía haber sido, y no fue, sería mentirme a mi misma y al resto del universo. Un día, sentados en la playa como cualquier domingo, observando el mar y divagando sobre la vida, él lo mencionó. Cómo serían nuestros hijos. Si tendrían mi sensatez o su visión de la vida, el simplemente vivirla a lo loco sin complicaciones. Definitivamente, esos niños hubieran sido felices, pero si uno de sus padres no lo era, no lo habríamos conseguido. Y en parte mejor que no hubieran llegado, porque si las cosas no tienen que ser, no lo son ni lo serán.


    Un muro tapó mi visión del mar, y cuando subí a su rostro, lo reconocí.


    —¡Pau! ¿Qué haces aquí? ¡Qué casualidad! —dijo, dándome dos besos, mientras que yo aún reaccionaba a que el mejor amigo de mi hermano estuviera delante de mí.


    —Hola, ¿qué tal? —dije por cortesía—. Estoy de vacaciones, ¿y tú? 


    Diego. El mejor amigo de mi hermano desde siempre. Desde que tengo memoria, siempre han ido juntos de arriba a abajo, hasta la actualidad. Suelo encontrármelo en las reuniones familiares, ya que, siempre ha sido uno más en mi familia. ¿Qué narices hacía ahí? No es que nos lleváramos mal, pero nuestra relación no pasaba de un “¿cómo estás?”, “genial, ¿tú?”, “yo bien, gracias”. Después de eso, aparecía mi hermano y se iban a un rincón a contarse sus cosas hasta que estuviera la comida lista. Esa era la dinámica entre nosotros. Vuelvo a preguntar: ¿qué coño hace aquí interrumpiendo mis pensamientos para nada sanos?


    —También de vacaciones. No me apetecía irme muy lejos, y tu hermano trabaja, así que aquí estoy —se explicó.


    Siempre lo consideré una persona bastante cerrada y cuadrada en sus ideas. Cada vez que salía un tema de discusión en la mesa, no aceptaba réplicas y seguía en sus trece. Es más, hoy debía haber ganado la lotería, dado que nunca lo había visto tan efusivo como con su saludo. Solía ser bastante serio y reservado, por eso es que nuestra relación se basaba en esas tres frases, cinco si le incluyes el saludo inicial.


    —Ya veo…Siéntate si quieres —ofrecí, al verlo parado delante de mí.


    Diego era el típico chico guapo. Serio, pero guapo. Mi hermano también lo era. Sabía que ni bien sonreía, conseguía a la chica a quien iba dirigida la sonrisa. Ambos hacían una pareja de diez en cualquier bar en el que entraran, y obviamente, se les acercaban chicas como si fueran un oasis en pleno desierto. Sin embargo, para mí siempre serían mi hermano y su mejor amigo. Ahora que lo tenía delante, tenía que admitir que era guapo. Para que os hagáis una vaga idea: un metro ochenta de alto, cuerpo definido por las horas de gimnasio que pasaba con mi hermano cada día, cabello corto y negro, barba de dos días y ojos avellanos. Vamos, que si no fuera tan serio, y sonriera más, cautivaría a todas las personas a un kilómetro a la redonda. 


    —Gracias —dijo, sentándose justo tapándome la visión del mar—. Un cortado, por favor —pidió a la camarera.


    Claro, en qué mundo pediría un helado en una heladería, lógico ¿no?


    —Bueno… ¿Cómo te ha dado por venir aquí? —me preguntó.


    —No lo pensé, fue lo que salió primero en el buscador, ¿y a ti? —dije sin pensar, dado que era la primera vez que salíamos de nuestras cinco frases puntuales.


    —Que casualidad, a mí me pasó lo mismo —contestó sin más. 


    —Pues ya vez… 


    ¿Y ahora yo qué le decía? ¿En qué momento se me ocurrió invitarle a sentarse? Podía haberlo saludado cordialmente y punto. Cada uno a lo suyo como siempre. 


    —¿Estás sola? —preguntó.


    ¿Y con quién iba a estar si no es con mi soledad y mi imaginación? Estaba segura que mi hermano hablaba de muchas cosas con él, incluyendo el tema de mi boda exprés y mi divorcio fatídico. Vale, viva la exageración, que cualquiera podía estar de vacaciones con sus amigos.


    —Sí, mis amigas estaban ocupadas y las vacaciones me las dieron de un día para el otro, así que aquí estoy —me expliqué—. ¿Y tú? ¿Cómo es que no habéis cuadrado las vacaciones con Edu?


    Esto parecía una conversación de besugos. Uno hace una pregunta y el otro responde y se la devuelve. Parecía que no sólo mis sentimientos se habían quedado en la profundidad del océano, sino también mis habilidades sociales.


    —Este año no hemos podido cuadrarlas, aunque las de invierno sí —contestó, quedándose callado.


    —Seguro que Edu tiene todo montado para invierno, siempre tan previsor… —solté por decir algo.


    —Sí, vamos a esquiar, pero aún no sabemos si a Andorra o a Suiza —mencionó.


    Si algo no les faltaba a ambos, eran buenos trabajos con aún mejores sueldos que les permitieran esos tipos de viaje. Sabía que los dos eran trabajadores competentes y no sólo las chicas se los rifaban, sino las empresas.


    —Que envidia, seguro que os lo pasáis genial —dije por decir algo.


    Esto estaba siendo sumamente incómodo. No sabía qué pasaba por su mente, pero como mínimo que la hermana de su mejor amigo era la persona menos interesante del mundo. Así que me dediqué a seguir comiendo mi helado, mientras él tenía la mirada puesta en su café.


    —¿En dónde te estás quedando? —me preguntó, alzando la vista.


    —Alquilé un apartamento. Los que están en la esquina…—¿Alguien me explica por qué estoy dando tanta información? —. ¿Y tú? ¿Eres de Tarragona no?


    —Sí. Mi familia vive ahora en Tarragona, pero tienen una casa aquí —se explicó. ¿No que era lo primero que le salió en el buscador? —. Pensé que estaría bien para pasar unos días.


    —Se está muy bien, es muy tranquilo por lo que veo —añadí.


    —La verdad que sí. No suelo salir mucho por el pueblo, pero es bastante tranquilo y no se llena de turistas como otros lugares.


    —Me alegro de haber venido entonces.


    —¿Buscabas tranquilidad? —preguntó, clavándome la mirada.


    —Sí —afirmé—. En Barcelona no tienes un minuto para descansar, en cambio aquí parece que el tiempo se para.


    —Creo que eso depende de la persona. Si uno quiere que el tiempo se pare, lo hace, sino sigue con su vida y se adapta —soltó.


    ¿Me estaba criticando? ¿Qué sabía y qué no? Me estaba empezando a cabrear y mucho. 


    —Quiero decir, no es el lugar el que hace que la vida vaya más lenta o más rápida, sino la manera que uno decide vivirla —se explicó, haciendo que se me pasara el cabreo.


    Tenía razón. Yo decidí trabajar en modo automático para no pensar en que Adrià me dejó. Fui yo la única que tomó la decisión de vivir aquello de esa manera, sin pensar si debía disfrutar de la vida como cuando él estaba en la mía. No era el estar de vacaciones ni estar en ese pueblo lo que me hacía verlo todo diferente, sino el simple hecho de dar un parón a como había vivido los últimos meses.


    —Tienes toda la razón.


    —Pau, ¿te puedo decir algo? —preguntó. 


    ¿No me había estado diciendo cosas desde que se me apareció delante? Si me lo había preguntado, era porque sería algo que me iba a doler o fastidiar.


    —Sí, claro.


    —Vuelve a ser tú misma, porque vales muchísimo —afirmó, uniendo su mirada con la mía, en la cual, se veían demasiadas cosas. Cosas que yo no quería ver.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté, aún sabiendo que no quería conocer la respuesta.


    —Nos conocemos desde que eras pequeña, e iba a casa de tu hermano a jugar después del colegio —dijo, haciendo un amago de sonrisa supuse al recordar aquella época—, siempre has brillado y mucho. Puede que no te dieras cuenta de ello, pero siempre lo has hecho. Desde que pasó…aquello, te has dedicado a trabajar y punto. Aparentas con todos que estás bien, pero no sonríes como siempre.


    Decir que no me cayó como un jarro de agua fría sería mentir. Era verdad que había intentado estar bien y sonreír ante todos, pero ¿cómo se había dado cuenta? Nadie había hecho ningún comentario, ni siquiera Edu. ¿Por qué me estaba diciendo esto? ¿qué le habría comentado mi hermano?


    —Puede que estés en lo cierto… —susurré, no podía decir otra cosa.


    —No te puedo decir cómo superar una ruptura, pero sí que tienes una familia que se preocupa por ti y que estará ahí siempre que la necesites —añadió.


    —Lo sé.


    —También puedes contar conmigo —dijo, haciendo que levante la cabeza para mirarlo como si le hubieran salido tres ojos—. Quiero decir, eres prácticamente como mi hermana, si necesitas hablarlo…—Esto era nuevo—, cuenta conmigo para lo que quieras.


    Creo que abrí los ojos tanto, que logré sacarle un amago de sonrisa. Aquello me había sorprendido. No el hecho que me viera como una hermana, sino que se ofreciera si lo necesitaba, cuando no cruzábamos palabra normalmente. ¿El helado traía alucinógenos?


    —Gracias —dije sincera, aunque aún no salía de mi estado de sorpresa.


    —De nada.


    —Bueno, me voy ya que la siesta me espera —dije, porque necesitaba pensar en todo lo que este día que, comenzó siendo bueno, había traído.


    —Vale, yo también me voy. Tengo que comprar unas cosas de camino —dijo, levantándose para darme dos besos.


    Cuando estaba a cinco minutos de donde nos habíamos despedido, escuché que me hablaba de nuevo a mi espalda.


    —Pau, ¿te apetecería cenar conmigo esta noche? —preguntó, haciendo que me girara porque me había cogido del brazo. 


    Parecía que había corrido para alcanzarme, se le notaba en la respiración. ¿A qué venía esto de cenar ahora? ¿no había notado la conversación de besugos que acabábamos de mantener? ¿quería la repetición, pero en HD y con cena incluida? ¿qué tenía que perder? Era eso, o cenar delante de la tele algún platillo prefabricado que tuviera en la nevera.


    —Está bien —dije, mirando cómo tenía su mano alrededor de mi brazo sin soltarlo.


    Al darse cuenta, me soltó.


    —¿Te paso a buscar? 


    —Estaría bien, dado que no conozco muy bien el pueblo, o me puedes mandar la dirección y ya voy yo.


    —Dame tu número y paso a buscarte —pidió.


    Tantos años que lo conocía, y no tenía su número. Como tampoco hablaba con él, no era para sorprenderse. Se lo di y ahora sí fui caminando al apartamento. Había comenzado el día de buen humor y se había vuelto un día raro. No por nada en especial, pero sí, por un encuentro que no esperaba y más por saber que iba a cenar con Diego. A ver, no es que tuviera nada en contra de él, como ya os he mencionado es el mejor amigo de mi hermano. Ha estado presente en mi vida demasiados años, pero si nos centramos en el hecho de que no cruzábamos más de cinco frases cada vez que nos veíamos, que hayamos compartido un helado y un café y que vayamos a cenar, era raro.


    

  


  
    Capítulo 6


     


    La siesta me sentó de maravilla. El aire acondicionado puede que tuviera mucho que ver en ello. Me vi al espejo y estaba morenita de haber tomado el sol, también había que añadir que felizmente soy de las que cogen color rápido y no me pongo roja como un cangrejo. Me quedé mirando mi reflejo y pensando en lo que me había dicho Diego. ¿Era verdad que no era la misma? Dicen que las experiencias de vida te cambian, pero ¿tanto como para no darme cuenta? Las ojeras que llevaba hasta hace nada habían desaparecido, pero él se refería a mi interior. Él dijo que ya no brillaba como antes, ¿acaso antes lo hacía? Ni que fuera el famoso vampiro cuando se exponía al sol…


    Al ver mi reflejo, no veía a una persona destruida o triste como suele estar alguien después de haberse divorciado del amor de su vida. Simplemente me veía a mí, a la que siempre había sido. Tenía que aceptar que quizá fuera una versión de mí misma menos feliz, menos sonriente, pero ¿quién mide la felicidad por lo que sonríe uno? Eso es algo que llevamos por dentro. Cada persona lo exterioriza a su manera. Puede que antes sonriera con más ganas, y ahora no me apetecía. Sólo quería seguir viviendo.


    Como pensar de más no sirve de mucho, me volví a duchar para sacarme el calor del cuerpo y me preparé para la cena. Si algo había quedado claro era que iba a cenar con Diego, y que no iba a pasarme toda la noche teniendo otra conversación de “¿y tú?”, así que tenía que activar mi parte social que había dejado enterrada en alguna parte. Lo tomaría como si estuviera cenando con un amigo de toda la vida y punto. Sin más. Tampoco tenía que aparentar nada que no fuera, dado que, valga la redundancia, me conocía de toda la vida y esto no era una cena con clientes. Iba de lo más cómoda con un vestido de flores veraniego y unas sandalias planas, cuando me llegó un mensaje de número desconocido:


     


    Número desconocido:


    Estoy a cinco minutos, ¿estás lista?


     


    No habíamos quedado en una hora concreta. Supuse que, al pedirme el número, me escribiría antes para decirme el cuándo, pero no había sido así. En fin, ya que estaba lista de todas maneras, para qué dejarlo esperando por no haberme dicho la hora.


     


    Pau:


    ¿Diego?


    Diego:


    Sí, perdona que no te lo haya dicho


    Pau:


    No pasa nada


    Ya estoy lista, avísame para bajar


    Diego:


    Baja


     


    ¿Ya estaba? ¿No eran cinco minutos? Pasaba de hacerme preguntas que no tendrían respuesta, así que pillé el bolso y bajé al parking que teníamos al lado de los apartamentos, en donde, también estaba mi coche. Lo encontré apoyado en su coche, en la puerta del copiloto. ¿Estaría ahí para abrirme la puerta? Joder, esto no era una cita, es que ni siquiera alguna cita que había tenido, en un tiempo muy lejano, me habían abierto la puerta.


    —Hola —saludó, dándome dos besos—. Vamos.


    Efectivamente, me abrió la puerta. Una vez dentro, no sabía ni qué decirle. Estaba nerviosa, pero por el simple hecho de no saber de qué hablar con él. Cada vez que lo he visto, ha estado mi familia de por medio y han hablado de todo lo que les pasaba por la cabeza. 


    —¿Has descansado? —me preguntó, rompiendo el silencio que me estaba consumiendo viva.


    —Mucho, hacía bastante que no dormía la siesta.


    —Me alegro —dijo, tan serio como siempre. 


    ¿Este chico ligaba así? Vale, que no era el caso. Es decir, no tenía por qué ligar conmigo, pero un poquito de vidilla al hablar me hubiera facilitado el camino al restaurante. Comencé a preguntarme cómo haría para ligar siendo así como era. Por comentarios con Mar, mi hermana menor, sabía que tanto Edu como él, solían salir los fines de semana y triunfaban. Ella tenía ese tipo de confianza con Edu, yo solía hablar de otras cosas. Ninguno de los dos se había echado novia formal hasta ahora. Sabía de alguna, pero no habían ido lo suficientemente en serio como para presentarla.


    —¿A dónde vamos? —pregunté por decir algo.


    —Te va a gustar —dijo, y se quedó tan ancho.


    No intenté volver a mantener una conversación hasta que llegamos, dado que iba a tener que hacer un esfuerzo enorme para sacarle más oraciones durante la cena. Estacionó y fuimos andando a un restaurante italiano. No le fue difícil complacerme, ya que, todos sabían que me encantaba la pasta o una buena pizza. Lo siento, soy normalita en todos los sentidos, ¿a quién no le fascina la comida italiana? La de veces que paseaba con Adrià para buscar un nuevo huequecillo por la ciudad y hacíamos comparaciones para encontrar uno más bueno. ¡Quita de mi cabeza bicho!


    El restaurante era coqueto. Con esto quiero decir que te transportaba a una trattoria italiana sin ningún esfuerzo extra. Era de diseño sencillo y se notaba familiar. Nos atendieron rápido y pedimos un entrante para compartir y cada uno un plato de pasta. Me moría por unos ravioles al pesto. Comida divina de dioses.


    —¿Tú qué has hecho mientras yo echaba la siesta? —pregunté, rompiendo el silencio incómodo entre ambos.


    Ahora comenzaba lo bueno, pensar en cosas coherentes de las que hablar durante la cena.


    

  


  
    Capítulo 7


    Diego


     


    Había cometido una estupidez, y una muy grande. Ni yo mismo sabía qué hacía sentado delante de Pau. ¡Joder! Era la hermana menor de mi mejor amigo, de mi hermano. Era como mi hermana menor. ¿Qué mierdas hacía cenando con ella en un pueblo alejado? ¿Cómo había llegado hasta aquí? O más bien, ¿qué me había conducido hasta aquí?


    Tres días atrás, había quedado con Edu como siempre para ir al gimnasio. Cosas de rutina. Como durante la semana, ambos nos la pasábamos trabajando, sólo nos veíamos para hacer el ejercicio diario y los fines de semana ya era otra cosa. Ir de copas por ahí. Buscar a alguien agradable con quien pasar la noche y poco más. 


    Ese día, mientras hacíamos la rutina de espalda, me comentó que Pau lo acababa de llamar para decir que se iba de vacaciones, sola. Quiero a mi amigo, pero es el típico hermano mayor que sobreprotege a sus hermanas menores, y más a Pau después de lo que le pasó con Adrià. Decir que no me alegré que ese imbécil saliera de su vida es quedarse corto. 


    A Edu lo conozco de toda la vida. Mis padres vivieron una época en Barcelona, hasta que decidieron volver a Tarragona. Nos conocimos en maternal, así que hemos sido amigos desde que tengo uso de razón y él ha sido uno más en mi familia como yo en la suya desde siempre. Por eso es que siempre he visto a sus hermanas como si fueran las mías. Sólo que con Pau nunca supe qué me pasaba. 


    Pau fue la típica chica lista y guapa del colegio. Nosotros somos dos años mayores que ella, y cada vez que escuchábamos algún comentario sobre lo buena que estaba y está, íbamos metiéndonos en problemas por hacer ciertas “amenazas”. Nada fuera de lo normal, sólo dos hermanos mayores que protegen a su hermana. Hasta que llegó el día en que anunció que se casaba. 


    No sé por qué estaba en casa de Edu en ese preciso momento, pero sentí como si algo en mi interior se rompiera. Ella brillaba, más que de costumbre. Se la veía tan feliz, tan radiante. Me alegré por ella, pero no de corazón. Todo esto me costó meses, una charla con Mar y verla reírse de mí para entenderlo.


    El día de su boda, mientras la veía bailar con su esposo, no pude aguantar más y me alejé para tomar el aire. Mar me encontró. Ella siempre ha sido la más observadora o intuitiva, nada se le escapa según Edu, por eso, sé que sabe cómo vivimos nuestras vidas a groso modo.


    —¿Estás bien Diego? —me preguntó, sentándose a mi lado en la banca en el que me encontraba.


    —Sí, tomando el aire, ¿por qué lo preguntas peque? 


    Ella sí que era la más pequeña, tanto en edad como en altura. Había nacido cinco años después que Pau.


    —¿Tú crees que no tengo ojos? —preguntó, haciéndose la lista.


    —¿Por qué lo dices? 


    —Vamos a ver —dijo, para comenzar su discurso—, cualquiera que tenga ojos en la cara, se puede dar cuenta de que te gusta mi hermana. 


    —Que dices peque, claro que no me gusta Pau —afirmé, aunque no estaba del todo seguro, pero yo me lo creía.


    —Para ser siete años mayor que yo, te falta aprender mucho de la vida —dijo—. Diego, te ha gustado mi hermana desde siempre, que Edu sea tonto o se haga el ciego es una cosa, pero los demás lo vemos más claro que el agua.


    —No digas tonterías Mar.


    —Yo puedo decir tonterías, pero a ti te gusta Pau. Va siendo hora que lo aceptes —dijo y se quedó pensativa—, aunque ahora hay muy poco que puedas hacer, se acaba de casar.


    —Lo sé, he estado ahí —afirmé, sintiendo como el agujero en mi pecho se expandía un poco más.


    —Supéralo, no te queda de otra —añadió—. Eso os pasa, a ti y a mi hermano, por andar detrás de cada falda que se menea. Edu está bien, porque sé que no se ha enamorado, pero tú lo vas a pasar mal por no haberte dado cuenta antes.


    —Mar no me gusta Pau, y mucho menos estoy enamorado de ella, es como mi hermana menor —solté para ver si se callaba de una vez. O muy posiblemente, para obviar todo lo que ella sí se había dado cuenta y yo no.


    —Tú sigue en tus trece negándolo, que más te costará superarlo, ¿o acaso crees que has salido para respirar sólo porque lo necesitabas? —preguntó, elevando una ceja—. Has salido porque no soportabas verla bailando con Adrià, y porque deseas, muy en el fondo de ese corazón que en alguna parte tienes, haber sido quien hubiera estado bailando con ella.


    ¡Joder con la niña! No tan niña, pero para mí siempre lo sería. 


    —¿Y si fuera como tú dices? ¿qué debo hacer ahora? —pregunté.


    —Aceptarlo y superarlo, porque de esto no hay vuelta atrás —respondió, sincera—. Diego, te quiero un montón, eres un hermano más, y me hubiera encantado que fueras mi cuñado, pero lo hecho, hecho está. Haber sido más sincero antes.


    —¿Y que Edu me parta en dos la cara? —pregunté, sacándole una sonrisa.


    —¿Te hubiera dolido más la paliza de Edu, que ver a mi hermana casarse con otro? —me devolvió la pregunta.


    Siendo sincero, no. Me hubiera dolido que no lo aceptara y dejara de ser mi amigo, sí. Uno no decide de quién enamorarse, pero joder, de la hermana de mi mejor amigo no. Estaba prohibido. Esa ley implícita de la amistad. ¡Joder! Ya estaba aceptando que sí me gustaba más de lo que debería. La madre que parió a Mar.


    —Vamos, no sirve de nada que lo pienses ahora —dijo, dándome un abrazo.


    La vida siguió. Nada cambió desde entonces, sólo el vacío que sentía cada vez que me invitaban a una comida los domingos y tenía que verla con el idiota de su marido. Porque lo era. No era mal chaval, pero para mí era la persona más detestable del planeta. Cuando Edu me contó lo del divorcio, me dejó helado. ¿A quién, en su sano juicio, se le pasaría por la cabeza dejar a Pau por irse a vivir la vida? ¿No decía que la quería? ¿Que era el amor de su vida como para casarse? Demostrado, era idiota. 


    No fui lo suficientemente valiente como para hablar con ella en ese entonces. No lo soy ahora, pero en el momento que Edu me dijo que ella se iba de vacaciones a Comarruga sola, y que no podría acompañarla, no lo pensé. Pedí días que me debían en el trabajo y hablé con mis padres para que me dejaran las llaves de la casa que tenían en el pueblo. No sé en qué estaría pensando para hacerlo. Sigo sin saberlo. Cuando Edu me llamó para preguntarme si aquellos apartamentos estaban bien, no me lo pensé dos veces y fui a caminar por el paseo marítimo con la esperanza de encontrarla. Y la encontré. Sola, comiendo un helado y viendo el mar. 


    Puede que esta sea la mayor estupidez que haya cometido en la vida, pero sé que si me alguna vez he tenido alguna oportunidad es ahora. Edu me iba a asesinar en cuanto se enterara, o no. No tenía por qué saberlo, pero ¡joder! Si quería estar con ella, cuidarla y mantener una relación, se iba a enterar de todas formas. 


    Me ha preguntado qué he hecho por la tarde. Si supiera que la bruja de la peque me llamó presintiendo algo, se reiría.


    —¡Hola viejo! ¿Qué tal? —dijo, ni bien contesté a su llamada.


    —Bien, ¿y tú? ¿Qué ha pasado para que me llames? —le pregunté.


    Siempre he mantenido la relación hermano – hermana con Mar. ¿Por qué? No tengo ni idea. Hablar con ella es sencillo. Mantener una conversación con Pau es otra cosa.


    —No sé, me apetecía saber de ti, ¿en dónde estás? —preguntó, pero sabía que lo hacía por algo.


    —¿Qué sabes y qué quieres saber? —devolví la pregunta, yendo directo al grano.


    —Nada. Edu me comentó que esta semana no te vería porque estabas fuera y Pau me contó que estaba de vacaciones en Comarruga, aunque le ofrecí venir a Londres —comentó como quien no sabe nada—. Es sumar dos más dos Diego.


    —Si ya lo sabes, entonces ¿a qué debo tu llamada peque?


    —Quería saber si ya la has visto y qué piensas hacer.


    —Hemos quedado para cenar —solté, no tenía escapatoria.


    —¿Estás listo para morir a manos de Edu? —preguntó riendo.


    —No, pero tampoco sé cómo hablar con tu hermana —me sinceré, porque la conversación, aquella tarde en la heladería, había ido fatal—. Contigo es fácil mantener una conversación, pero ella…Me pone nervioso y no sé ni qué decirle.


    —Ya…Es que en los últimos años sólo le has preguntado qué tal estaba y punto —señaló.


    Siempre había guardado las distancias. No obstante, siempre la había seguido con la mirada y reído de sus comentarios ingeniosos.


    —¿Ayúdame? —le pedí.


    —Chico listo —dijo y suspiró—. Para comenzar deja de ser tan serio. Lo aparentas, eres así con todo el mundo, menos con Edu y conmigo. Deja que conozca que no eres así. Se tú mismo y deja de pensar en Edu. No pienses que es la hermana menor de tu mejor amigo, porque sino estarás tenso toda la noche y a mi hermana no le vas a gustar nada. 


    —Lo de la tensión ya sucedió en la heladería —comenté.


    —Mira, te voy a hablar como el hombre que eres —dijo, seria—. Si has tenido los cojones de ir hasta ahí a buscar a mi hermana, tenlos bien puestos para mantener una conversación decente con ella y que se interese en ti.


    —Joder Mar, no te había escuchado así nunca —dije, sorprendido por el vocabulario.


    —Ya, porque normalmente están mis padres delante y nos lavarían la boca con detergente, pero Pau es igual…No te sorprendas, aunque dudo mucho que vaya a decirte nada “incorrecto” —dijo, y la imaginé haciendo las comillas con las manos.


    —Además, sé de buena fuente que te encuentra atractivo, úsalo en tu favor —soltó, como quien no quiere la cosa. 


    ¿Pau pensaba que era atractivo? No es por creérmelo, sé que mal no estoy, pero de ahí a que tenga una mínima oportunidad con ella…


    —Gracias por ponerme más nervioso.


    —De nada hombre, para eso estamos las hermanas. Te dejo que tengo una cita.


    —¿Con quién? —pregunté, con el tono autoritario de hermano mayor.


    —Por favor —soltó riendo—. No me he ido a miles de kilómetros para que Edu no controle con quién salgo y con quién no, como para que tú me vengas con esas. ¡Hasta luego! Y suerte con mi hermana.


    Y me colgó.


    Todo esto no le podía contar a Pau, pero sí que tenía que hacerle caso a Mar y tenerlos bien puestos si quería tener una mínima oportunidad con ella.


    

  


  
    Capítulo 8


     


    —Arreglar cosas de la casa que fallaban y tocar un poco —respondió, tras lo que pareció una eternidad.


    ¿Acaso no podía mantener una conversación normal conmigo? Alguna vez lo había visto hablando con Mar como si fueran los grandes amigos de la vida. ¿Por qué me tenía que hacer sentir incómoda con todos estos silencios?


    —¿Qué tocas? —volví a preguntar, intentando buscar un hilo del que jalar.


    —La guitarra —respondió. Se lo pensó un poquito y continuó hablando por fin—, creo que es lo único que me relaja, aparte del gimnasio.


    Eso me sorprendió, dado que, a pesar de conocerlo de toda la vida, no lo sabía.


    —No te veo en plan guitarrista de un grupo, ¿qué género sueles tocar? —pregunté por curiosidad.


    No lo veía vestido de negro tocando metal, ni flamenco ya que estamos.


    —De todo. Hay días que me apetece más rock de los 80s y otros, cosas más actuales —comentó—. El reggaetón no es tan malo cuando lo haces en acústico —dijo, sacándome una sonrisa, porque no lo imaginaba muy fan de ese estilo.


    —No te imagino tocando algo que se baila en las discotecas.


    —¿Por? Sabes que tengo dos años más que tú, tampoco es que sea tan viejo como para no salir —explicó.


    —Ya sé que tú y Edu salen mucho, pero no sé —Era difícil visualizarlo así—, como siempre estás tan serio…


    Lo había dicho en voz alta. Se lo había dicho en voz alta. ¡Joder! 


    —Puede que siempre este serio, pero tampoco es que no sepa divertirme —dijo, sonriendo por primera vez. Ahora entendía cómo todas las chicas caían rendidas a sus pies—. ¿Tú no sueles salir? Siempre que te he visto, traías cara de cansada.


    —Salgo, salgo —afirmé—, aunque la cara de cansada es por el trabajo. Me doy ratos libres para ir a tomar unas copas con las amigas o salir algún día de fiesta.


    —Entonces, no deberías trabajar tanto —dijo—. Trabajar está bien si es lo que te gusta, pero sólo tenemos una vida y es para disfrutarla.


    —Ya la disfruto —aseguré—, a mi manera.


    No. En estos últimos meses, no la había disfrutado. Había sido una mierda completa, pero seguía viviendo y eso era lo que contaba. Felizmente, apareció el entrante para compartir y, entre bocado y bocado, comenzó a contarme cómo fue su niñez. No sé, la conversación salió de la nada como el entrante y me sentí un poquito más cómoda con esto de cenar con el mejor amigo de mi hermano. Nos acordamos de las trastadas que hacían de pequeños, cuando yo aún no era consciente de nada. Vaya dos habían sido. Pobres de nuestros padres para aguantarlos, lo que no se le ocurría a uno, se le ocurría al otro. Lo vi dejar su seriedad, para pasar a ser una persona más…Cómo decirlo… ¿normal?


    Todo lo que no había hablado durante años, me lo estaba contando en la cena. Anécdotas de cuando iban al instituto. Cómo le fue en la universidad. Cosas de la vida diaria, como que echaba de menos a su familia ahora que vivían en Tarragona, y tener a la mía, cuando no podía ir a visitar a los suyos, era un alivio.


    En toda la noche, sólo me quedé con la curiosidad de saber por qué no había tenido ninguna relación. No por cotilla, sino por simple curiosidad, pero sabía que, si tocaba el tema, también me tocaría a mí remover mierda, la cual, no estaba dispuesta a sacar.


    Tras la cena, me fue a dejar al apartamento. Al final, no había sido para tanto. No había tenido más conversaciones del tipo “tú preguntas y yo te la devuelvo”. 


    —¿Te lo has pasado bien? —me preguntó al estacionar en el parking del apartamento.


    —Mucho, gracias por invitarme.


    —Ha sido un placer.


    Una idea se me cruzó por la cabeza justo en ese momento.


    —¿No te habrá enviado Edu a vigilarme no? 


    —¿Tendría que haberlo hecho? —me devolvió la pregunta.


    —No, pero ya sabes cómo es él. Piensa que aún vamos al instituto y nos tiene que proteger.


    —Si te quedas más tranquila, no sabe que estoy aquí.


    —Ah… —¿No lo sabía? Ellos se contaban todo—. Entonces, yo tampoco le diré nada.


    Él tendría sus motivos para no habérselo dicho. No era nadie para ir contando sus cosas. Quizá había quedado con alguna persona o a saber.


    —Sí, mejor.


    —Bueno, es tarde, muchas gracias por todo Diego —solté, dándole dos besos—. Buenas noches.


    Me bajé del coche, y escuché que su puerta se abría. 


    —¿Qué harás mañana? —preguntó.


    —No lo sé, estoy de vacaciones —dije, como si fuera obvio que, por estarlo, no tenía planes previstos—. Supongo que ir a la playa un rato y poco más.


    —¿Te puedo acompañar a la playa? —preguntó, siempre tan correcto.


    Adrià me hubiera dicho directamente: “Te acompaño”. Nunca necesitó preguntarme las cosas, porque siempre fue un paso por delante de todo. Con él todo fluía de esa manera. ¡Quita bicho del mal! ¿Por qué recuerdo estas cosas ahora?


    —Claro —respondí, obviando el recuerdo—. Me avisas cuando estés cerca y te paso ubicación.


    —Vale, buenas noches. Descansa —dijo—. Esperaré a que entres.


    —Buenas noches.


    Caminé sin mirar atrás, dado que todo había sido raro desde que lo encontré después de comer. ¿No tenía planes acaso? Quizá había venido como yo, sin nada qué hacer y no quería estar solo. Esa era la explicación más lógica. Porque si no me había dirigido la palabra en años, ¿por qué ahora?


    

  


  
    Capítulo 9


     


    A la mañana siguiente amanecí como nueva. Será porque acabamos tarde de cenar, o porque ya me había pasado el nerviosismo inicial de estar completamente sola de vacaciones, pero había dormido de corrido y bien. No como esas veces que duermes y te despiertas cada hora, o se te aparece la persona de tus pesadillas en sueños. Me sentía descansada totalmente. Lista para enfrentarme a lo que fuera. Lista para volver a salir al mundo con la cabeza bien alta. Lista para nuevas oportunidades de cualquier tipo. 


    Decidí que era un buen momento para preguntarle a María qué tal le iba, dado que en mi día a día, no me daban las horas para charlar tranquila.


     


    Pau:


    Mari, ¿cómo estás?


     


    Se conectó a los tres segundos.


     


    María:


    Bien y ¿tú? 


    ¿Ha pasado algo?


    ¿Te llamo?


    


    Posiblemente estaría en el trabajo, pero si lo había ofrecido, sería porque si podía hablar.


     


    Pau:


    Si te va bien…


     


    A los dos segundos me entraba su llamada.


    —¡Pau! Cuéntame qué tal, ¿cómo van las vacaciones? —soltó de golpe.


    —¡Hola! —respondí efusiva de escuchar una voz conocida—. Bastante bien, no me puedo quejar. He dormido de corrido y me ha sentado fenomenal. ¿Tú qué tal?


    —Tirando, con este calor es para quedarse en la oficina todo el día la verdad —comentó—. Pero, cuéntame, ¿has conocido a alguien?


    —¿Cómo que si he conocido a alguien? —pregunté sin entender—. A ver, que tú hayas conocido a Fer de alguna manera casual, no quiere decir que todas vayamos a encontrar al amor de nuestras vidas así de fácil.


    —Pero tampoco quiere decir que no vaya a pasar —comentó pícara.


    —Ya…Es que ya no sé ni cómo ligar —dije, para que dejara el tema.


    —Ahora con las aplicaciones no te puedes quejar, así que ya te estás abriendo una cuenta y, al menos, vas a tomar una copa con alguien —dijo, riendo.


    —¿Se te ha ido la olla? —pregunté seria—. ¿Qué pasa si es un asesino en serie, maltratador o vete tú a saber qué?


    —Por eso, quedaréis en un sitio público —dijo, convencida de que lo haría.


    —Bueno, si te satisface oírlo, ayer salí a cenar con alguien.


    —¿¡Con quién!? —chilló por teléfono.


    —Es una larga historia…


    —Ya estás empezando, que me quedan unos minutos para seguir con mi larga y dura jornada laboral —soltó.


    —No me das pena…


    —Igualmente me lo vas a contar —aseguró.


    —Está bien —concluí, de nada servía no contárselo, tampoco tenía más importancia—. Me encontré con el mejor amigo de mi hermano mayor ayer, y después de un café, me invitó a cenar. Hubiera sido de mala educación negarme. Además, no tenía ningún plan.


    —Uy.


    —¿Y ese “uy¨? ¿Qué quiere decir? —pregunté.


    —No quiere decir nada —dijo, escondiendo algo en sus palabras—, sólo que es mucha casualidad que os encontréis ahí, ¿no crees?


    —Sus padres tienen una casa aquí, tampoco es que sea nada fuera de lo común —atajé.


    —Si tú lo dices... ¿Has vuelto a quedar con él? —preguntó curiosa.


    —Sí. Le dije que le avisaría cuando fuera a la playa, ¿por qué?


    —¿No has pensado que quizá, sólo quizá, él haya ido por ti? —preguntó como una niña que dice una travesura.


    —No, que va —respondí—. Tía, lo conozco desde que tengo memoria, y créeme, él no está interesado en nadie que no sea para pasar una noche loca.


    —Quizá quiera contigo esa noche loca... —comentó.


    —Si eso pasara y mi hermano se enterara, se los contaría en un par de segundos. Ya sabes cómo es él de sobreprotector con nosotras. Dudo mucho que Diego haga algo que perjudique su amistad con mi hermano.


    —Quizá si ese algo o alguien vale la pena...


    —No digas tonterías María —dije conciliadora—. Creo que ayer ha sido la primera vez que cruzamos más de cinco frases.


    —No diré nada más, pero mantenme al día, ¿sí? 


    —Claro, pero ya te digo que no pasará nada con Diego. Ni ahora, ni nunca.


    —No digas “de esta agua no he de beber”. En fin, te tengo que dejar, pero avísame cualquier cosa.


    —Está bien. Un abrazo.


    —Un beso y disfruta.


    ¿María estaría en lo cierto? No, que va. Mejor dejarme de ideas tontas y seguir con mi mañana armoniosa. 


    No eran más que las diez de la mañana, tenía todo el día por delante. Me preparé el desayuno, que disfruté en la terraza viendo el mar, y me cambié para salir a la playa. La novela que había comenzado estaba de lo más interesante, por lo que, después de un chapuzón rápido, proseguí con mi lectura. 


    Lo bueno de esta playa era que no se llenaba a más no poder. ¿Sabéis esa imagen de los 90s cuando lo único que veis son sombrillas? No era el caso. Así que podía tomar el sol y beber algo fresquito en paz, mientras los demás estaban a unos metros de mi toalla. Justo cuando estaba por llegar a la parte emocionante, esa donde se te eriza la piel y sabes que algo importante, algo que cambiará todo lo que queda del libro, va a pasar, alguien me quitó la luz del sol con la que estaba leyendo. 


    Cuando levanté la vista para quejarme, me encontré con la sonrisa de Diego.


    —Hola —dijo, agachándose para darme dos besos—. Como no respondías, decidí probar suerte al buscarte.


    —Hola —saludé, intentando mantener mis ojos en donde debían, en otras palabras, su cara.


    Para que me entendáis un poquito. Desde que lo dejé con Adrià, no había tenido nada con nadie. Es decir, no había follado con nadie. Que se te plante un tío de metro ochenta con toda su extensión y bastante bien puesto por tantas horas de gimnasio, no es que fuera la mejor solución para seguir con la abstinencia. No era que no quisiera tener una noche de sexo lujurioso, era que no me sentía preparada para compartir mi cama con nadie. Vale, que no es necesario quedarse a dormir. Sin embargo, la intimidad que llegas a compartir con esa persona, así no la conozcas de nada, se me hacía un mundo entero. Además, había estado trabajando día y noche. 


    Lo vi estirando su toalla al lado de la mía, y vaya. Bendito gimnasio. No es que fuera el típico chico cachas, pero no estaba nada mal todo lo que se le marcaba. ¡Joder! ¡Que es el maldito mejor amigo de mi hermano! ¡Que no! ¡Que no puedo estar pensando de esta manera de él!


    —¿Me has escrito? —le pregunté, mirando mi móvil, que tenía unos cuantos mensajes—. Perdona, es que estaba leyendo y ni lo he escuchado.


    —No pasa nada. Lo importante es que te encontré —comentó, con media sonrisa, una que parecía bastante peligrosa, una que no le había visto hasta ahora—. ¿Cómo has dormido?


    —Muy bien. Del tirón —comenté—. Hacía mucho que no dormía tan bien.


    —Me alegro. Se te nota en la cara, ¿sabes? 


    —¿El que? —pregunté con curiosidad.


    —Si estás cansada o has dormido a gusto —comentó, y pensando sus palabras, continuó—, hacia mucho que no se te veía tan buena cara.


    —Porque hacía mucho que no tenía vacaciones —dije sin más. 


    No quería ahondar con él el por qué no descansaba correctamente, aunque cualquiera se lo podría imaginar. Eran cosas que no valía la pena pensar y seguir dándole vueltas. Que sí, me equivoqué. Me enamoré como una idiota perdidamente, sin pensar que tendría un final. Nada que el resto de mortales no haya pasado, a excepción por los afortunados a los que les dura toda la vida. En serio, ahora que lo pensaba, eran personas realmente afortunadas. Que dos personas se conozcan en el preciso momento en que sus vidas vayan en sintonía, que busquen las mismas cosas y que, por casualidades del destino se enamoren y decidan emprender una vida juntos, era realmente una suerte. Una de esas que la vida tiene pocas para otorgar, y que sólo unos pocos tienen la dicha de conseguir. El boleto premiado de la lotería de navidad, sólo que para toda la vida. No algo fugaz que, en menos de lo que canta un gallo, puede salir de tu cuenta bancaria tan rápido como ingresó.


    —Deja de ponerte excusas Pau —dijo, sacándome de mis pensamientos—. Sé de buena fuente —En otras palabras, mi hermano—, que no necesitas trabajar tanto.


    —Perdona que te corrija, pero sí lo necesito.


    —No lo necesitas —aseguró—. No tienes que demostrar nada a nadie. Eres una buena profesional, buena trabajadora, responsable. Sólo que has decidido montar un camping en la oficina para creértelo tú —dijo, riendo por su último comentario.


    Y vaya risa. No podía seguir negando lo obvio. Diego estaba bueno, buenísimo. Un bombón para caer en pecado. Una dulce tentación para cualquiera y a gusto de tod@s.


    —No sabes cómo es mi oficina —dije, intentando explicar el por qué de mis largas jornadas laborales—. Hay un montón de competencia, y muchas veces, sólo por ser hombre tienen mucho ganado.


    —Creo que sabes lo que vales, sólo hace falta que te lo creas —concluyó.


    —Sé lo que hago.


    —No lo dudo, pero no soy el único que nota que necesitas... —Se quedó pensativo—, bajarle las marchas.


    —Puedo con esto y mucho más —aseguré, porque ya me estaba tocando un poco los ovarios de que se metiera tanto con mi manera de trabajar.


    —No digo que no Pau, relájate —concilió, haciendo que bajara la guardia—. Pero, ¿esto es lo que quieres para tu vida? ¿Dedicarte veinticuatro siete a un trabajo, donde tengas que trabajar hasta la extenuación para que te valoren tanto como a un tío? Creo que tú misma conoces la respuesta.


    Muy equivocado no iba. De hecho, me habían llovido ofertas de otras empresas, y algunas tenían buena pinta. Sabía que, si decidía bajar el ritmo, me lo dirían, por el simple hecho que los había acostumbrado a siempre estar en todo. A no tener casi vida personal y estar disponible para solucionar todos los problemas que pudieran surgir. Eso había sido culpa mía. 


    —¿Te tengo que dar la razón para que te quedes más tranquilo? —pregunté con ironía.


    —Podrías, pero no me la vas a dar —dijo, riendo.


    Estaba conociendo a un nuevo Diego. Uno que no llevaba la seriedad enmarcada en su rostro, ni soltaba cinco frases de cortesía por ser la hermana pequeña de su mejor amigo. Sino a un Diego que reía sin más. Con el que se podía conversar de diferentes temas y que, por una rara razón, se preocupaba por mí. Quizá me viera como una hermana menor a la que tenía que aconsejar. Eso sería lo más probable. No obstante, este Diego me comenzaba a agradar.


    

  


  
    Capítulo 10


    Diego


     


    Pau era tan única. Sólo faltaba que ella se lo creyera. Gran parte de culpa, si no era toda, era de ese idiota que no supo apreciarla. Vi cómo de la noche a la mañana, se apagó en un instante. Ella que siempre tenía comentarios que añadir en las conversaciones con su familia, los abrazos que les daba a cada uno de ellos porque le apetecía, desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos cuando se divorció. Cada uno tiene su manera de lidiar con una pena, pero si ya odié cuando se casó, odié aún más verla convertirse en alguien que no había sido nunca. 


    Los años que estuvo con Adrián a su lado, había continuado siendo ella. Trabajaba menos, se divertía más, se le veía feliz. No obstante, cuando lo dejaron, buscó agarrarse a cualquier cosa, y ello fue su trabajo. Lo sabía porque Edu me comentaba cada paso que daba, pero no estaba en posición de decirle nada, y menos yo, que siempre la había mantenido alejada para evitar esto que sentía. Pero ya no.


    —¿Te apetece ir a comer? —le pregunté. 


    Eran casi las dos de la tarde y llevábamos un par de horas al sol. No quería ponerme en plan pesado, de estar todo el día con ella y agobiarla, pero tenía que aceptar que me encantaba. Toda ella era natural, y no me refiero al físico, sino a su manera de ser. No entendía aún lo que Mar me había comentado, de que no decía nada fuera de lugar. Sin embargo, quería que me dejara conocerla en todos los sentidos, no sólo en lo que ya había visto cada vez que iba a comer a casa de sus padres y de lo que me contaba Edu.


    —Sí —contestó—. La verdad es que comienzo a tener hambre.


    —Vamos.


    Comenzamos a recoger las pocas pertenencias que llevábamos, dado que cuando no me respondía, literalmente, lo único que pensé fue en pillar el coche e irla a buscar por la playa, a ver si había suerte. Sólo había llevado una camiseta, que me saqué cuando el calor pegaba demasiado y la toalla. ¿Y la cartera? Tendría que pasar por el coche, esperaba haberla dejado ahí.


    —Pero, esta vez me dejas pagar a mí —soltó, mientras caminábamos hacia el paseo marítimo—. Ayer no me dejaste pagar.


    —Te diré que sí, sólo porque no sé si llevo la cartera —dije, sincero.


    —¿La has perdido? —preguntó preocupada—. Quizá se ha quedado en la playa, volvamos —dijo, dando media vuelta.


    —Tranquila, que creo que no la llevaba encima cuando vine a la playa.


    —Eso es que ya esperabas que te invitara —comentó, riendo.


    —Puede ser —añadí, riendo con ella.


    Sentaba tan bien verla reír. Le sentaba tan bien aquel vestido blanco de playa. Le sentaba tan bien estar a mi lado, que me pregunté por qué nunca había pensado en ella seriamente hasta que soltó que se iba a casar. La respuesta era sencilla. ¿Quién daría un duro por una relación con alguien que sólo buscaba algo de una noche? Si fuera tía, yo no. Las personas no cambian, aunque creo firmemente, porque sino estoy jodido, que cuando la persona adecuada aparece, todo tu mundo se centra sólo en hacerla sonreír.


    No era un tío de una noche. Lo parecía, sí. No buscaba complicarme la vida, y sinceramente, nadie nunca me había interesado tanto como para seguirla a un pueblo en sus vacaciones. Ni siquiera como para tener una cita o salir a cenar con ella. Lo había hecho un par de veces, tampoco soy un cabrón. Además, cuando eres joven, te hace ilusión llevar a la chica con la que quieres algo al cine o a comer, pero eso no significaba que hubiera perdido el sentido y la razón por ellas. Que no lo merecían y yo había sido un cabrón, sí. Sin embargo, en ningún momento prometía cosas que no iba a poder cumplir. 


    Contra todo pronóstico, Pau era la excepción a cómo había vivido hasta ahora. Lo sabía, porque Mar lo había visto antes que yo me hubiera dado cuenta. No obstante, estar con ella no me costaba. Era como si todo estuviera en el lugar correcto, en el momento correcto. Puede que fuera porque no era una desconocida, sino una conocida que siempre me había interesado, sólo que no podía acceder a ella, o me negaba a hacerlo.


    Pasamos por el coche a buscar la cartera, y no estaba. Le dije que seguramente me la habría dejado en casa, y ella insistió en si quería ir a buscarla para no preocuparme de si la había perdido. Cualquiera pensaría que no quería invitarme a comer, pero yo sabía que simplemente le preocupaba que a mí me preocupara. Para ser totalmente sincero, me importaba una mierda la cartera. Había pasado la mañana con ella y ahora íbamos a comer, así que qué más daba. Aunque si estaría bien saber si debía cancelar todas mis tarjetas. Al final, como no pude decirle que no, me acompañó a la casa de mis padres para asegurarnos de que no se había perdido la dichosa cartera.


    Cuando llegamos a casa, prefirió quedarse en el coche, cosa que así me daba “intimidad” para buscarla. Si era sincero, lo prefería. No es que fuera una persona desordenada, la casa estaba en buenas condiciones, pero el tenerla en un lugar cerrado y sin gente...Sólo podía traerme problemas. No porque no los quisiera, porque me los estaba buscando a pulso y siendo consciente de lo que quería con ella, pero quería demostrarle el hombre que era, no un “aquí te pillo, aquí te mato” y que se quedara con la imagen que me perseguía desde hacía años.


    La encontré en la mesita de la entrada. No había que ser un genio, dado que siempre dejaba ahí la cartera y las llaves cuando llegaba a casa. La pillé y volví a salir a su encuentro.


    —¿Ya está? ¿Tan rápido? —me preguntó asombrada.


    —Sí. Soy bastante ordenado, me ofende la duda —dije para hacerla reír.


    —Ya veo —comentó riendo.


    Nos pusimos en marcha hacia el paseo marítimo, mientras le explicaba cómo era la casa por dentro. Por fuera le había gustado mucho, así que la invité a pasar el día en la piscina. ¿Por hacer otra cosa que no fuera ir a la playa no? ¿Muy osado? ¿Quizá? Juro que no tenía mala intención, aunque imaginarla en un bikini similar al que llevaba hoy en la playa, con la casa para los dos solos... ¡Joder! ¡Que parezco un adolescente hormonado! No. Prepararía algo rico para comer, pasaríamos el día en la piscina tomando algo y conversando. Conociéndonos y poco más...Sólo que ese “más” podía englobar muchas cosas. Cosas de lo más interesantes...Cosas que han pasado por mi cabeza muchas noches, pero que ella no tiene por qué saber...Besarla...Ver cómo se derrite cuando la beso en el cuello...Tocarla...Escucharla gemir...Gritar mi nombre... ¡Para cojones! 


    —¿Estás bien?
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    —Sí, sí... ¿Hace mucho calor no crees? 


    Sí, claro que lo hacía, pero parecía otra cosa. Me estaba invitando a su casa para estar en la piscina y conocerla, cuando de la nada, su mente se esfumó hacia otro lado. A saber...Prefería no preguntar.


    Fuimos a comer al restaurante menos concurrido. Teníamos hambre, no era necesario tener que esperar muchísimo para que nos sirvieran, ni tener un menú de estrella Michelin. Aunque, si he de ser sincera, si me hubieran servido piedras, me las hubiera comido igual. 


    Me lo estaba pasando genial. Fuera de la incomodidad y la rareza de todo cuando nos encontramos, ahora entendía por qué Mar hablaba tanto con él y de él. En algún momento llegué a pensar que a mi hermana le gustaba, y se lo pregunté. Lo negó de manera tan tajante, que pensé que me mentía. Sin embargo, el pasar tiempo con él, conversar y reírnos de tonterías, me hacía entender cómo es que a mi familia le encantaba tenerlo cerca. Era una persona seria, no obstante, una vez se abría, podías distinguir todas sus expresiones y ninguna delataba una persona parca y aburrida, sino todo lo contrario. Era afable y le gustaba cuidar de los suyos. Le gustaba divertirse como a cualquiera, pero sin dañar a los demás.


    —¿Quieres hacer algo ahora? —me preguntó, mientras íbamos caminando hacia el coche.


    Había pasado prácticamente toda la mañana con él, pero no lo sentía como tener que sacarte de encima un peso.


    —Si quieres, podemos ir a la piscina de los apartamentos. —¿Lo había invitado? —. Tengo cerveza por si te apetece.


    Era un inicio para mi nuevo ser social. O al menos, un pasito para volver a ser la que era.


    —Claro.


    Al llegar al piso, me quedé sin saber qué hacer. Lo había invitado a pasar. Había invitado a un tío a mi apartamento, por muy amigo de mi hermano que fuera. 


    —Está muy bien el apartamento, mejor de lo que pensaba —comentó, después de que se lo enseñara.


    —Sí. Es como volver a tu piso de toda la vida, sólo que con el mar delante.


    —Eso le da un plus.


    —Un puntazo más bien. — ¿Qué hago? ¿¡Qué hago!? —. ¿Bajamos?


    Fue lo único que se me ocurrió. Pillar cuatro latas de cerveza para él y cuatro de clara para mí. Como buen caballero que os imagináis, las llevó todas, incluida una bolsa para tirarlas. ¿Por qué estaba nerviosa? Si somos objetivas, había estado en casa de mis padres miles de veces, y no es que todo el tiempo yo no viviera ahí. Había dormido en casa otras tantas noches, cuando se quedaba con mi hermano jugando a la consola, la pequeña diferencia es que ya no éramos unos críos. Éramos un adulto y un intento de adulta juntos. En serio, ¿¡por qué estaba tan nerviosa!?


    —¿Estás bien? —me preguntó, mientras veía cómo se quitaba la camiseta para tomar el sol y se me caía la baba.


    Quizá había pasado mucho tiempo sin follar que me impresionaba por eso. Mal, Pau, mal. Deja de mirarlo así. 


    —Sí, sí, toma. —Le tendí una de las cervezas y me abrí una clara—. Lo bien que entra con tanto sol.


    —La verdad es que sí. Toda la razón.


    ¿Estaba nerviosa? Muriendo de los nervios. ¿¡Qué coño me pasaba!? Como si no hubiera visto a un tío bueno en la vida. Decidí lo más sensato, meterme al agua y que se me bajara el calentón que no sabía ni que existía.


    —¿Qué tal está el agua? —preguntó, cuando saqué la cabeza, esperando que mi cara no delatara nada.


    —Fresquita. Perfecta.


    ¡Mierda! Para qué dije eso. En cero coma, lo vi tirarse de cabeza al agua. ¡Por favor, aléjate tentación! Yo había estado bien sola, sin tener necesidades carnales, ¿alguien me explica qué coño pasa por mi cabeza? Sería el alcohol, la culpa la tiene el alcohol. Fijo. ¿Quién me manda a pedir una segunda botella de vino en la comida? Él tampoco dijo que no. ¡Maldito alcohol!


    —Cualquiera diría que estás hablando contigo misma —comentó, a menos de un metro de mí.


    ¡Aléjate por favor! ¡Agua fría has tu efecto! ¡Pero si ni siquiera me gusta! Bueno, hay que estar ciega para no quererlo entre las sábanas. ¡Joder! ¡Que no! 


    —¡Que va! 


    —¿Te ha subido el vino o qué? —preguntó risueño, acercándose aún un poco más.


    ¿Nadie le ha enseñado a respetar el espacio personal? ¡Por favor, he sido buena toda la vida, quítame la tentación y todos estos pensamientos que no sé ni de dónde vienen, pero sí hacia dónde quieren ir! Lo fácil que sería pasar mis piernas alrededor de su cintura y abrazarme a su cuello. Acortar la inexistente distancia que hay entre nosotros y sentir toda esa tableta que está para lamerla. Sentir lo duro que puede estar. ¡JODER PARA!


    —No, para nada —dije, haciéndolo reír —. ¡Uy, que sed me ha entrado!


    Salí prácticamente volando del agua y me envolví en mi toalla, intentando tranquilizarme y acallar todos los pensamientos sin sentido que pasaban por mi cabeza. ¿Alguien me explica? Somos personas razonables, ¿por qué narices pensaba así de Diego ahora? Nunca lo había visto de esa manera, quiero decir, de manera sexual. ¿¡Por qué ahora!? Creo que la desesperación me hizo beberme la clara entera, aunque esa no fuera exactamente la mejor solución.


    Tenía dos caminos por delante: dejarme consumir por el deseo y ver qué podía pasar entre nosotros en la intimidad —cosa que veía poco probable dado que, vuelvo a repetir, era el mejor amigo de mi hermano— o, dejarlo estar y darme tres duchas de agua helada. La fría podemos concluir que no había servido para nada. Si hacía falta ir a Islandia para congelarme, lo haría.
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    ¿Había visto lo que creía? Creo que no tendríamos que haber bebido la segunda botella de vino, o era el calor me hacía alucinar, pero si era así, bienvenido sea. Me tiré al agua, pensando en jugar un rato con Pau, en plan sano malpensados. Tirarle un poco de los pies, intentar ahogarnos...Volver a ser jóvenes y a jugar en plan tonto, pero lo que había visto reflejado en su rostro, denotaba otro tipo de juegos. Otros a los que me encantaría jugar con ella.


    Cuando le pregunté, se quedó mirándome. El verla mordiéndose el labio inferior. ¡Joder! Me puso duro al instante, así que me quedé un rato en la piscina para que se me pasara. Eso y pensar en la paliza que me iba a caer si Edu se enteraba. Aunque sólo por verla reírse, ya habría valido la pena. No sé si me quedé diez o veinte minutos, pero salí con la firme decisión que, si pasaba algo con ella, lo primero que haría al llegar a Barcelona, sería hablar con Edu. No para pedirle permiso, porque Pau era una mujer hecha y derecha, sino para que se entere por mí y no por otra persona.


    —¿Qué tal el agua? —me preguntó cuando me estiré en la tumbona de al lado.


    —Perfecta —dije, sin saber si me refería al agua o a ella.


    —¡Salud entonces! —soltó, chocando su lata con la mía.


    Pau estaba visiblemente afectada. No soy de los que se aprovechan de una chica que ha bebido de más. Acabaría de beberme las cervezas que habíamos bajado e iría a casa. La dejaría en su apartamento, durmiendo la mona, y me iría. Sí, eso haría. 


    —Diego, ¿te puedo preguntar algo? 


    —Sí, claro.


    ¿Qué querría preguntarme?


    —¿Por qué nunca te hemos visto con novia? 


    La respuesta era sencilla, pero no era el momento idóneo para decirle: “porque con la única con la que me gustaría vivir esa experiencia es contigo”. 


    —No lo sé Pau —Me giré para mirarla a los ojos, no se lo diría, pero esperaba que pudiera leer en mí—, quizá llevo esperando a esa persona un buen tiempo y sólo hace falta que me vea.


    No sabía si lo pilló, pero se giró para ver el horizonte. Se quedó ensimismada en algún punto al que no pude acceder. O simplemente, no quiso verme. Quizá me lo había ganado a pulso, al alejarme de ella tantos años, cuando siempre estuvo ahí. Quizá no quise darme cuenta antes, porque pensé que observarla de lejos sería suficiente. Quizá nunca tuve los cojones para hacer frente a lo que sentía y a los “y si” que me perseguían desde que éramos adolescentes. Quizá no la merecía, por el simple hecho de nunca haberlo intentando.


    Después de estar cada uno con nuestros pensamientos, y de bebernos algunas cervezas más de las que tenía planeadas, en el silencio interrumpido únicamente por la gente que disfrutaba de sus vacaciones, me di cuenta que Pau se estaba quedando dormida. Sería de caballero acompañarla a subir y acostarla. Eso haría. Vi la hora, eran las nueve de la noche. ¿Cuánto tiempo habíamos pasado cada uno en su mundo? Normalmente, estas eran las cosas que me gustaba hacer solo, aunque con ella tampoco se me hacía pesado o incómodo. Era del todo natural el silencio entre ambos. Como si cada uno necesitara su espacio para reflexionar sobre todo lo que había pasado estos días, como si fuera necesario tomarse las cosas con calma y ver hacia dónde nos conducía todo esto, o al menos para mí, que tenía mis intenciones muy claras con ella. ¿Qué pensaría? ¿Cruzaría por su cabeza que tenía sentimientos hacia ella? ¿Pensaría en mí de manera romántica y no simplemente como un conocido de toda la vida? A saber...


    —Pau, te estás quedando dormida —dije, para que volviera al presente—. ¿Te parece si te acompaño a tu piso y me voy?


    —¿Necesito guardaespaldas para subir un par de pisos? —preguntó, lanzándome una mirada traviesa.


    Ojalá supiera que se encontraba sobria, porque con esa mirada le hubiera hecho muchas promesas para continuar en el piso lo que ella había provocado en mí.


    —No, pero prefiero acompañarte, no vaya a ser que te caigas —solté, preocupado.


    —Está bien —concluyó.


    Al levantarse, se tambaleó un poco y corrí para agarrarla de la cintura y que no se diera contra el suelo. Enfocó su mirada en la mía, y pude ver de todo: vergüenza, alegría, sorpresa, ganas de que pasara algo más, pero también arrepentimiento de querer intentar algo más. Con eso me dijo todo lo que necesitaba saber. No estaba preparada para lo que fuera que ocurría entre nosotros y no era quién para forzarla a estar lista para comenzar algo nuevo. Sí que lo quería, no obstante, estaba dispuesto a esperar. 


     —Cuidado. Ves cómo tengo que acompañarte —afirmé.


    —Exageras —soltó—. Siempre habéis exagerado. Tú y mi hermano. ¿Acaso crees que no sabía que me espantabais todo intento de novio durante el insti? ¿Qué alejabais a todo chico que se me acercara para invitarme a salir? 


    —Eran malos tíos... —me expliqué, soltándola para que se envolviera en su toalla.


    —Puede que fueran malos tíos, pero no teníais por qué no permitirme vivir.


    ¿En serio íbamos a tocar ese tema ahora? Parecía que se lo había guardado durante muchos años. Acabé de recoger todo y nos encaminamos hacia su piso.


    —¿Por qué te dejaríamos vivir malas experiencias cuando podíamos evitarlo? 


    —¡Porque vosotros que sabéis si hubieran sido malas o buenas! ¡Ni yo lo sé, porque simplemente tenía dos gorilas para intimidar a todo aquel que se me acercara! —gritó, dándome la cara, mientras metía la llave para abrir la puerta.


    —Joder Pau... ¡Claro que sabíamos que sus intenciones no eran buenas! Ninguno era lo suficientemente bueno para ti —dije, conduciéndola hacia el sofá y tirando la basura en el cubo.


    —¡Es que nunca nadie será lo suficientemente bueno según vosotros! —chilló, haciendo una pataleta de la que me reiría si no supiera que se enfadaría más—. ¡Joder! 


    Se giró en el sofá para evitar verme la cara, y hubiera sido un buen momento para marchar, dado que no estaba en sus cinco sentidos, pero no podía dejarla así. No de esa forma, pensando que le habíamos arruinado posibles líos durante el instituto. A mi favor, he de decir que todos eran gilipollas que la buscaban para llevársela a la cama. Eso, o que posiblemente, desde entonces ya tenía sentimientos hacia ella. Era algo que no me había puesto a pensar. Mi labor en ese entonces, era acompañar a Edu a intimidar a todo aquel que se acercara a su hermana con malas intenciones.


    Me senté a su lado, hacia donde tenía puesta la mirada.


    —Pau... No te queríamos impedir vivir, sólo no queríamos que se acercaran tíos con malas intenciones —me expliqué.


    —¿Y quién os creíais para hacerlo? Quizá si hubiera vivido más experiencias, esto no habría acabado así... —meditó para ella, aunque lo pude escuchar.


    Se refería a Adrià, y verla así, me rompió el corazón en mil pedazos. No porque no tuviera una oportunidad con ella, sino por todo lo que transmitía su mirada. Desde que lo dejaron, se había alejado de todo y de todos. Sin embargo, cada vez que la veía en las comidas familiares, intentaba hacer como si nada hubiera pasado. Quizá me estaba dejando ver todo lo que llevaba dentro, lo que no había permitido que nadie más supiera por hacerse la fuerte. La que podía con todo. La que se recompuso, a pesar de estar rota por dentro.


    —Pau, ¿aún lo quieres? —Me atreví a preguntar, a pesar de que su respuesta me jodería en lo más profundo.


    No sé ni en qué momento se me ocurrió preguntarle eso. No obstante, prefería que sacara todo lo que cargaba, esa pesada mochila que la acompañaba desde que lo dejó con el idiota, para que pudiera liberarse de ella. Si tenía que compartir el peso con ella, lo haría por mucho que me doliera. Ella no se merecía esto. Ella no.


    —¿Por qué me preguntas eso? —susurró, cerrando los ojos.


    —Porque parece que todo esto, viene a raíz de eso.


    —¿De verdad quieres saberlo? 


    No, no quería conocer la respuesta.


    —Sí.


    La duda se reflejó en su rostro.


    —No lo sé —respondió. Abrió los ojos, pero su mirada estaba puesta en el infinito—. No sé si lo sigo queriendo... Si lo echo de menos... No sé si lo aceptaría si volviera. —Hizo una pausa, reflexionando para sí misma, y continuó—: Durante meses, estuve esperando algo. Una señal, o simplemente, algo que me dijera que volvería y todo sería como antes, pero eso no sucedió. Con el tiempo, comencé a pensar que quizá, echo de menos a la persona que era con él. A quien me hacía ser cuando estaba en mi vida. Alguien que disfrutaba plenamente de la vida, sin centrarse solamente en el trabajo. 


    No era lo que esperaba, aunque con ella nunca sabía qué era lo que me esperaba. Pensé que me diría que sí, que lo echaba de menos, que no contemplaba su vida sin él, porque siempre había leído novelas románticas, y si he de ser sincero, su historia entraba dentro de los parámetros de los libros de ese género, sólo que sin comer perdices y sin el para siempre. No me alegraba que estuviera libre para poder volver a enamorarse, de mí a ser posible. Eran sentimientos contradictorios, porque que fuera libre, significaba que tenía que pasar por toda la desazón de perder a alguien que la había marcado tanto. Alguien con quien había compartido su vida. Alguien que la llenó de felicidad y alegría, pero también de una tristeza muy profunda. Así era la vida. Enamorarse, sabiendo que puede que tenga tiempo de caducidad. Dar todo de ti, sabiendo que te pueden decepcionar. Entregarlo todo, sabiendo que puede que te quedes sin nada. Vacío, sin nada qué poder ofrecer al acabar.


    —Pau...Tú puedes seguir siendo esa persona —aseguré—. No dependes de nadie para serla. Eres inteligente, divertida, brillas con luz propia... No necesitas a nadie que te haga ser quien ya eres desde siempre.


    —Puede...Pero ya no sé cómo volver a ser la de antes —murmuró, se estaba quedando dormida.


    —Creo que has dado un paso al decirlo en voz alta —convine, sintiendo cómo se acomodaba contra mi hombro y se quedaba dormida.


    —Gracias —susurró, dejándose envolver por Morfeo.


    Fui incapaz de despertarla para llevarla a la cama. Me quedé sentado siendo su almohada y observando cómo dormía, hasta que el sueño me alcanzó.


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Joder, que dolor. La noche había caído. Me desperté porque estaba muy incómoda, encontrando que me había dormido encima de Diego en el sofá. ¿Qué hora sería? Las cuatro. Recordaba cada palabra que había salido de mi boca, cuando me preguntó si aún quería a mi ex. No sé lo que me pasó por la cabeza al sincerarme. En ese momento, sólo quería dejar de engañarme a mí misma y soltar lo que en realidad pasaba por mi cabeza. No me había juzgado. No me había dicho que cometí el error más grande de mi vida. No me había soltado el sermón. Había sido liberador.


    Intentar mover a Diego sería un trabajo muy difícil, así que le pasé una manta, porque el aire acondicionado había estado puesto todo el día y me dirigí a mi habitación. Me sentía tan cansada. Ser sincera puede ser liberador, pero al quitar ese peso que te oprime el pecho constantemente, el cansancio de tantos días y noches, viene de golpe. Así que me dejé caer en la cama y cerré los ojos, sin pensar en qué me depararía el mañana.


    ***


    El sol. No me había acordado de cerrar las cortinas para impedir que me diera de pleno en la cara. Vaya fastidio. Era de día, de eso no cabía duda. En ese momento, caí en que Diego estaba durmiendo en el sofá. Hice uso de todas mis habilidades de concentración para escuchar si se había despertado, pero nada. Quizá el tener que soportarme, visiblemente pasada de copas, lo había dejado agotado. No lo tenía por una persona dormilona, sino todo lo contrario. De aquellas que se levantan con el primer rayo de luz y están en perfectas condiciones para comenzar un nuevo día.


    Pensé en qué hacer. No me sentiría igual de cómoda habiendo confesado lo que en realidad pasaba por mi cabeza respecto a cierta persona, y peor, al haberme quedado dormida encima suyo. ¡Joder! ¡No vuelvo a beber! ¿Cómo hacía para salir ahora? ¿Con qué cara? A ver, que tampoco había matado a nadie, ni lo había besado, ni había hecho nada indebido... Sólo abrirme a él como si fuera un amigo de toda la vida. Sólo que claro, era amigo de toda la vida de mi hermano, no mío. ¡Joder! Y encima ahora, me entraron las ganas de ir a mear... Si al menos escuchara algo de ruido de fondo... En ese momento, mi móvil comenzó a sonar. Encima lo iba a despertar con el ruido. 


    —Hola —susurré, sin saber a quién le había cogido la llamada.


    —¿Por qué susurras? —preguntó María—. ¡No me digas que alguien está durmiendo a tu lado!


    —¡Que no! —solté, sin darme cuenta de que lo había gritado—. Tía, que no es el momento indicado para hablar.


    —Si no tienes a nadie durmiendo contigo, entonces ¿por qué? 


    —A ver...Te haré un resumen —resolví, porque sino no pararía hasta saberlo—. Ayer estuve todo el día con Diego, bebimos de más y nos quedamos dormidos en el sofá. Me desperté de madrugada y lo dejé durmiendo en el sofá.


    —¿¡En serio!? Que orgullosa me siento de ti.


    —No digas tonterías —murmuré.


    —¿Estás segura que no pasa nada con el tal Diego? 


    —Que no. No te montes historias —aseguré—. Somos amigos y ya está.


    —¿Y cómo está el amigo? —preguntó, volviendo al ataque.


    —¿Cómo que cómo está?


    —Pues chica, cómo está. ¿De buen ver o qué? Envíame la foto —pidió.


    —Tía, ¿en serio?


    —Muy en serio —afirmó.


    —No te voy a enviar su foto, porque no hay nada aquí. Simplemente, somos amigos y da la casualidad que nos hemos encontrado aquí —me expliqué, intentando que lo dejara pasar.


    —Ya, ya. Muchas casualidades, ¿no crees?


    —Si te quedas más tranquila, ahí va la foto. —Busqué alguna en la que saliera con mi hermano y se la envié—. ¿Contentan?


    —¿Tía estás ciega o qué? Pero si es un bombón —soltó, riendo—. Que Fer y mi futura hija me perdonen, pero está para comérselo.


    —Pasar tanto tiempo con Lu y estar hormonada de más te han trastocado la cabeza.


    —No, pero tengo ojos en la cara y que quiera a Fer, no quiere decir que deje de tenerlos —se justificó—. A ver Pau, ¿qué problema hay con darse el gusto con el chico? Por lo que me has contado por mensajes, él está bastante dispuesto.


    —Que dices loca. Para nada.


    —¿Qué no? ¿Quién pasa tanto tiempo de sus vacaciones con alguien si no quiere llegar a nada? —Joder...Cuánto iba a durar esta llamada, sólo esperaba que Diego estuviera en estado REM—. Te lo diré: nadie. O bien quiere algo contigo duradero, o al menos, de una noche. Así que te recomiendo que te dejes fluir.


    —Tía, lo conozco desde que tengo memoria, no quiere nada conmigo —aseguré.


    —Vale, vale, lo que tú digas —concluyó—. Pero, si llegara a insinuarse, ¿te negarías?


    ¿Me negaría? Vale, Diego estaba para comérselo, que ciega no era, y menos, después de cómo reaccionó mi cuerpo traicionero el día anterior. No obstante, de que dejen de ser cosas que me imagino, a reales, había un paso gigante.


    —Si he de ser sincera... Ayer volví a reaccionar como una persona normal cuando ve a un tío que está para darle vuelta —susurré—. No sé qué me pasó por la cabeza, pero pasaban pensamientos nada sanos.


    —Dale rienda suelta a todo lo que te pase por la cabeza Pau —convino mi amiga—. Si es un buen polvo, adelante. Si es algo más, adelante. Si te apetece hazlo, no vaya a ser que dejes pasar algo increíble por los “y si”. Te doy un consejo: vive Pau. Si tienes que llorar, ya te prestaré mi hombro luego, pero disfruta de cada momento que la vida te ofrece, porque nunca sabes qué tiene preparado para ti el destino. 


    —Sí que te has vuelto sabia...


    —Y a ti se te ha pegado algo de Lu con eso de “darle vuelta”. —Rio.


    —Si se me hubiera pegado, ya le habría dado vuelta. —Reí con ella.


    —Mira, la cosa más bonita que me llegó a la vida, fue por casualidad —dijo, aunque todos conocíamos su historia—. Yo también tuve dudas, me paré a cada “y si” que encontré por el camino, y al final, fue mi madre que me hizo reaccionar y decidir vivir lo que tengo hasta el día de hoy. Puede que mañana pase algo que lo arruine todo, pero tendría la certeza que lo intenté y viví intensamente todo lo que duró. 


    —Ya...Pero tampoco sé qué quiero ahora.


    —No te digo que te enamores de él de buenas a primeras, ni que él lo está de ti. Sólo que, si se da, es por algo, y mereces vivirlo. Pau, lo que pasó con Adrià fue una putada, de las grandes —dijo, mencionándolo por primera vez desde que me acompañó a firmar el divorcio—. Pero, así es la vida. Tiene altos y bajos. Un día estamos alegres, y al otro, experimentamos la tristeza más grande y profunda. Sin embargo, seguimos vivos y tenemos que darnos la oportunidad de disfrutar de la vida. De cada gramo de felicidad que pueda ofrecerte. Quizá Adrià apareció en tu vida para enseñarte a que tienes que disfrutar más de ella, exprimirla como lo hace él. Como lo hacías cuando estabas con él, sólo que ahora, tienes que aprender a disfrutarla al máximo sola. 


    Escuché un ruido fuera, era el momento de colgar la llamada.


    —Te haré caso, pero tengo que colgar.


    —Cuéntame los detalles cuando vuelvas, te esperaré para nuestra tarde de chicas —dijo al despedirse.


    Era la hora de la verdad. Darle la cara y esperar que no mencionara nada de la última conversación. Además, las ganas de ir al lavabo ya eran superiores a mi persona. A por ello. Rápido y sin pausas. Salí de la habitación sin siquiera fijarme en cómo tendría la cara.


    —¡Buenos días! —dije, aunque me salió más bien un chillido.


    —Buenos días Pau —respondió, haciéndome un repaso bastante indecoroso.


    En ese momento caí. Me había quedado dormida encima suyo con el bikini, y no me había dado cuenta que seguía llevando sólo eso. Al menos, no se me había salido un pecho. Fui corriendo a la habitación y pillé el primer vestido que encontré. 


    Después de pasarme en el lavabo como mínimo diez minutos, intentando que todo estuviera en su sitio, salí a volver a darle la cara.


    —¿Qué tal has dormido? —pregunté.


    Volvió a girarse hacia mi, y resulta que me había preparado el desayuno. Quien dice preparar, dice poner las cuatro cosas que tenía en la nevera para desayunar como una persona normal. En mi día a día, vivía a base de café y galletas, pero al estar de vacaciones, tenía pan de leche, jamón dulce y queso en el menú.


    —Bastante bien, el sofá es cómodo —dijo, pasándose la mano por el cuello. Pobre, seguro le dolería—. ¿Y tú?


    —Muy bien. Perdona —me disculpé—, me dormí encima de ti y no quise despertarte para que fueras a dormir a la habitación. Mira que hay habitaciones, pero se te veía tan a gusto dormido...


    —No te preocupes, he dormido bien. ¿Desayunamos?


    —Sí.


    Hacía mucho que no compartía desayuno con nadie. Con mi familia quedábamos para comer o cenar, así que se me hacía raro estar acompañada. Normalmente, mi único acompañante era algún programa de la tv que pusieran en aquel momento, así que esto daba un giro total a cómo había pasado mis últimas mañanas.


    Diego no hizo mención de nada de lo que hablamos el día anterior, e hizo que me relajara hablando de cualquier cosa. Las conversaciones “random” están subestimadas. Son muy útiles para crear un ambiente distendido, a partir de ya, las usaría a menudo. Su móvil comenzó a sonar, y al ver quién lo llamaba, me pidió si podía ir a la terraza.


    Hoy, tras mi conversación con María y el repaso que me había pegado a primera hora Diego, decidí firmemente que lo que tuviera que pasar, pasaría. No tenía por qué darle tantas vueltas, de arrepentirme ya tendría tiempo. Era algo que no había cumplido los últimos meses. Vivir el día a día sin pensar en el mañana. Las decisiones sensatas con las que convivía hasta conocer a Adrià, quedaron enterradas por todas las cosas que viví junto a él. Momentos únicos que me llenaron de felicidad y que no cambiaría por nada del mundo, ni siquiera, por la tristeza que sentí cuando se fue. Ese sería mi nuevo propósito. Volver a ser la persona que era con él, pero sin él estuviera en la ecuación. Haría lo que me apeteciera, me lo debía a mí misma.


    

  


  
    Capítulo 14


    Diego


     


    Mierda. ¿Por qué ahora?


    —Hola tío, ¿qué tal estás? —preguntó Edu, ni bien respondí la llamada, lejos del alcance de su hermana—. Si no te llamo, te desapareces y no sé de ti.


    —¿Qué tal? —Joder, yo de fábula si despierto con tu hermana en bikini. Mira que llego a ser idiota—. Bastante bien, descansado.


    —Todo igual aquí —Hizo una pausa, no sabía qué me soltaría ahora—. ¿Cuándo vuelves?


    —El domingo por la tarde, ¿por? —Comenzaba a oler qué me diría y me arruinaría el plan por completo—. ¿Pasa algo?


    —Nada, pero estaba pensando en ir a pasar el finde contigo. Sin ti ir de bares no es lo mismo —aseguró, riendo.


    La madre que...No, que me cae muy bien su madre. Tenía que pensar algo muy rápido.


    —Pensaré que me echas de menos —dije, para quitarle hierro al asunto.


    —¿Y qué pasa? —preguntó continuando la broma—. ¿Nos vemos el viernes ahí entonces?


    ¿Qué le decía ahora? “Estoy pasando tiempo con tu hermana, no vengas” no era la solución.


    —¿No respondes? ¿Acaso estás con alguien? No quiero interrumpir —dijo, de cachondeo.


    Podía estar con alguien, y que ese alguien no fuera Pau.


    —La verdad es que sí.


    —No me habías contado nada.


    —Sucedió sin pensar... —Fue todo planeado, pero no hacía falta explicárselo—. No pasa nada, si quieres venir...


    —No tío, no te arruinaré el plan. Nos vemos el lunes en el gimnasio.


    —Nos vemos.


    De la que me había librado...Por ahora. 


    Al entrar, Pau estaba acabando de recoger todo lo del desayuno. No me preguntó por la llamada, y no era plan de cortar el rollo que se había creado entre nosotros diciendo: “Era tu hermano”. Así, que entré en la cocina, mientras ella acababa de guardar los platos y le pregunté:


    —Bueno... ¿Quieres ir a la piscina de casa o prefieres hacer otra cosa? 


    No me refería a otra cosa. Esa que había pasado por mi imaginación cuando se le había ido resbalando la toalla por la piel al quedarse dormida recostada en mi hombro. En algún momento, me dejé vencer por el sueño, y la acomodé encima de mi cuerpo para estar más cómodos, quedándome dormido como esperaba poder hacerlo muchísimas noches con ella. Me había arriesgado con la pregunta, porque la idea era comer con ella el día anterior, y dejarle su espacio por la tarde para que haga sus cosas, pero no quería perder la oportunidad de pasar más tiempo con ella. La realidad era que, al volver a la ciudad, ella estaría ocupada con su trabajo y, si no llegaba a pasar nada esta semana, nuestras vidas seguirían como hasta el momento.


    —Cierto. Íbamos a ir a la piscina de tu casa, ¿seguro que no estás cansado? —preguntó, mirándome preocupada—. Quiero decir, has dormido en el sofá y no has descansado a gusto...Si quieres podemos dejarlo para mañana... No sé, para que descanses... No quiero ser una imposición.


    —Pau, no te preocupes, he dormido bien y puedo echar la siesta en una tumbona —dije, quitándole importancia—. Nunca serías una imposición, y si te lo pregunto, es porque me apetece, no porque sea una obligación.


    Con mis últimas palabras, vi un ligero sonrojo en sus mejillas. Quizá empezaba a fijarse un poquito en mí, a verme de verdad. No como un hermano mayor, sino como hombre. Ojalá no me equivocara, dado que nos quedaban cuatro días contados, incluyendo el domingo que teníamos que volver a la ciudad. Me quedaban poco más de setenta y dos horas para hacer que me viera como futuro prospecto de pareja. Porque eso quería, ¿no? Sí. No esperaba que me aceptara como novio de buenas a primeras, pero sí que me diera la oportunidad de pasar más tiempo con ella una vez volviéramos.


    —Está bien —aceptó—. Dame veinte minutos y estaré lista —anunció, yendo hacia la habitación. Volvió a salir a mi radio de visión, y preguntó—: ¿Iremos a comprar algo de comer? Así llevo la bolsa de la compra...


    Ella siempre tan precavida, aunque a mí me hiciera gracia.


    —No te preocupes, tengo de todo en casa.


    Mientras ella se arreglaba, por mi mente empezaron a pasar todas las opciones de cómo decírselo a Edu. “Tío, no te lo tomes a mal, pero estoy saliendo con tu hermana”. Me partiría la cara. “Edu, Pau me ha gustado toda la vida”. Otra paliza. “Voy en serio, quiero a tu hermana”. Paliza por tres. Joder. No había manera de que no me llevara una paliza y acabáramos en las manos. Aceptaría cada golpe, si eso significaba que aprobaba que saliera con Pau. “Edu, llevo enamorado de ella años, sólo quiero hacerla feliz”.


    —Ya estoy lista. Si quieres podemos irnos —dijo, más guapa que el día anterior.


    —Vamos.


    Recogí mis pocas pertenencias y nos dirigimos al coche. Esperaba con ansías qué me depararían las siguientes horas. No haría como cada vez que había querido llevarme a una tía a la cama, con Pau estaba seguro que no funcionaría. Intentaría acercarme a ella, y si algo pasaría, sería porque ella lo quisiera así. Me ponía nervioso como un adolescente al llevarla a mi casa. Quería que se sintiera a gusto, que se relajara como el día anterior.


    Cuando entramos a la casa, se quedó mirando todo con curiosidad. Supongo que al no haber venido nunca, era lo que solía suceder. Le enseñé más o menos toda la casa, y la conduje a la piscina para que tomara el sol, mientras yo me duchaba.


    —No tardo nada, siéntete como en casa.


    

  


  
    Capítulo 15


     


    No estaba nerviosa. Bueno...sí. Estaba bien que haya aceptado que haría todo lo que me plazca, pero no sabía qué esperar. La casa de Diego me había parecido preciosa. Un recibidor que conducía hacia las diversas habitaciones y los baños. La entrada hacia un salón y la cocina separada una barra para poder acomodar cosas. Nada fuera de lo normal, pero todo en perfecta armonía para lo que era. Una casita en un pueblo de costa. Pocos adornos que daban vida a lo que podría ser un hogar. Lo que realmente la hacía perfecta, era la puerta al lado de la cocina que daba hacia una terraza con una mesa y sillas, y frente a ello, el jardín lleno de árboles frutales y la piscina. Si trabajara aquí, podría ser perfecta para desconectar después de un arduo día. Ponerte música y quedarte sentada en la terraza observando como las horas pasan.


    Me acomodé en una de las tumbonas junto a la piscina y aproveché su ausencia para seguir leyendo. ¿Quién dice que los hombres tardan cinco minutos en ducharse? No era del todo cierto. Son exageraciones que han vivido con la sociedad durante una infinidad de años, pero que dependen de cada persona. En realidad, todo depende de cada persona. No obstante, estamos acostumbrados a generalizar y a dejarnos llevar por los tópicos. 


    A los quince minutos, apareció Diego por la puerta que daba a la terraza con dos cervezas, una toalla y el bañador puesto. Ya sé que si estamos en la piscina es el atuendo normal, pero eso no quitaba que verlo quitaba el hipo. Esperaba que no se hubiera dado cuenta de cómo había reaccionado mi cuerpo traicionero falto de acción por él el día anterior. Me tendió la cerveza, que acepté de buena gana porque comenzaba a picar el sol, y se estiró en la tumbona de al lado.


    —¿Qué te apetece comer? —preguntó.


    —Pero si acabamos de desayunar —dije, riendo—. Cualquier cosa está bien.


    —Digo para tener en cuenta de si tengo todo lo necesario. Debe de haber algo que te provoque más, ¿no?


    Sí, tú. ¡Joder! ¡Basta! Cuerpo traicionero. 


    —Como de todo. —Vale, había sonado fatal y por su cara, también lo había entendido de otra manera, así que me apresuré a aclararlo—. Quiero decir que lo que hagas estará bien, o si quieres, puedo cocinar yo.


    —No hace falta Pau, eres la invitada especial —dijo, riendo por lo nerviosa que me había puesto.


    Ese “especial” nunca sonó tan...


    —Aún es temprano. ¿Qué haces aquí cuando vienes? —Me miró de manera interrogante—. Cuando vienes aquí, ¿qué haces?


    —De todo...Vengo a desconectar más que nada, así que paso el día en la piscina, leo un poco, toco la guitarra...No sé, cosas normales supongo, ¿por qué?


    —Curiosidad. Es muy tranquilo, puedes hacer de todo y nadie se enteraría —dije, sin pensar que se podía malinterpretar. 


    Creo que mi mente iba a velocidades diferentes, ya que todo lo que soltaba por mi linda boquita se podía malinterpretar o tomar por doble sentido.


    —Es lo que tiene estar un poco alejado de todo. Las ventajas de poder escuchar tus propios pensamientos —reflexionó más para sí mismo—. ¿Te apetece jugar a cartas?


    ¿Por qué no? ¿Teníamos algo más que hacer? No. ¿Podíamos aprovechar el tiempo en otras cosas? No. ¿Cosas que implican satisfacción? Sí. A ver Pau, respira y cálmate, porque estás más salida que un tren desde el día de ayer. María tenía razón, quizá había pasado demasiado tiempo con Lu. La admiraba por su forma de ser. Decía lo que se le pasaba por la cabeza y vivía libre de todo. Desde que había comenzado una relación con Guillem, había bajado la intensidad, pero sin perder su esencia. Ya no ligaba en bares, ni te contaba todo a lujo de detalles que no querías saber, aún así, te enterabas que había pasado una noche loca, sólo que con su amor.


    Tras dos horas de cartas, cinco partidas infinitas y todas perdidas por mí, era momento de entrar al agua. Diego aprovechó en ir a encender la barbacoa para hacer un par de cosillas, y como no me dejó ayudarle, el baño me vendría de perlas. No era una piscina olímpica, pero aproveché para nadar un rato y observarlo de reojo como hacía la comida. Comencé a preguntarme a cuántas chicas habría traído a la casa y habría engatusado de esa manera. A quién vamos a engañar. A todas nos gusta ser por una vez la que no tiene que hacer nada y, simplemente, dejarse atender. Ese fue uno de los puntos que me gustaron más de Adrià. No esperaba que lo sirviera, ni que le tuviera la cena lista al llegar de trabajar. Compartíamos las tareas, sin necesidad de decir “te toca”. Por más que vivamos en el siglo XXI, aún está muy arraigada la idea retrograda de que las mujeres tenemos que ocuparnos del hogar.


    —La comida está servida señorita —dijo Diego, llamando mi atención hacia la mesa de la terraza.


    ¿En qué momento le había dado tiempo de todo? Al salir de la piscina, tenía puesto en la mesa dos platos con chuletas, patatas cocidas y una ensalada.


    —Estás hecho todo un chef —dije para halagarlo, dado que todo tenía una pinta estupenda—. Ahora entiendo por qué mi hermano te lleva de vacaciones, ¿a que te tiene cocinando todo el día? 


    —Has acertado —afirmó, riendo conmigo.


    Todo estaba buenísimo como lucía. Saboreé cada pedacito que me llevé a la boca. 


    —Me gusta cocinar —soltó, mientras me llevaba otro pedazo de carne a la boca—, me relaja y más si tengo tiempo para hacerlo.


    —Y yo que pensaba que hacías como Edu...Comida prefabricada y ensaladas todos los días —mencioné burlándome de ellos.


    —Que va. A la oficina llevo la comida cada día, si no tengo algún compromiso para comer fuera —comentó—. Prefiero llevar una dieta sana.


    —Eso es cierto. Creo que, en los últimos meses, he descuidado un montón la dieta. 


    Quien dice un montón, dice vivir a base de ensaladas del supermercado.


    —No te veo mal —comentó, como quien no quiere la cosa.


    —Algo más de ejercicio podría hacer, pero no me da la vida.


    —Esos son cuentos Pau. Siempre puedes buscar un ratito para hacer ejercicio, como puedes buscarlo para hacer otras cosas que te gusten —convino.


    —Puede que las cosas cambien cuando vuelva.


    —Entonces, brindemos por esos cambios positivos que planeas por esa cabecita tuya —dijo sonriendo, chocando su cerveza con la mía.


    Después de comer, nos estiramos en las tumbonas en silencio. Ninguno de los dos hizo ademán de continuar la conversación, así que seguí leyendo y vi cómo se quedaba dormido. Sus facciones se relajaron y pude estudiar ese rostro que tenía en la cabeza desde que tenía memoria. Diego había pasado de ser un niño mono, a un hombre atractivo. Se le veía tan tranquilo, los árboles comenzaban a darnos un poco de sombra, así que no acabaríamos achicharrados al sol. La novela estaba de lo más interesante, pero la buena comida y la brisa que pasaba en aquel momento, provocaron que mi cuerpo se relajara y el sueño me atrapara.


    ¿Sabéis cuando alguien te saca de un sueño que no tienes ni idea de qué se trataba, pero te encontrabas muy a gusto? ¿Esos sentimientos asesinos que surgen desde lo más hondo de tu ser? En un segundo me encontraba en un estado perfecto de sueño, y al siguiente, mirando a Diego, que se encontraba en la piscina, con mala cara y con ganas de matarlo. Supuse que se había tirado al agua y por “casualidad” me había caído el agua fría encima.


    —La madre que... —chillé.


    —Pau, ¡lo siento! —dijo, girándose para enseñarme su cara que ya no me parecía tan perfecta—. No pensé que te salpicaría —se disculpó, riendo.


    —¡Te vas a enterar! —grité, saliendo de mi estupor y tirándome al agua para ir a por él.


    Ni bien me ubiqué dentro del agua, fui a por él. No era una experta buceadora, pero aguanté todo lo que pude para tirarle de las piernas hacia abajo, mientras que él se reía por mis débiles intentos de ahogar a un chico de metro ochenta. Cuando vio que no cesaría en mis intentos, como si fuera de peso pluma, me cogió por ambos brazos para sacarme del agua y que sacara la cabeza. 


    —Para Pau, que no vas a conseguir tumbarme —dijo, prendiéndome aún más.


    —¿¡Que no!? ¡Ya verás!


    Me zafé de sus manos y fui hacia sus hombros para ver si así conseguía hundirlo, sin resultados. Lo intenté quedando trepada como un monito en su espalda, pero lo único que conseguí fue que se riera de mis intentos y que nuestros cuerpos quedaran pegados, únicamente separados por mi bikini. No me di cuenta, ¡lo juro! ¡Sólo quería vengarme por despertarme de la peor manera posible! No obstante, al sentir su amplia espalda pegada a mis pechos, todo lo que había intentado evitar desde el día de ayer en la piscina, quedó olvidado. Mi cuerpo quería más, pedía más. Sentí cómo sus músculos se tensaban, pero me quedé pegada a él como si un Superglue invisible existiera entre nosotros.


    

  


  
    Capítulo 16


    Diego


     


    ¡Hostia! ¡Joder! Lo que comenzó causándome mucha gracia, acabaría con la poca cordura que me quedaba. Si ya tenerla cogida por el tórax para evitar que se ahogara en sus débiles intentos de venganza requirió toda la concentración posible, tener sus tetas pegadas a mi espalda aún más. Sentí como cada uno de mis músculos reaccionaba a sus manos, y en especial, uno en concreto. Esperaba que ella también lo notara y se apartara para salvaguardar esta situación, dado que poco control me quedaba. Que equivocado estaba. 


    En vez de soltarme y alejarse, entrelazó sus piernas en mi cintura y quedó colgada de mí. Podría hundirme con ella y provocar que me soltara, pero no quería. Si había hecho de todo para provocar algo más, era mi momento. Claro está, que no era esto algo más. Mi idea era enamorarla, hacer que me viera como hombre, y conquistarla, no acabar echando un polvo y nos vemos el domingo en casa de sus padres para la comida familiar. ¡Joder! ¡Quería llevarla de la mano a esas comidas!


    —Diego —susurró en mi oído, provocando que se me erizara todo el cuerpo—. ¿En qué piensas?


    “En darte la vuelta y que sientas lo que has provocado”.


    —No vas a conseguir hundirme Pau, déjalo —le pedí, casi supliqué mentalmente que lo hiciera.


    —Que no... —volvió a susurrar, mordiéndome el lóbulo de la oreja, haciendo que todas mis terminaciones nerviosas acabaran de despertar.


    ¿Quería guerra? Para hacerla, necesitas a ambas partes dispuestas, y creedme, estaba más que dispuesto.


    —Pau...Para —dije, utilizando el último resquicio de evitar la catástrofe.


    ¿Catástrofe por qué os preguntareis? No sería tal. Sería una puta explosión del cosmos. El comienzo del todo. No obstante, no quería ser uno más, no para ella. No quería ser su todo, sino quien complete sus fallos. A quien deje caminar de su mano. Quien recoja sus frustraciones y celebre sus logros. Quien acaricie sus lágrimas y cause sus alegrías. 


    —¿Y si no quiero? —Que malo me estaba poniendo su voz tan cerca—. ¿Me vas a castigar? —preguntó traviesa en ese tono meloso que estaba acabando conmigo.


    ¡Joder! ¡Hostia puta! Me estaba mostrando a una nueva Pau, que sencillamente, me estaba poniendo cardiaco. ¿Cómo paras un tren que va al cien por cien de su velocidad en cero segundos? Es imposible. La niña quería jugar, y yo también no lo niego, sólo esperaba no equivocarme con ella. Cuando caperucita sale dispuesta a pasear, el lobo le hace una fiesta.


    

  


  
    Capítulo 17


     


    Sólo me dejé llevar por las palabras de Lucía: “Una señorita en la calle, y una puta en la cama”. Técnicamente, esto no era una cama, sino una piscina, pero no vamos a irnos con exquisiteces. ¡Joder! Diego seguía inmóvil como si de una estatua de piedra se tratara. Quizá no le atraía como mujer, como siempre me había visto como una hermana pequeña...Quizá no sentía nada por mí...Quizá no le gustaba ni como para echar un polvo... ¡Joder que vergüenza!


    —Ya veo que quieres jugar —susurró con la voz ronca, y moviendo sus manos alrededor de mis muslos.


    Si ya me ponía su voz normal, tan seria como siempre, escucharlo de esa manera calentó cada parte de mi cuerpo. En un movimiento, me colocó en la misma posición, pero dándole la cara. No pude evitar sonrojarme, porque había ido a por todas y dicho cosas que nunca pensé que salieran de mi boca para que él las escuchara. No obstante, no vio la sangre corriendo a toda velocidad por mi rostro, dado que se abalanzó a mi boca como un lobo hambriento. ¡Joder! Sentí sus labios con furia, como si se fuera a acabar el mundo en ese último suspiro. Mordió mi labio inferior, y su lengua buscó ansiosa la mía, para empezar un juego que no tendría salida. Sus manos pasaron de mis muslos a mi culo, y disipó mis dudas de si le atraía o no. 


    Un beso en profundidad. Un beso en condiciones. Un beso que te saciaba de la intensidad que sientes de la otra persona. Un beso que te llena de vida. Si así besaba Diego, prefería no adelantarme a los hechos sobre lo que vendría después. Mi cuerpo anhelaba el contacto de sus manos por toda mi piel. No quería que acabara. No quería que parara. Quería todo lo que fuera capaz de darme. Se separó de mi, haciendo trizas mis ilusiones.


    —Pau —susurró, haciendo que los pocos centímetros que nos separaban, se volvieran kilómetros para mí—, ¿quieres parar?


    ¿Que si quería parar? ¿¡Que si quería parar!? 


    —No —respondí, temiéndome lo peor para mí.


    —¿Segura? —volvió a preguntar—. Ya no podré parar si seguimos.


    Su cuerpo volvía a estar tenso, pero en esa postura, sentía toda su erección en el abdomen. 


    —No pares —susurré, volviendo a conectar su boca a la mía, dejando distancia cero entre los dos.


    Si había estado dormida durante tantos meses, el sentir sus manos por toda mi piel, me hicieron despertar de manera súbita. El hambre por recorrer cada parte de su cuerpo, por saciarme con sus gemidos y disfrutar plenamente. Nos fue moviendo hacia el borde de la piscina, mientras nuestros labios pedían más a gritos y su erección buscaba la fricción que ambos necesitábamos.


    Mi espalda tocaba el borde, y sus manos pasaron a torturar mis pechos, moviendo los triángulos del bikini que sobraban en ese momento. Me levantó un poco más, para llevar su lengua hacia mis pezones e intercalar lamerlos y morderlos, provocando que mis caderas se comenzaran a restregar a lo largo de su erección. 


    Paró un momento para alzarme, como si de una muñeca sin peso se tratara, y dejarme sentada fuera de la piscina. Él se impulso para salir también, y una vez estuvo de pie, me tendió la mano para que me parara. No me había fijado en que llevaba las tetas al aire, pero qué más daba si me las había visto, lamido y mordido. Tenía los pezones duros y sólo deseaba que continuara. Aún así, la vergüenza habitual hizo acto de presencia, y me acomodé el bikini, mientras él me conducía a la que supuse era su habitación. Puntualizo: no me hubiera importado hacer lo que quisiera en una de las tumbonas, pero a saber. Sólo quería seguir lo que habíamos empezado. Me daba igual el resto.


    No pude fijarme en su habitación, dado que una vez pasamos la puerta, me arrinconó contra la pared para besarme con intensidad. Me mordía el labio, su lengua batallaba con la mía, me comía la boca como si fuera una necesidad. Esta vez, sus manos soltaron el lazo del bikini, dejando que cayera al suelo y retomó su camino hacia mis pezones, que esperaban ansiosos su tacto. Fue bajando con besos por todo mi cuerpo, hasta llegar a las bragas del bikini, y lanzándome una mirada de lo más provocadora, deshizo el lazo del lado para que cayera.


    Estaba desnuda al completo, pero en vez de sentirme avergonzada, quería que cumpliera todo lo que me había prometido esa mirada. Comenzó a darme besos y pequeñas mordidas por la cara interna de mis muslos, acercándose hacia donde quería que estuviera. Y cuando llegó, vaya... ¡Joder! Si no llegué al cielo, estuve a punto de tocarlo con las manos. Su lengua no paraba de torturarme, cuando me penetró con un dedo y me dejé volar. Uno, dos...Mis manos fueron hacia su cabello para que no parara, para acercarlo más. Con cada gemido que salía de mi boca, me acercaba hacia un orgasmo que acabó por dejarme la mente en blanco como hacía mucho que no la tenía. 


    Diego me sostuvo, quedando abrazado a mí. Con una suavidad, que hasta el momento no había tenido, me dirigió a la cama, dejándome tumbada y quedando encima de mí. 


    —¿Estás bien? —susurró, haciendo que volviera a tierra.


    —Sí, perfecta. —Sonreí.


    —Perfecto —dijo, antes de juntar nuevamente su boca a la mía.


    Me había llevado a la luna, y quería hacer lo mismo para él. Moví la mano para tocar todo su cuerpo, bajando hasta donde su erección rozaba con la parte que ansiaba más. Entendió mis intenciones, y separando nuestros labios, décimas de segundo, se deshizo de la ropa de baño que llevaba. Mi mano voló a tocarlo por primera vez, y me comí todos sus jadeos con los labios. Hice el intento de separarnos, quería tenerlo en la boca, pero no me dejó.


    —Pau, no voy a aguantar si lo haces —susurró, sincerándose.


    Eso me gustó. No por el hecho que no me dejara darle placer, sino porque decía mucho de sí que no quisiera hacerse el machito de “yo duro una hora”.


    Abrió el cajón de la mesita de noche y sacó un condón. Se lo colocó, y aproveché la separación entre nosotros, para tumbarlo en la cama. Ya estaba bien que todo lo hiciera él, porque no me iba a conformar con un triste misionero. Aprovechando su sorpresa, me coloqué encima de él y comencé a bajar por su erección. Al tenerla toda dentro, solté un gemido y no me moví hasta acostumbrarme al tamaño. Entendedme, llevaba meses de vida budista, y mi único contacto había sido el Satisfyer. Si me había vuelto a salir el himen, tampoco me hubiera sorprendido.


    Una vez estuvimos cómodos, comencé a moverme. Lento, sin prisas, mientras Diego me comía con la mirada y me encendía cada vez más. No obstante, eso duró poco, ya que ambos necesitábamos más. Sus manos volaron hacia mis nalgas para aumentar la velocidad. Su boca se adueñó de mis pechos, reclamándolos para provocar que mis gemidos fueran más altos. 


    Cuando ambos estábamos a punto de explotar, se adueñó de mi cuerpo para girarme y ponerme en cuatro. Sin más demora, me penetró rápido, fuerte, de manera intensa como había sido hasta ahora. Sus manos fueron a parar a mis pechos, amasándolos, provocándome. Llevé mi mano hacia el clítoris, y todo mi cuerpo se tensó, liberándome de todas las ganas que había guardado hasta aquel momento. Diego siguió, hasta que un par de segundos después, se dejó ir. 


    Nos quedamos desmadejados en la cama, sin más luz que los rayos que se colaban por la persiana entre abierta. Me acercó a él, para que quedara apoyada en su pecho. Sinceramente, no había pensado en nada ni en nadie. Mucho menos en la situación que nos encontrábamos. Joder...Acababa de tirarme al mejor amigo de mi hermano.


    

  


  
    Capítulo 18


    Diego


     


    ¡La madre que me tra...! No, que es la mejor que me pudo haber tocado. Acababa de follar con la hermana menor de mi mejor amigo. Mierda de consciencia. La tenía estirada encima de mí, y la realidad, era que no me arrepentía. Es más, era como si fuera si estuviéramos en el lugar correcto, en la situación adecuada. Como si todo el universo se hubiera puesto en su sitio. 


    No era hombre de quedarme en la cama, una vez hubiera pasado el calentón. Sin embargo, con ella se me antojó colocar su cabeza en mi pecho y pensar. Hasta este momento, no había utilizado la cabeza, sino el corazón y los impulsos, pero joder... Había sido mejor que en mi imaginación. Parte de ella, pensaba que nunca llegaría a pasar. 


    Siempre vi a Pau como una chica feliz y complaciente en todo, quizá por eso pensé que en el sexo seria como en la vida cotidiana. En mis momentos de soledad pensando en ella, siempre la vi sumisa del todo, sin iniciativa. Igualmente, no me tiraba para atrás que fuera así, porque lo que sentía por ella iba más allá del sexo. Sin embargo, me había sorprendido verla tan... ¿Cómo describirlo? Fogosa, activa, excitante... Podría continuar la lista, pero para englobarlo: perfecta.


    El silencio reinaba en la habitación, y lo entendía. No imaginaba qué pasaba por su cabeza, pero si era algo similar a la mía... Mal íbamos. Tenía que decir algo. Tenía que demostrar que esto no había sido un calentón del momento, y que iba en serio con ella. No podía demorar más esta situación, porque mis pensamientos me acechaban por cada rincón.


    —Pau, ¿estás bien? —pregunté para tantear la situación.


    —Sí —respondió tranquila—, ¿y tú? 


    —Sí, todo bien.


    ¿Cómo sacar el tema sin saber qué pensaba ella de todo esto? Había dos opciones: que me dijera que había sido un polvo más, o que, al menos, sintiera algo mínimo hacia mí y una posibilidad de un futuro juntos. Decir que estaba cagado, era quedarse corto.


    —Pau...Lo que acaba de pasar... —¿Cómo preguntárselo sin que sonara fatal? —. ¿Cómo te sientes?


    —¿Qué quieres preguntarme? —devolvió la pregunta, levantándose de mi pecho para mirarme a la cara.


    —Quiero saber cómo te sientes respecto a lo que acaba de pasar.


    Se quedó mirándome fijamente, pero podía distinguir su mente trabajando a tiempo completo para darme una respuesta.


    —No sé Diego... Supongo que ambos teníamos ganas, ¿no? —dijo, sin darme la información necesaria para decir lo que quería.


    —Sí, pero Pau...


    ¡Joder! ¿Cómo le decía: “quiero algo contigo”, cuando nunca había tenido la necesidad de decírselo a nadie?


    —Diego, si quieres decirme que esto fue un calentón del momento y ya está, vale. No pasa nada —soltó rápido—. Somos amigos y nos conocemos de muchos, muchísimos años, son cosas que pasan.


    ¡Que no! No era lo que quería escuchar. ¿Cómo se puede ser tan valiente para unas cosas, y para otras, sentir que las palabras correctas no salen de tu boca? Me iba a arriesgar a que me rechazara, pero si no lo intentaba, me quedaría con el “y si” y vendría otro gilipollas con más huevos, como el idiota en su momento, y se quedaría con todas sus sonrisas. 


    —Pau —susurré, atrayéndola de nuevo hacia mí—, para mí no ha sido un polvo más. 


    —¿Qué quieres decir? —preguntó.


    —Que tú nunca has sido, ni serás una más.


    —Explícate —pidió.


    Obviamente, todo esto para ella era nuevo. Si hasta hace nada no había hecho nada que indicara que me moría por tenerla a mi lado cada día, ni siquiera por conocerla más.


    —Pau, no quiero que esto sea una sola vez...


    —Entonces, ¿quieres que seamos follamigos? — preguntó, intentando separarse de mí de nuevo, pero no la dejé.


    —No —susurré. No entendí a qué venía tanta timidez ahora, supuse que porque nunca había tenido que enfrentarme a una situación similar—. Pau, me gustas. Quiero que nos sigamos conociendo y ver qué pasa.


    Toda ella se tensó al momento que esas palabras salieron de mi boca. Era la verdad. No pretendía que se enamorara perdidamente de mí a la primera, que esto no era un cuento de princesas. Sé que le tenía que dar tiempo para conocerme y aprovecharlo al máximo para que me viera en serio. Lo que sabía hasta el momento era que no le era indiferente. Como mínimo le atraía y habíamos estado muy a gusto estos días. Paso a paso, que “Roma no se construyó en un día”. Para ella, todo esto era nuevo.


    —Diego, yo...No sé —dijo, destensando el cuerpo—. No sabía que sentías algo por mí... Es más, pensaba que sólo era la hermana de tu mejor amigo y eso era lo único que nos unía.


    —Lo sé.


    —No sé qué decirte —susurró más para ella—. Quiero decir... A ver... —Pobre, si le notaba que esto le había caído como jarro de agua fría—. Nos lo hemos pasado bien estos días, pero no sé si estoy preparada para conocer a alguien, después de...


    —Lo entiendo —la interrumpí, no quería que dijera un NO y se cerrara en banda—. Pau, no quiero obligarte a nada, sólo que nos sigamos conociendo. No sé. Hacer lo que suele hacer la gente cuando conoce a alguien nuevo. Yo qué sé. Ir a cenar, pasear y esas cosas.


    Se notaba que no tenía ni idea, porque la última vez que tuve una cita, tenía quince o dieciséis años.


    —¿Tú quieres ir a cenar y pasear? ¿Conmigo? —preguntó como si no se lo creyera.


    —Sí. Es lo que hemos estado haciendo los últimos días, ¿no? Conociéndonos.


    —Ya... 


    No sentía que fuera a decir que no, pero tampoco quería que me dijera que sí por obligación. No la podía presionar más.


    —Está bien. Pero, sin ninguna obligación de por medio —pidió—. Quiero decir que podemos quedar como amigos e ir viendo hacia dónde lleva, pero no te prometo nada.


    —Me parece bien.


    Menos da una piedra.


    —Pero, ¿qué hacemos con Edu? —preguntó alarmada.


    —No lo sé.


    —¿Podemos no decirle nada? Estoy harta de que se meta en mi vida —sugirió.


    —Si lo prefieres.


    —Sí. —Se quedó pensativa. Ella siempre atando todos los cabos sueltos—. ¿Y qué hacemos con esto? —preguntó, señalando nuestros cuerpos desnudos.


    Verla así, sentirla tan cerca, me había puesto malo de nuevo.


    —Depende de ti —dije, aunque esperaba que no me dijera que nada de sexo hasta que no nos conociéramos más.


    —Entonces... —susurró, volviendo a poner ese tono de voz que me incitaba a todo—, podemos seguir en donde lo dejamos.


    Era la puta perfección en persona.


    

  


  
    Capítulo 19


     


    No me entendía. Mi cabeza era un caos completo desde que Diego había aparecido en esa heladería. Por una parte, encontré totalmente normal que, si nos habíamos encontrado de casualidad, quedáramos para comer, tomar algo, ir a la playa... No obstante, cuando comenzó a besarme, todo en mí despertó y no tenía una explicación para ello. Más cuando me confesó que le gustaba. ¿Alguien me explica cuándo pasó todo esto? Era demasiado para digerir en unos cuantos días.


    Después de ese primer encuentro, vino el segundo, el tercero, el cuarto... El deseo sexual me vino de repente y no paramos ni de día ni de noche. Está de más decir que los siguientes días, hasta el fin de mis vacaciones, nos la pasamos retozando como dos adolescentes que comienzan a descubrir sus cuerpos. Nada de playa. Pasamos el tiempo entre su casa, la piscina y el apartamento que había alquilado. Lo típico cuando tienes las hormonas más que alborotadas y cualquier conversación acaba con él encima de ti o viceversa.


    No creáis que sólo nos dedicábamos a darnos placer, sino que tuvimos muchos momentos para conversar. Sincerarnos mirándonos a los ojos, abriendo parte de nosotros que nadie conocía, ni siquiera los más cercanos. Era fácil hablar con él. No nos juzgábamos por todo lo que alguna vez habíamos hecho, sino que comprendíamos que era parte de quien éramos. Tumbados tomando el sol, salió una conversación que, parte de ella, había quedado en mi memoria desde hacía muchísimos años, bueno...quizá no tantos.


    —Pau, eras una de las chicas más populares del insti, todos los chicos querían que te fijaras en ellos —dijo, recordando aquellas épocas—. Nosotros sólo queríamos protegerte.


    —No era la más popular —le contradije—. En aquella época, estaba más pendiente de otras cosas. Yo qué sé...Salir con mis amigas, los estudios...Si te soy sincera, tampoco es que me fijara en nadie.


    —Ya, pero ellos sí en ti —convino, sonriendo.


    —Pues ojalá alguno hubiera tenido el valor para invitarme a salir...


    —Creo que no es cuestión de valor, sino que tuvieran las intenciones claras. —Lo miré interrogante—. Quiero decir, si una chica te gusta, vas a por todas, aunque te vayan a dar la tunda de tu vida, porque si ella llega a decirte que sí, te sentirás realmente afortunado.


    —Creo que nadie a esa edad tiene las cosas tan claras como para dejarse zurrar por el hermano mayor y su amigo. —Me reí—. En cambio, vosotros sí rompíais corazones por todos los pasillos.


    —¡Que va! —negó, riendo conmigo—. Alguno que otro, pero nada reseñable.


    —¡Que dices! Si todas mis amigas suspiraban por Edu, y las que no, por ti.


    —¿Y tú? ¿Por quién suspirabas Pau? —preguntó con interés.


    Diego había sido del todo sincero conmigo. Me había dejado conocer a la persona detrás de la seriedad que llevaba grabada en su rostro perenne, así que supuse que tampoco le subiría tanto los humos si le daba la respuesta que quería escuchar.


    —Por ti —dije, sin desviar la mirada. Era lo mínimo que merecía de mi parte—. Claro que, en ese entonces, te veía como el chico guapo, listo y deportista. Como para no gustarme —dije, quitándole importancia.


    —¿En serio? —preguntó serio.


    —Sí, ¿tan raro te parece?


    —No, bueno, sí —respondió, ordenando sus ideas—. Pero, quiero decir, ¿por qué nunca me dijiste nada? Iba a tu casa casi cada tarde hasta que mis padres me llamaran para volver a la mía.


    No pensé que le fuera a dar tanta importancia.


    —No sé... Supongo que para mí eras el típico tío que nunca me vería como algo más que una hermana menor —expliqué—. Un amor platónico de instituto. 


    —Quizá, te hubiera dicho que sí —comentó, volviendo a sonreír.


    —Quizá me habrías dicho que no.


    —Quizá llevaríamos muchos años juntos como pareja ahora.


    —Quizá hubiéramos sido los típicos novios de insti que, cuando llegan a la universidad, no aguantan la relación.


    —Quizá la hubiéramos aguantado.


    —Quizá nos hubiéramos peleado demasiado los años posteriores y no seríamos amigos.


    —Quizá te habría pedido matrimonio.


    —Quizá nos hubiéramos hecho mucho daño.


    ¿Alguien entiende qué está pasado? 


    —Lo importante es que estamos aquí, ¿no? —resolvió él.


    —Exacto. Somos las personas que somos por lo que hemos vivido, y quizá era necesario estar en nuestra mejor versión. —Sonreí.


    Lo creía firmemente. Estaba bien que encontrarlo hubiera sido una casualidad, y que justamente, le gustara y todo hubiera fluido. Que me hubieran dado esta semana de vacaciones y a él también. Yo no estaba en mi mejor versión, pero había decidido que lo pasado, en el pasado tenía que quedar. A partir de ahora, tenía que mirar hacia el futuro y la persona que quería ser. No por él, sino por mí. 


    La vida está llena de misterios. Te pone a las personas por algún motivo en el camino. Quizá tenemos que aprender algo de ellas, para luego, dejarlas marchar y abrirnos a nuevas oportunidades. No quiere decir que sea menos doloroso, pero sí es importante darnos cuenta que también nos pueden hacer descubrir muchos aspectos que tenemos que mejorar o potenciar en nosotros mismos. No sabía qué me esperaría con Diego, simplemente, había sentido la necesidad de decirle que sí a conocernos. ¿Y si lo volvía a intentar? ¿Qué era lo peor que podía pasar?


    

  


  
    Capítulo 20


    Diego


     


    Vuelta a la rutina. Nunca había sido de deprimirme al acabar las vacaciones. Mi trabajo me llenaba al cien por cien. Podía decir que era uno de los afortunados al que le encanta su trabajo, su rutina y todo lo que formaba mi día a día. Sólo que esta vez era diferente. 


    Después de pasarme los últimos tres días y medio con las risas de Pau a mi lado, conversando a todas horas con ella, despertando a su lado y observando cómo se quedaba dormida, mi rutina ya no me parecía interesante. Sin embargo, ella había aceptado a quedar y tenía su número de teléfono, así que no todo se había perdido.


    Llegué a la oficina temprano y revisé todo el correo pendiente de la semana que había estado fuera. No me di cuenta de la hora, hasta que mi teléfono comenzó a sonar porque alguien me llamaba. No había dado señales de vida desde que me llamó para preguntar si podía venirse el fin de semana, y había quedado con Pau en no decirle nada. Tampoco era que tuviera mucho que decir, dado que no hacíamos nada malo, exceptuando por la parte de: “Si, mira...Que me estoy follando a tu hermana, pero quiero algo serio con ella”.


    —Hola, ¿qué tal tío? Si no te llamo yo, no me dices ni para quedar a tomar desayuno —saludó Edu, ni bien descolgué el teléfono.


    —Perdona Edu, se me pasó la hora entre los mails acumulados.


    —¿Qué tal el finde? ¿La pasaste bien con la desconocida? 


    Joder, esto iba a ser más difícil de lo que pensaba. No me salía mentirle. Era mi mejor amigo de toda la vida, técnicamente no había secretos entre nosotros.


    —Sí, la vuelta a la rutina es lo que jode —respondí, esperando que no preguntara más.


    —Ya me contarás. —Claro que no le iba a contar nada—. ¿Bajas a desayunar?


    Una cosa era omitir información por teléfono, y otra, en persona. Tenía que prepararme mentalmente para ello. Que su oficina quedara a una calle de la mía, y que la cafetería estuviera en el medio, no ayudaba.


    —No puedo tío, tengo mucho trabajo acumulado —me excusé—. ¿Te veo mejor en el gim? 


    —Sí, claro —respondió—. Hasta más tarde.


    —Que vaya bien el día.


    Tenía hasta las siete de la tarde para pensar qué cojones le iba a decir. Seguramente, me preguntaría por la chica. Si era alguien que conocía o alguna cosa similar. Las cosas comenzaban a complicarse y ni siquiera habían empezado. Porque no. Habíamos quedado como amigos que van a cenar y esas cosas, mientras se conocen y ven hacia donde fluyen las cosas, pero nada concreto. No sabía nada de ella desde la noche anterior, en la que le pregunté si había llegado bien a casa, y me contestó que sí. Me devolvió la pregunta y poco más. Si le escribía ahora, ¿quedaría muy intenso? Joder, no tenía ni puta idea de cómo conquistar a una mujer. Me las daba de galán y no llegaba ni a tío interesado por una tía. Las relaciones de una noche eran sencillas. No obstante, enamorar a la mujer que te gusta no tanto, y menos, no teniendo ni idea de cómo hacerlo. 


    En el momento de debate interno sobre escribirle o no escribirle en plan Shakespeare, me entró otra llamada que posiblemente, me sacaría de dudas.


    —Hola Mar.


    —Hombre, ¡cuánto cariño! —saludó sorprendida. Supuse que, porque cada vez que llamaba, siempre saludaba ella primero—. Te noto contento, ¿es por mi hermana? ¿Fue bien o qué?


    —Podría haber ido mejor, pero no me voy a quejar —respondí, sonriendo al acordarme de ella.


    —¿Eso quiere decir que...? 


    —Hemos quedado en conocernos más.


    —Bueno, al menos no se cerró en banda, que sé de unos cuantos que le propusieron salir a tomar algo y dijo que no directamente —comentó.


    —¿Cómo? 


    —Pues lo que oyes, ¿o qué te creías? ¿Qué nadie había aprovechado su nueva soltería? —preguntó con ganas de picarme.


    —Joder...


    —Anda, anda, no te preocupes —dijo, para quitarle importancia—. Mas bien, cuéntame qué tal fue.


    —No te voy a contar nada privado.


    —¿Ni un besito? Mira que llegas a ser soso, serio y apático...


    ¿Pensaba Pau que era así?


    —El silencio dice mucho estimado Diego, así que supongo que a besarla sí te atreviste —soltó, riendo.


    —Todo esto te divierte, ¿no?


    —No te diré que no —dijo, quedándose tan ancha—. Pero quiero ver a mi hermana feliz, y te he visto jodido por ella más de una vez, así que supongo que feliz la harás, ¿no?


    —Eso intentaré.


    —Y a todo esto, ¿Edu lo sabe?


    —No... —Vaya mierda de amigo estaba hecho—. Hemos quedado en no decirle nada. Ella porque está harta de que la controle tanto y yo porque es lo que ella quiere.


    —Sabes que se va a enterar tarde o temprano, y no sé cómo va a reaccionar.


    —Lo sé —susurré, apesadumbrado—. ¿Estarás de mi parte cuando eso pase no?


    —Claro que sí —aseguró—. Diego, al final, nosotros sólo queremos verla feliz y yo he visto cada vez que te quedabas observándola embobado. Edu lo tendrá que entender.


    —Ya, pero es mi mejor amigo y esconderlo no me parece lo correcto.


    —¿Por qué adelantarse a los hechos? Lo que tenga que pasar, pasará. ¿Cuándo has quedado con Pau? 


    —No he quedado con ella aún. No sé si escribirle tan pronto, cuando ayer estábamos juntos.


    —El día que Edu me pregunte cómo ligar con una tía que en verdad le interese, me lo pasaré tan bien como ahora —comentó—. Diego, coge el teléfono y escríbele, porque ella va tan a tope que no lo hará. Pregúntale qué tal su día y si le apetece cenar para contártelo. Muestra algo de interés, sino todo lo que le dijiste, que a saber qué le habrás dicho, quedará en palabras vacías y cero hechos.


    —Tienes razón.


    —Claro que la tengo, y ahora te tengo que dejar, que me toca hablar con ella.


    —¿En serio? —pregunté alucinando.


    —No creerás que me iba a quedar sólo con tu versión, ¿no? 


    —En fin... ¿Cuándo vas a volver?


    —Cuando menos os lo esperéis. Te dejo, suerte —se despidió, dejándome con la palabra en la boca como siempre.


    Vale. Interés. Si los consejos que me había dado Mar habían dado sus frutos los días que pasé con Pau, le haría caso ahora. Aún así, decidí esperar a la hora de la comida para escribirle. Esperaba que me dijera que sí, tenía ganas de verla. La echaba de menos. ¿Era normal echarla de menos cuando la había visto ayer? Todo esto era realmente nuevo, pero estaba listo para lo que fuera.


    

  


  
    Capítulo 21


     


    —Hola Mar, ¿es urgente? Estoy muy ocupada.


    —Como de costumbre queridísima hermana —soltó, riendo.


    —Perdona Mar, pero tengo un lío ahora. Te llamo cuando me desocupe, ¿sí? 


    —Vale, sólo recuerda llamarme. 


    —Sí, sí, no te preocupes.


    Vaya liada habían montado cuando sólo me había ido una semana. Antes de que me obligaran a irme, había dejado una campaña casi acabada para presentar a las dueñas de una empresa de papelería en crecimiento. Lo único que tenían que hacer era presentarlo, pero no. ¡Claro que no podían dejar mis propuestas tal y como estaban planteadas! ¡No, porque claro, ellos saben más! Tócate la moraleja. Mi jefe había entrado a mi oficina a primera hora, diciendo que volverían para que les presentemos un nuevo enfoque sobre lo que querían. Al principio pensé: “cambiaré la propuesta”, pero después de hablar con Carla, una junior bastante maja, me contó que ellos habían cambiado todas mis ideas y que las chicas querían las cosas desde otro punto de vista. Mi punto de vista.


    Era raro que un cliente rechazara una propuesta en su totalidad. No porque nos creamos los mejores. Somos humanos y también fallamos en encontrar lo que buscan los clientes. No obstante, solíamos acertar en su totalidad. Por algo trabajábamos de sol a sol, y la competencia interna a la que estábamos sometidos nos hacía querer dar lo mejor a los clientes. 


    Las dueñas de la empresa “Sueños”, habían dejado claro todos los conceptos que teníamos que tratar en redes y para las propuestas fotográficas. Algo simple, minimalista, pero muy cercano. Hasta el momento, se habían ocupado ellas mismas de todo, pero la expansión internacional no les dejaba tiempo para más. Cuando nos reunimos la primera vez, me dejaron parte de los productos que ofrecían y me gustaron bastante. Eran agendas y planners de los que encuentras en cualquier librería. No obstante, se notaba los detalles que llevaban dentro, para que la persona que los utilizara, disfrutara de escribir en ellos.


    Cuando me di cuenta, eran las dos de la tarde y no había comido. Que novedad... Me conformaría con una ensalada prefabricada del supermercado y comerla mientras ultimaba los detalles de la presentación fallida. Así era mi día a día, y aunque me gustara lo suficiente, me comenzaba a preguntar si debería buscar algo mejor. No por los proyectos que teníamos o el trabajo en sí, sino por todo el tiempo que me consumía. 


    Había descansado mucho y estaba preparada para la vorágine de trabajo que se cocía día a día en la oficina. Sin embargo, si de algo me habían servido las vacaciones sola, o casi sola, era para pensar en mí. ¿En verdad quería esto? ¿Tener que demostrar cada día mi valía? ¿Tener que trabajar como una burra para que me tuvieran en cuenta? ¿No tener tiempo libre para dedicarme a lo que me apetezca? Tenía treinta, y estaba divorciada, pero no estaba muerta. Me quedaban años por delante para disfrutar...Aún podía hacer tantas cosas...Aprender a hacer cerámica, por ejemplo. Vale, que a todas nos ha quedado muy grabada cierta escena de una película romántica. No obstante, había tantas cosas que podía hacer, tantos hobbies...Leía y miraba pelis, pero no hacía nada más. ¿Tenía que esperar a jubilarme para poder hacerlas? ¿Para poder disfrutar de otras cosas que me llenaran como lo hacía mi profesión?


    Volvía a la oficina, con la cabeza en la luna, comenzando a plantearme todas estas ideas, cuando me sonó el móvil. Cierto, tenía que llamar a Mar. Era un mensaje.


     


    Diego:


    Hola Pau


    ¿Cómo va el día?


    ¿Te apetecería cenar hoy?


     


    Le había dicho que podíamos conocernos y quedar, pero... ¿No iba todo muy rápido? Nos habíamos visto ayer. Aún no había hecho ni la lavadora de la ropa que llevé para las vacaciones. Por una parte, me apetecía verlo. A tod@s nos gusta que alguien se interese y contar cómo ha ido nuestro día, pero, por otra parte, quería pensar en serio si sentía algo, aunque sea mínimo por Diego. Lo conocía de toda la vida, y si hacerle daño a alguien de la calle sabe mal, más aún a una persona cercana. Necesitaba pensar si podía haber un futuro para los dos que no fuera en la cama. Porque sí, realizando cierta actividad en específico veía mucho futuro, pero no sería justa con él. Necesitaba una copa y hablar con María para que sacara todo lo que había pasado y mirarlo con perspectiva, antes de volver a verlo.


     


    Pau:


    Hola Diego


    Mucho trabajo acumulado


    ¿Tú qué tal?


    Hoy no puedo, pero puede que el finde sí


     


    Joder, era una cobarde y de las grandes. No obstante, al menos así, ganaba tiempo para pensar. Recibí su respuesta a los pocos segundos.


     


    Diego:


    También


    Los mails acumulados son de lo peor


    Nos vemos el finde entonces


    Pau:


    ¡Ya ves...Ánimo!


    Sí, ya me dices qué día te va bien


    Diego:


    Viernes he quedado


    ¿sábado a las nueve?


    Pau:


    Perfecto


    Te dejo, que aún tengo que comer y no me da la vida


    Diego:


    Que aproveche


    Pau:


    Gracias


     


    Esta semana, entre mis dudas laborales y sentimentales, se me iba a hacer eterna. 


    Una vez sentada detrás de mi escritorio, mientras la lechuga me veía con mala cara porque ni tenía ganas de que la comiera, ni yo tenía de comerla, aproveché para hacer las dos llamadas que tenía pendientes. María y Mar. Por alguna tenía que empezar.


    —Hola guapa, ¿cómo te va la vida? —pregunté a modo saludo.


    —Hola desaparecida —contestó María—. Me sorprende que te acuerdes de las mortales, pero al no responder el teléfono, supuse que ocupada estabas —dijo picarona.


    —De eso mismo quería hablarte, estoy hecha un lío. —Y me quedaba corta—. ¿Cuándo nos podemos ver?


    —A mi casa siempre puedes venir.


    —Me refiero a vernos con alcohol para mí y zumito para ti y la princesa—me expliqué.


    Sabía que siempre que necesitara hablar, tenía las puertas abiertas de su casa. No obstante, para estos temas, prefería una terraza, a poder ser de un bar.


    —Ya veo... —dijo pensativa—. Esta semana es un poco complicado, porque Fer tiene un proyecto y necesita que me ocupe de todo por las tardes, pero el viernes he quedado con Lu para ir por ahí. ¿Te apetece? ¿O prefieres que quede entre las dos?


    —No pasa nada, tampoco es que no le tenga confianza a Lucía... —resolví—. Me vendrán bien dos puntos de vista muy diferentes. Entonces, te veo el viernes.


    —Vale, pero si es muy necesario, me avisas y nos vemos antes.


    —No, tranquila. Nos vemos el viernes.


    —Vale. Un beso.


    —Un abrazo.


    Primera llamada resuelta. Ellas me ayudarían a darme cuenta de los pros y contras de cada una de mis dudas. Aunque las decisiones tuvieran que ser mías a la larga. Tocaba la segunda llamada, esta sí sería más complicada, porque no tenía ni idea de por qué me había llamado.


    —Hola Mar.


    —¡Hermana! —exclamó, asombrada y dramática como siempre—. Pensaba que te habías olvidado como siempre.


    —Que mal que pienses así de mí —Si quería ser dramática, había que seguirle el cuento...—, pero en verdad estaba muy ocupada...


    —Ya lo sé, aunque me alegra que te hayas acordado. Ahora, cuéntame, ¿qué tal las vacaciones? ¿qué has hecho? ¿has descansado? Podrías haber venido a verme, al menos, no hubieras estado tan sola... —dijo, como si sospechara algo.


    No sabía cómo, pero Mar solía enterarse de todo. Era la hermana a quien todos le contábamos nuestras cosas, en contra de nuestra voluntad muchas veces, incluido Diego.


    —He descansado mucho. No escuchar el despertador es estar en la gloria.


    —Toda la razón, y bueno, ¿conociste a alguien? —preguntó con demasiado interés.


    Ella lo sabía. Yo sabía que lo sabía. ¿Para qué negarlo? Preferí ir directa al grano.


    —¿Qué sabes Mar?


    —¿Yooo? —dijo, haciéndose la inocente—. Nada, sino por qué crees que te lo pregunto.


    —Ya...Nos conocemos desde que has nacido, así que no. No conocí a nadie, pero sabes que me encontré con Diego —acepté.


    —No sé nada que no quieras contarme —Siguió con su cuento—. Oh, ¿y qué tal con él?


    —Bien, es muy majo, una vez deja de estar tan serio —dije, pero sabía que no callaría.


    —Sí, es que es un sol —concluyó, pero para mi desgracia, continuó—. ¿Qué hicisteis? 


    —Fuimos a la playa, a cenar...Lo normal de un par de amigos que se encuentran.


    —¿Nada más? —preguntó, sabiendo a dónde quería llegar—. Ahora que lo pienso, ¿Diego te gustaba cuando ibais al instituto no? Alguna vez lo has mencionado...


    —Hace quinientos años de eso Mar, ¿a qué viene ahora? —pregunté, no quería darle toda la información, aunque me la iba a sacar a palabras sueltas si hacía falta.


    —Estaba recordando sin más, ya que habéis pasado tiempo juntos durante la semana...


    ¿Se quería hacer la lista conmigo? Había que reconocer que mi hermana era muy espabilada para ciertos temas.


    —Ya...Te conozco desde que has nacido, no me vengas con cuentos.


    —Y me quieres mucho más por ello —concluyó su interrogatorio.


    —Mar te tengo que dejar —interrumpí, antes de que me hiciera confesar todos mis pecados—. Avísame cuando vendrás, queda poco para que nazca la bebé, estoy segura que a Mari le hace ilusión verte también.


    Por si no os lo he dicho, María está súper embarazada. Quizá eso haya hecho que su vena cotilla y de celestina saliera a la luz.


    —Os caeré de sorpresa, cuando menos os lo esperéis —dice mi hermana—. Te quiero Pau, date una oportunidad de volver a vivir. Adiós, cuídate.


    Y me cuelga. Mar tiene esa maldita costumbre de querer quedarse con la última palabra. Dejarte con la contestación o pregunta en la punta de la lengua para que no le puedas discutir. 


    Mi semana acababa de comenzar, pero vaya con el lunes de las narices...Esto iba para largo.


    

  


  
    Capítulo 22


     


    ¡Sí señor! Por fin es viernes. Ansiado y deseado viernes. Después de la semana de asco que he tenido, no hay nada que me apetezca más que ver a mis amigas y contarles lo que no me deja dormir por las noches. Porque las cosas son así. Una vez viene una idea a mi cabeza, el runrún empieza, pero no para.


    Habíamos quedado a las siete en una terraza de Enrique Granados, así que como no me pillaba tan lejos, decidí ir dando un paseo. Se notaba que era verano, la gente llenaba todas las terrazas y el ánimo era diferente al de cualquier otra estación del año. La alegría desbordaba cada conversación, podías palparla con sólo estirar la mano. Felizmente, gracias al cielo, había podido cerrar todo a las seis y media. Ya sabéis lo de “obsesa por el trabajo”, no se quita de un para el otro.


    Cuando llegué, las vi sentadas tomando el sol como si de la playa se tratara. 


    —Hola chicas —saludé a cada una con dos besos—. ¿Lleváis mucho tiempo esperando?


    —¡Que va! Acabamos de llegar, pero pasé a buscar a la señorita embarazada, no vaya a ser que le pase algo a mi ahijada —se explicó Lu.


    Desde que le habían pedido que sea la madrina, a Lucía se le había despertado el instinto maternal que todos pensábamos que estaba muerto y enterrado.


    —¿Qué tal Pau? —preguntó Mari, mientras tomaba asiento y pedía una copa de cava—. Empieza a contar, que en nada tendrás que parar porque necesitaré ir al servicio. La niña mucho no fastidia, pero lo que es empujar mi vejiga...Parece que fuera su deporte favorito.


    —No te quejes de mi pequeña —soltó Lu—. Sólo hace lo que su tita le pide.


    —¿Fastidiarme los riñones? —preguntó Mari con ironía.


    —No la escuches, tú puedes hacer lo que quieras —susurró Lu contra la barriga de Mari.


    —No te hagas la que no es contigo —me dijo María—. Empieza, que queremos saberlo todo.


    —Espera a que llegue mi copa, que necesito un sorbo para soltarlo.


    —Eso es que es fuerte —comentó Lu—. ¡Perdone! —dijo, llamando la atención del camarero—. Nos falta una copa.


    —Tú si que sabes meter presión —le dije, riendo.


    —El cotilleo nos llama y aquí la señorita se va a dormir a las nueve como máximo, parece que ha vuelto a la niñez.


    —Veremos cuando a Guillem se le ocurra decirte que quiere ser padre —comentó Mari.


    —Ya se puede esperar. De momento, con una ahijada y dos pre pubers tenemos suficiente.


    —¿Hoy le tocaba hacer de niñero no? —pregunté.


    —Dos niños y dos casi niños pasando la tarde jugando a la consola, lo que hay que ver —comentó Lu.


    El camarero nos dejó mi copa y unas bravas. Dejaría con un sorbo todo el estrés de la semana.


    —Ahora sí, cuéntanos —pidió Mari con los ojos llenos de ilusión.


    Les hice un resumen de todo lo que había vivido esas vacaciones y cómo me sentía respecto al tema. En otras palabras, les dije que no podía parar de darle vueltas a lo que me había confesado y pedido Diego.


    —A ver que nos quede claro, ¿te lo follaste o no? —Esa es Lucía sin lugar a dudas—. Porque con tanta conversación de por medio, ya no sé qué pensar.


    —Sí —afirmé, sintiendo como la sangre subía a mi rostro—. Y fue liberador.


    —¿Liberador porque cumpliste tu fantasía de adolescente o porque te puso mirando a Cuenca? 


    —Creo que por ambas —contesté. Si me tenían que dar su opinión, mejor que tuvieran toda la información—. Pero ese no es el problema, la cuestión es que él quiere más y él no es de los que quieren...Ya sabéis...Una relación.


    —Pau, eso sácatelo de la cabeza, porque no es un motivo para no verlo —aseguró María—. Mira aquí a la que se follaba a media ciudad, y ahora está enchochada hasta las trancas.


    —Vaya imagen tienes de mí —dijo Lu indignada.


    —No lo digo en ese sentido, perdona.


    —Perdonada —dijo Lu, sonriéndole—. Sólo porque llevas a mi pequeña.


    —La cosa es que Lu conoció al hombre adecuado, y ella que no quería saber nada de relaciones, le dio una oportunidad.


    —En eso tiene razón —la secundó—. Creo que no deberías pensar tanto y, simplemente, dejar que las cosas caigan por su propio peso. Guillem tampoco era de relaciones, y míranos ahora.


    —Claro, claro —dije, conociendo la historia y lo enamorados que los veía cada vez que salíamos todos en grupo—. Pero, creo que es porque en realidad me sorprendió. Quiero decir, no sé. De normal conoces a alguien, hay química y lo demás sucede. En este caso, nosotros ya nos conocíamos y él quiere que cambie la dinámica entre nosotros, ¿me explico?


    —Jolines chica, parece que hablas de reacciones nucleares —dijo Lu, sacándome una sonrisa—. En mi opinión, queda con él, fóllatelo hasta más no poder, y si ves que luego no sientes nada de nada, en plan pareja, sé sincera y se lo dices tal cual.


    —Tía es el mejor amigo de mi hermano, lo tendría que seguir viendo en las comidas familiares a las que lo inviten.


    —Ya...Ese es otro factor importante, ¿tu hermano lo sabe? —preguntó Mari—. Si no recuerdo mal, Edu es celoso hasta más no poder.


    —¿Por qué crees que Mar vive más tiempo fuera que en la ciudad?


    —A tu hermano lo pillo soltera y lo dejo tan agotado que ni tendría fuerzas para meterse en vuestras vidas —comentó Lu.


    —¡Lu! ¡Que es mi hermano!


    —¿Y qué? Tengo ojos en la cara, Edu está para darle más de unas cuantas vueltas. Además, he dicho de soltera, que estoy felizmente comprometida con mi relación —se explicó como si con ella no fuera la cosa, provocándonos la risa tonta.


    —Yo creo que deberías dejar que fluya totalmente —dijo María, cuando pudimos dejar de reír como las hienas del Rey León—. Quiero decir, a ti ya te gustaba cuando ibais al instituto. Habéis cambiado y te ha gustado la persona en la que se ha convertido.


    —O le ha gustado cómo la ha puesto mirando para Cuenca —interrumpió Lu.


    —Eso también, que buena falta te hacía —dijo Mari, dándole la razón—. Dale y date una oportunidad que, si sale mal, te quedas con que lo intentasteis y mira, eso que te llevas. Si sale bien, sería perfecto. Por lo que nos has contado, Diego parece buen chico y sus intenciones parecen sinceras.


    —Me da miedo hacerle daño, sé cuánto puede llegar a doler...


    —Pau, todos nos arriesgamos a que nos hagan daño, de una u otra manera —dice Mari, tomándome de las manos—. No obstante, “quien no arriesga, no gana.”


    —Gracias chicas, por escucharme.


    Esa noche, al llegar a casa, tomé otra firme decisión. Perdón, no una, sino dos. La primera: era hora de sacar a la verdadera Pau a la luz. No aquella que parecía luz intermitente, entre apagada y encendida. No, sino volver a sentirme y misma a todas horas y en todas las situaciones, comenzando por la cena que tenía con Diego al día siguiente. Y la segunda: comenzaría a buscar otro trabajo. Algo que me permitiera no sentir que vivía en una guerra continua por conservar mi puesto y crecer. Buscaría un lugar, en donde, supieran reconocer mi valía.


    

  


  
    Capítulo 23


    Diego


     


    Mi cita de cada viernes era con Edu. Desde hacía años, siglos, los viernes eran nuestra noche de relax. Sin embargo, ahora me parecía una tontería, porque lo que me hubiera gustado, era pasar la tarde con Pau y llevarla a cenar. El pequeño problema que me viene persiguiendo toda la semana, era el mentirle a mi mejor amigo. 


    No le había dado muchas explicaciones sobre con quién pasé los días en el pueblo. Podíamos ser muy cabrones, pero el “un caballero no tiene memoria” siempre lo hemos llevado por delante. Él tampoco insistió, sólo me dijo que le avisara por si quería tener una cita doble. Mar se la pasaría en grande cuando Edu cayera en las manos del amor.


    Quedamos a la misma hora y en el mismo local de siempre. Un bar, que se convierte en pista de baile hacia la una de la madrugada, por Enrique Granados a las nueve de la noche. Pedimos algo de picar, pero antes de que la comida llegara a la mesa, Edu ya estaba tanteando a su próxima víctima. Perdonad, no era una víctima, ya que todo era consentido y sin ilusiones de un futuro. Todo era muy diferente desde hacía una semana, ya no tenía ojos para las chicas. Mi mente estaba fija en una, y las demás no se le podían comparar. Era extraño sentirme así, cuando estaba en un ambiente, en donde, había podido elegir a quién me llevaba cada viernes por la noche. No obstante, yo ya no era el mismo.


    —Hola guapo, ¿cenas sólo? —dijo una chica, parada a mi lado.


    ¿De dónde había salido?


    —No, mi colega está en el lavabo —aseguré.


    —Creo que tu amigo está muy entretenido con mi amiga —dijo, con voz seductora.


    Hace un par de semanas, la hubiera invitado a sentarse y a cenar con nosotros. Un par de copas, un par de bailes y esa noche hubiéramos acabado en mi cama.


    —No te preocupes, volverá.


    Se fue, aceptando mi negativa. Vi cómo le decía algo a su amiga y Edu volvió a nuestra mesa con mala cara.


    —¿Qué pasa tío? ¿No te gustó? —me preguntó, sentándose en la mesa—. Es tu tipo.


    —Hoy no me apetece —dije, restándole importancia.


    —¿No será que la chica de la playa te ha dejado pillado?


    ¿Volvíamos al instituto? ¿Somos así de básicos los hombres?


    —Simplemente, me apetece tomar un par de copas y volver a casa.


    —Ya... —soltó, como si no me creyera, cosa que supuse que no hacía—. Habrá que conocerla si ha podido dejarte tan pillado.


    Cuando le diga quién es, estaré firmando mi sentencia de muerte.


    —No sé si la volveré a ver —dije, para ver cómo reaccionaría si le contara la verdad.


    —Diego, cualquier tía sería muy tonta o muy ciega si no te quisiera volver a ver —dijo. ¿Qué pensaría si supiera la verdad? Lo veo encerrando en una torre a su hermana y reclamando un duelo al amanecer—. Tío, eres divertido, inteligente y tías no te faltan, por lo que supongo, que eres atractivo —continuó, haciéndome reír con su último comentario—. No te lo digo sólo porque sea tu mejor amigo, sino porque es la realidad. Cualquier chica estaría feliz de tenerte en su vida, y si la de la playa no te responde, otras lo harán.


    Si él supiera...Me deja sin descendencia hoy mismo.


    —La veré mañana.


    ¡Mierda! No tendría que haberle dicho eso. Si se le ocurriera llamar a Pau para invitarla a cenar, como sé que hace más veces de las que le hace gracia a ella, nos descubriría.


    —Entonces, no es que no te quiera ver. Aunque entiendo que si no quieres ligar, es porque ella es especial —dijo, mientras comenzó a observar a su alrededor—. Tío, podrías habérmelo dicho y nos hubiéramos quedado en casa.


    —No hace falta, siempre venimos aquí los viernes.


    —Pero las cosas han cambiado, y no tenemos por qué venir si no te apetece —aseguró—. Venimos aquí por costumbre, y porque las tías están buenas, pero podemos cambiar. Me quedaré sin colega de ligoteo, pero si ella te hace feliz, seré feliz por ti.


    —Gracias Edu.


    La consciencia de no decirle la verdad me acabaría ahogando. Nunca hemos tenido secretos, y puede que este sea el único y mejor guardado que tengo hasta el momento.


    Acabamos de cenar y de tomar un par de copas, y cuando fue la hora, anuncié mi retirada, ya que una morena de la barra y Edu no paraban de mirarse. Dejé a mi amigo por primera vez en la vida, pero no me sentí mal por ello. Ahora tenía a una guapa morena, no esperándome en casa, pero sí con la promesa de una cita para la noche siguiente. No sabía cómo saldrían las cosas, no obstante, el mañana guardaba secretos que tenía ganas de descubrir a su lado.


    

  


  
    Capítulo 24


     


    ¿Era normal sentirse como una quinceañera en su primera cita? La respuesta era que no. Esa edad la pasé hace bastante y no tenía ganas de repetirla. Las cosas son curiosas, porque me sentía como si volviera al instituto y Diego me hubiera aceptado una cita. En ese entonces, hubiera estado en la gloria. Ahora sólo me sentía ridícula por muchos motivos. Para comenzar, porque Diego es un amigo de la familia de toda la vida. Mis padres lo quieren como un hijo más. Para mis hermanos, es uno más de nosotros. Y para acabar, porque no entendía a qué venía tanto nerviosismo por el amor del cielo. ¡Que me había visto desnuda!


    Quizá fuera eso. Todos los momentos de intimidad que habíamos compartido en la playa. Las confesiones, los abrazos, los besos, su p...Ya me entendéis. Queráis o no, se formó un vínculo. O será porque no había tenido una cita en años. A ver, con mi ex marido tenía citas, pero vivíamos juntos. Aunque, aún así, había días que me pedía una cita. La persona que me veía en un pijama horroroso cada noche, a veces, me mandaba un mensaje cuando sabía que estaba ya en casa, pidiéndome que me arreglara y lo encontrara en algún lugar de la ciudad. Cenábamos, charlábamos y me hacía revivir lo bonito que fue conocerlo de casualidad aquella noche en el bar. ¡Joder! Quítate eso de la cabeza a la de YA.


    A las nueve, estaba lista. No era que me hubiera arreglado, ni nada de eso, pero sí que había puesto un poquito de mi parte para lucir bien. Un vestido de verano y unas sandalias no eran gran cosa. Había aprovechado el día para ponerme una mascarilla en el cabello, pero eso era para que no se me dañara por el sol que, en pleno verano, era lo que tocaba.


    Diego:


    Hola


    Ya estoy aquí.


    Te espero abajo.


    Sí que era puntual, sí...


    Al bajar, lo vi apoyado en una moto delante de mi portal. ¿Tenía moto? ¿Le iban las motos? ¿Vamos a ir en moto? Me podría haber dicho para no ponerme un vestido. ¿Debería subir a cambiarme? Cuando todos estos pensamientos rondaban mi cabeza, él ya me había visto.


    ¿Cómo lo saludaba? ¿Cómo saludas a alguien con quien has compartido saliva y flujos corporales hace menos de una semana? Salí y me acerqué a él, dejando esta decisión totalmente en sus manos, y vaya lo que puede hacer con ellas.


    —Hola —dijo, acercándose para tomar mis labios directamente.


    —Hola —pronuncié, cuando salí de mi estupefacción—. Creo que no voy preparada para ir en moto, no sabía que tenías una.


    —Suelo salir más en el coche, pero hoy me apeteció sacarla. —Como saca otras cosas, otras partes de su organismo. Joder Pau, contrólate—. Estás muy guapa.


    —Gracias —dije, sonrojándome como adolescente.


    Mierda, definitivamente habíamos vuelto al instituto.


    —¿Qué vamos a hacer? ¿Me voy a cambiar...? —pregunté, dado que, si íbamos en moto, se me vería el alma y todo lo demás.


    —No hace falta, tranquila —dijo, tendiéndome la mano—. No sabía qué preferirías, así que espero no te moleste el plan.


    ¿No podíamos dejar el plan para luego y pasar al postre? Joder. Había estado meses sin necesidad de follar, pero parecía que Diego había despertado algo que pensé muerto y enterrado.


    —Lo que tú quieras, pero podría ponerme un tejano —insistí.


    —Vas muy guapa, no hace falta —aseguró.


    Nunca había montado en moto. Cosas que no había apuntado en la típica lista de antes de morir, así que no tenía ni idea si estaría bien con vestido. Por otra parte, Diego estaba para comérselo con moto incluida. Le daba ese puntillo que a todas nos pone burras. Babead chicas, babead.


    —Entonces, ¿a dónde vamos? —pregunté.


    —Ya lo verás.


    Me tendió un casco y me lo puse como pude, que tampoco es que haya que ser ingeniero para saber cómo va. Una vez asegurado, me dio la mano para que subiera, como si de la carroza de la Cenicienta se tratara. 


    —¿Lista? —preguntó, al montarse a la moto—. Agárrate a mí.


    ¿Agarrarme a él? ¿A dónde? Joder, parecía principiante, pero es que lo era. Pasé mis manos por su cintura y me abracé a él en un intento de no caerme cuando diera un giro. Arrancó y todo el espacio que había entre nuestros cuerpos se quedó a cero. Chicas, sólo os diré, todo estaba muy duro y bien puesto. Las motos habían ganado una nueva fan.


    —¿Estás bien? —me preguntó, después de llevar un rato sorteando el tráfico de la ciudad.


    —Sí —afirmé—. ¿Falta mucho?


    No tenía ni idea a dónde íbamos. Llevábamos un rato dando vueltas por las avenidas principales, sin rumbo concreto.


    —No, pero el paseo siempre viene bien —soltó, y me lo imaginé sonriendo, porque si yo estaba cómoda tocando todo lo que me apetecía, él no se podía quejar teniendo mi pecho apretado en su espalda.


    Después de lo que pareció una eternidad, una muy cómoda todo sea dicho, estacionó por la calle Aribau. Sus intenciones eran bastante claras, habíamos dado un paseo, porque el lugar en cuestión no estaba a una hora de mi casa.


    Al bajar, me saqué el casco, y se lo devolví. Hizo lo propio, y una vez todo guardado, me tomó de la mano como si fuera la cosa más normal del mundo. Puede que lo fuera, puede que no. No quería pararme a pensar en ello. Me había sorprendido llevándome de paseo en moto por la ciudad y no quería comenzar a darle vueltas a las cosas. “Sólo se vive una vez” me dije mentalmente, pensando en aquella canción tan famosa.


    El silencio nos acompañó un par de calles hasta que se paró delante de un restaurante.


    —¿Vamos a cenar coreano? —pregunté.


    No era que no hubiera comido en alguno antes, pero lo tenía más como un chico que va a un restaurante de carne para rellenar tanto músculo.


    —Sí. Es uno de mis favoritos, espero que te guste —respondió tímido—. ¿No te gusta?


    ¡Ay, que mono!


    —Sí, sí —afirmé—. Sólo que nunca pensé que te gustaría a ti.


    Vale, esa respuesta puede utilizarse en muchas otras preguntas, como el por qué dijo que le gustaba yo.


    —¿Qué pensabas? ¿Que sólo como en lugares franceses? —preguntó, riéndose. 


    —No, no...Sólo que no te veía como a un chico que le gusta experimentar con su dieta.


    —No como sano cada día Pau —se explicó—. Además, la comida coreana es muy balanceada.


    —Cuando te vea comiendo una hamburguesa grasienta, hablamos —solté, burlándome de él.


    —Cuando quieras entonces —aseguró, riendo conmigo.


    Que fácil era la conversación una vez roto el hielo que llevábamos a cuestas durante años. Ahora entendía por qué Mar siempre decía que era muy majo y una persona con la cuál puedes hablar de cualquier cosa.


    —Vamos dentro —dijo, llevándome con él, ya que nuestras manos seguían entrelazadas.


    Una vez en la mesa, nos decidimos por compartir una barbacoa al estilo puramente coreano y un par de entrantes. Lo de tener la parrilla en el centro de la mesa lo hacía interesante, ya que comes recién salido del fuego y te permite tener una conversación, mientras la comida se va haciendo.


    —¿Qué tal la semana? —me preguntó.


    —Bastante estresante. No he parado desde que volví el lunes —La pura verdad—, han hecho un caos con todas mis cuentas.


    —Es lo que tiene tener todo organizado al cien por cien —comentó.


    —¿Te estás burlando de cómo organizo mi trabajo? —pregunté medio indignada, medio en broma.


    —No, para nada. Nunca osaría a tal cosa —respondió, con una sonrisa en los labios que me contagió—. No tengo ni idea de marketing, sólo sé que eres buena en lo que haces.


    —Y si no tienes ni idea, ¿cómo sabes que soy buena? 


    —Porque, en todo lo que haces, te entregas al cien por cien —contestó—. Para ti no hay medias tintas, es o se hace a la perfección o no se hace.


    —¿Cómo sabes eso?


    ¿Cómo sabía? Si hasta hace nada no cruzábamos más que un “hola, ¿qué tal?” y de cortesía.


    —¿En serio me vas a hacer decírtelo?


    ¿El qué? Me quedé mirándolo embobada sin saber qué quería decir.


    —Pau, lo que te dije no iba en broma —dijo, bajando la cabeza como si no creyera que yo no entendía nada—. Si te dije que me gustas y que quiero todo contigo, es porque esto no va de dos días. Llevo mucho tiempo esperando una oportunidad...y bueno, obviamente sé estas cosas sobre ti. 


    ¡Hostia! ¿Y ahora, yo qué le digo?


    —No lo sabía...


    —No tenías por qué saberlo, ni yo mismo me di cuenta —confesó, antes de llevarse un mandu a la boca.


    El ambiente se había enrarecido de repente, y como fue prácticamente mi culpa, tenía que decir algo para que volviera el buen rollo.


    —¿Qué tal ha ido tu vuelta de las vacaciones? 


    Levantó la vista y notó mi esfuerzo por volver a entablar conversación.


    —No tan malo como el tuyo —dijo, sonriendo—. Mucho trabajo, pero eso no es nada nuevo.


    —No sé cómo Edu y tú podéis sobrevivir cada día viendo tanto número.


    —Es entretenido —aseguró—. Una vez sabes de dónde provienen las cosas y cómo analizarlas para encontrar los fallos, es muy fácil.


    —Suena a chino.


    —¿Mandarín o cantonés? —me preguntó y me quedé tonta—. Es coña —dijo, al ver mi cara.


    —Si va a ser verdad que sabes bromear y todo —comenté para tantear hasta dónde podía buscarle las cosquillas.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí —dijo, sonriéndome.


    —Como que tienes una moto.


    —Exacto.


    La conversación fue fluida. Me contó cómo le había ido con Edu durante la semana, y lo mucho que le sabía mal mentirle. Eso no era nuevo, pero me divertía mucho con él como para tener a mi hermano metiendo las narices donde no lo llaman. ¿Esconderlo un tiempo más no podía ser tan malo no? 


    A la hora de pagar la cuenta, ambos discutíamos sobre quién iba a pagar. ¡Joder! Que no necesito un caballero andante que me pague las cenas, pero sí que me de la marcha que necesito. Al final, cedí con la promesa de que a la próxima invitaba yo.


    —¿Quieres el postre? —me preguntó cuando íbamos de camino a la moto.


    ¿Quería el postre? Lo deseaba con todas las ganas del universo. Mi postre, él. Felizmente que habíamos dicho de seguirnos conociendo poco a poco, pero mi cuerpo pedía otras cosas a marchas aceleradas.


    —¿En tu casa o en la mía? —pregunté, sacando valor de vete tú a saber dónde.


    Diego se me quedó mirando con la boca medio abierta. ¿Había dicho algo mal?


    —Pau —carraspeó—, me refería a algún postre dulce, de comer o una copa.


    ¡Mierda! Para vivir vida de monje durante tanto tiempo, iba más salida que un tren.


    —Ah, vale...Lo siento —me disculpé apenada, sin saber en dónde meter la cara, la cabeza y el cuerpo entero.


    —Ese postre, si quieres lo comemos luego —susurró, acercándose a mi oído, dejándome toda la piel de gallina—. No sabía que tenías tantas ganas —dijo, sin moverse de dónde se había colocado, muy cerca a mi boca.


    —Ahm...Uhm...


    ¿Había perdido la capacidad del habla?


    —¿Ahora ya no dices nada? —volvió a susurrar. Estaba por entrar en combustión espontánea—. Si quieres lo pedimos para llevar.


    Sólo pude afirmar con un movimiento de cabeza que él supo interpretar. No hicieron falta más palabras, cuando nuestros cuerpos hablaban por nosotros. Pillamos un par de porciones de tarta de un restaurante que aún estaba abierto y nos dirigimos a mi casa.


    

  


  
    Capítulo 25


    Diego


     


    Era una diosa. Una ninfa de la que escribían los griegos en sus poemas en aquella época. Tan frágil por fuera y tan segura por dentro. Una encantadora de pescadores que, con su dulce voz, te llevaba hacia la deriva en las grandes travesías, para que no volvieras a puerto ni a casa. Podría postrarme a sus pies y no arrepentirme de nada, a excepción de no haberlo probado antes.


    Durante unos segundos, me dejó helado, cuando me preguntó si en mi casa o en la suya. No por el hecho de que me faltaran ganas, sino porque fue toda una sorpresa. No pude resistirme a tomarle el pelo, y ciertas partes de mi anatomía, despertaron con sólo escuchar su voz. Probé suerte con el primer restaurante que encontré y pedí cualquier cosa que sirviera como postre, aunque sabía que mi último plato del menú sería el más dulce que podría encontrar. Sólo esperaba que me durara toda la vida.


    Esa noche todo era nuevo, sobre todo para mí. Era la primera vez que, como adulto, tenía una cita en condiciones. Era una mezcla entre ilusión y nerviosismo que no me dejó pegar ojo la noche anterior, e hizo que contara los minutos para verla. No había querido presionarla más durante toda la semana, por lo que, los días habían pasado entre mi rutina diaria y en que ella ocupara mi cabeza el resto de las horas.


    Una vez pasamos el umbral de su casa, los roces, las sonrisas y las ganas, pudieron conmigo. Me comporté como un auténtico troglodita reclamando su presa. No estoy orgulloso, pero verla con la misma necesidad que la mía, me hizo no dar un paso atrás. La empujé contra la primera superficie plana que encontré, aunque fuera una pared y tomé esos labios que habían estado torturándome toda la noche. Suaves y cálidos, respondiendo con ansia a todas mis demandas. Abriéndose a mí como si esperaran mi tacto.


    Su cuerpo reclamando cada roce del mío. Pidiendo más. Sus manos recorriéndome al completo, sin medias tintas, haciéndome sentir vivo otra vez. La ropa sobraba y fue formando un camino hacia el sofá, mientras nuestros cuerpos no se querían separar. No sé quién comenzó, pero sí cómo acabo. Con los dos jadeantes, intentando recuperar el aire, aunque si he de ser sincero, preferiría seguir respirándola.


    Después de una noche maratónica, en la cual, confirmé las ganas que tenía Pau de seguirme viendo, me quedé observándola, exhausta tras tanto ejercicio. Hicimos varias pausas, sobre todo para comer el postre de verdad, cosa que ella no perdonaba por más que me empleara a fondo en seducirla. Hablar con ella de cualquier cosa, entre polvo y polvo, hacía que no fuera una más. Tenía ganas de seguirla escuchando, de reírme ante sus comentarios y de acomodarla contra mi pecho hasta que se quedara dormida.


    ¿Cómo podía cambiar las cosas en unos pocos días? Me lo preguntaba a diario. Pasar de no querer absolutamente nada con nadie, a quererlo todo. Pasar de aburrirme en medio de conversaciones sin sentido, a quedarme absorto en sus palabras. Pasar de no tener oportunidad alguna, a poder vivir esto con ella. La vida aún guardaba sorpresas para mí, por más que pensara que todo lo que me quedaba era lo mismo de siempre. Entre mis pensamientos y sus manos alrededor de mi cuerpo, me quedé dormido.


    

  


  
    Capítulo 26


     


    No quería despertar, pero el sol entraba a toda potencia por la ventana. Me encontraba tan cómoda con el aire acondicionado y un calefactor humano al lado. No había que negar las cosas. Diego se había quedado a dormir en mi piso, y no había tenido ni la decencia de enseñárselo. Entendedme. Cuando él se me abalanzó, no hubo tiempo ni para decir: “te enseño la casa”. Claro, pude hacerlo mientras conversábamos, pero estábamos tan a gusto desnudos en el sofá comiendo tarta que para qué. Y si luego le añadimos su pronta recuperación para pasar a mi cama...Veis, todo suma dos más dos.


    —Buenos días. —Se había despertado—. ¿Qué hora es?


    —Buenos días —le dije y me giré para ver el reloj en la mesita—. Las nueve.


    —Si aún es muy temprano —dijo, tapándose para que no le diera el sol a la cara.


    —No te tenía por lo que dormían hasta tarde —comenté.


    Era cierto. Diego siempre me había parecido tan serio y estricto, que supuse que era de los que se iban a correr a las seis de la mañana, cuando los gallos aún duermen.


    —¿Cómo crees que sobrevivo a la semana sino? —preguntó, llevándome con él debajo de las sábanas.


    —Mutando —contesté por decir algo.


    —¿Mutando? ¿Mutando a qué? —preguntó, aún adormilado.


    —Eso lo sabrá usted.


    —Yo sólo muto, cuando te tengo cerca —dijo, acercándose para tomar mis labios—. Ahora sí son buenos días.


    Anda que no eran buenos, cuando otras partes de su anatomía también salían a saludar.


    Extendí la mano y comencé a acariciarlo. Leyó mis intenciones, e hizo lo mismo, mientras su lengua comenzaba a bailar con la mía. Estábamos en proceso de conocernos, en todos los sentidos de la palabra. Se le notaba la experiencia con cada caricia. En su manera de tomar mis pechos y llevarme hacia la locura más exquisita. Entre gemidos, entendimos cómo acabaría la cosa y no se hizo de esperar. 


    Después de despertarnos del todo y darnos una merecida ducha, la cual, duró mucho más que las de entre semana, hicimos el desayuno juntos para tomarlo en el sofá. Antes de darle el primer mordisco a mi tostada, mi teléfono comenzó a sonar. Pensé en ignorarlo y ya devolvería la llamada más tarde, pero con Diego en casa, seguramente se haría muy tarde. Cuando vi quién era el que llamaba, por poco no suelto el teléfono del susto.


    —Hola Edu —saludé, intentando aparentar toda la normalidad que se pudiera.


    —Mi Pau, ¿qué tal el finde? —preguntó de lo más normal—. Estás desaparecida, ya ni piensas en tu hermano.


    —Que dices Edu, déjate de tonterías. —Mi mente estaba ocupada en otras cosas, como en el espécimen humano que se encontraba en mi sofá, rígido como una tabla porque sabía quién me había llamado—. ¿Qué pasa?


    —¿Tiene que pasar algo para que quiera saber de ti? 


    Listillo.


    —No, pero no es ni medio día y sabes que aprovecho los fines de semana para dormir.


    —No te noto muy dormida, ¿ha pasado algo? 


    ¿A qué venía tanta preguntita? ¿Entendéis por qué no quiero que Edu sepa nada?


    —No nada —dije—. Edu, ¿qué pasa?


    —Nada. Te llamaba para preguntar si quieres ir a comer, puedo pasar por ti en media hora. Hay un restaurante que me han recomendado —comentó.


    —¿No puedes ir con alguien más? 


    Me estaba arruinando el día perfecto de vagancia con Diego en la cama.


    —Los papás están en un pueblo perdido, Mar no me pilla el teléfono y a saber dónde está, y Diego ayer tenía planes, así que supongo que no está disponible.


    —¿Soy tu última opción? —pregunté indignada.


    —No peque, porque quiero ir contigo. Disfrutas más la comida que los demás, y no te veo desde antes de tus vacaciones, quiero que me cuentes qué tal te fue —pidió, y por todo el amor que le tengo, tuve que darle una respuesta afirmativa.


    —Está bien...Dentro de una hora —cedí.


    —Media, que ya tengo la reserva.


    —Adiós.


    La madre que lo trajo, osea la mía. ¿Por qué justo hoy? ¿Por qué ahora? ¿POR QUÉ? Felizmente, Adrià le caía tan mal, que no me llamó de sopetón durante todo mi matrimonio fallido. Era algo que no echaba de menos.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Diego, acercándose hacia la cocina, en donde me había metido y tomándome de las manos.


    —Viene hacia aquí —solté, como si fuera el mismísimo diablo.


    Comenzamos a movernos por inercia. Ambos conocíamos a mi hermano, si había dicho media hora, también significaba que ni bien colgara estaría saliendo de su piso hacia el mío y el trayecto no duraba más de quince minutos.


    Diego se vistió tan rápido como si llegara tarde a trabajar y yo me dediqué a borrar cualquier objeto o indicio que hiciera a mi hermano pensar que alguien durmió conmigo anoche. Diez minutos. Eso habíamos tardado. Ni para tomar el café había dado tiempo.


    —¿Te veo estos días? —me preguntó al lado de la puerta, aún cerrada.


    —Sí, pero no sé cómo tenga la semana. —Maldito trabajo—. ¿Vamos hablando?


    —Si no queda de otra...


    —Ve ya, que como mi hermano vea tu moto aparcada. Supongo que él si sabe que tienes una.


    —Me ayudó a elegirla.


    —Ya veo... 


    Joder. No quería que se fuera.


    —Me voy ya o nos pilla fijo —dijo, tomando mi rostro entre sus manos para dejar un beso corto que me supo a poco.


    —Nos vemos.


    Abrí la puerta y me quedé mirando como bajaba las escaleras, cuando vi a Edu saliendo del ascensor. Bendita la hora en que quedamos en que hiciera ejercicio y bajara las escaleras.


    —¿Qué haces ahí? ¿Me esperabas peque? —dijo mi hermano a modo saludo.


    —Estaba por ir a tirar la basura —comenté, porque no sabía qué más decir para haberme quedado en la puerta.


    —¿Dónde está? —Claro, no había ninguna bolsa cerca, pero no hizo ningún comentario de ello—. Si quieres la bajo yo, así acabas de vestirte.


    No me había dado tiempo más que a ponerme el pijama. Le alcancé la bolsa de basura, sólo esperaba que no le diera por mirar en ella. No se encontraría nada agradable, al menos, para él.


    Tras la comida en el restaurante, fui con Edu a dar un par de vueltas. Según él, ni él ni yo teníamos nada mejor que hacer. Quería a mi hermano, le donaría parte de mis órganos si hiciera falta, pero se metía en nuestras vidas más que nuestros padres. Con Mar, habíamos dicho que el día que él se enamorara, le haríamos la vida imposible. Una gran promesa entre hermanas. Sólo faltaba la víctima.


    Llegué a casa completamente agotada. La semana había sido un torbellino de emociones, buenas, positivas. No sabía a dónde llegaría con Diego, pero me gustaba estar con él. ¿Ya era un paso no? No iba a pensarlo más, así que me duché y me metí en la cama con la ilusión que no sentía hace meses, esa que te lleva a soñar.


    

  


  
    Capítulo 27


     


    La semana había comenzado siendo de todo, menos tranquila. Había conseguido tener mis cuentas como las dejé, pero el jefe me estaba presionando con la presentación para la campaña de Sueños. No entendía por qué tanto estrés, cuando eso fue lo primero con lo que me puse al volver la semana pasada. En verdad, tenía que conseguir otro trabajo. Comenzaría aquella noche a preparar mi curriculum.


    Las chicas vendrían hoy miércoles por la tarde, así que acabé de preparar todo y respondí a los mensajes de Diego. Desde que nos despedimos, no habíamos parado de mensajearnos por tonterías. Era agradable saber que alguien estaba dispuesto a escuchar tus quejas sobre el machismo en la oficina, y, sobre todo, que te hacía reír de ello.


    Los días pasaron volando y sin enterarme, estaba sentada en la pequeña sala que teníamos para las presentaciones. Todo ocurrió con normalidad, a excepción de que mi jefe me interrumpió en más ocasiones de las adecuadas. No sé bien cómo pasó todo, y sólo os puedo decir que una de las socias, llamó a mi jefe machista, entre otras cosas, mientras la otra me pasaba una tarjeta con un número y la palabra “llámame”.


    El jueves por la tarde, seguía dándole vueltas a lo ocurrido, así que se lo describí a Diego para que me diera su punto de vista. Claro está, que envió tantos “jaja” como entraron en la pantalla. 


    Diego:


    Esas chicas sí que saben lo que quieren.


    Pau:


    Ya, pero soy yo la que se queda sin cuenta.


    Me apetecía mucho trabajar en su proyecto.


    Diego:


    Te han dejado su tarjeta.


    Si dicen que las llames...


    Pau:


    Lo más probable es que se hayan equivocado.


    Diego:


    ¿Pierdes algo?


    Pau:


    ¿Quedar en ridículo?


    Diego:


    Tú nunca quedarías en ridículo.


    No sueles hacerlo.


    Siempre puedes decir que te confundiste de número.


    Pau:


    Ya... pero...


    Diego:


    Pau, te conozco.


    Tú no tienes miedo a estas cosas.


    Llama.


    Pau:


    No sé...


    Diego:


    Llama o cuando te vea, te haré cosquillas hasta que lo hagas.


    Pau:


    ¿Me estás chantajeando?


    Diego:


    Puede.


     


    Si en algo tenía razón, era que normalmente no tenía miedo. Al menos, no estas situaciones, ya que, para otras, era una gallina al completo. Otras que comenzaban a querer tener forma y nombre, pero para las cuales, no estaba ni medio preparada. 


    Así que me enfrenté a lo que sí podía hacer.


    —Hola, soy Pau Martínez —saludé titubeando—. Me dejasteis este número para que os llamara.


    —Hola, sí Pau —saludó una voz cantarina al otro lado del teléfono, ¿con una guitarra de fondo? —. Soy Abril, la socia de Sueños. Estuvimos en tu agencia ayer.


    —Sí... —¿Y ahora qué? —. ¿Necesitabais decirme algo más?


    —La verdad es que sí, pero ahora estoy un poquito ocupada y Abie te lo explicará mejor. —¿El qué? —. ¿A qué hora sales de trabajar?


    —No tengo una hora en concreto.


    Pasadas las ocho, pero no hacía falta decirlo.


    —Genial entonces, mañana es viernes, ¿te parece si nos vemos a las seis? —preguntó—. No será nada formal, te paso la dirección por mensaje.


    —Vale.


    ¿De qué trataba todo esto? Lo que no tenía claro es si estaba en un concierto o si solía poner la música tan alta.


    —Nos vemos, hasta mañana guapa.


    —Hasta mañana.


    Esto era lo más extraño que me había pasado en mucho tiempo, quitando mi encuentro con Diego en la playa.


    Me pasó la dirección y vi que era una librería que se encontraba no tan lejos de donde trabajaba. Aún así, más me valía quedarme hoy para salir decentemente temprano al día siguiente. Tendría que cancelarle a Diego, ya que no saldría antes de las nueve de esta oficina que me consumía desde hace unas semanas. Todo cambia de perspectiva cuando cambias de mentalidad.


    

  


  
    Capítulo 28


     


    Por más que corrí todo el día, a las cinco aún tenía cosas pendientes. No era de extrañar, ya que cada día se acumulaban hasta decir basta. Sólo que yo no lo decía. Me lo tomaba con filosofía y seguía fiel al castigo.


    Diego se había tomado bien mi cancelación de la noche anterior, o al menos, eso parecía. No obstante, me hizo prometerle que todo el sábado sería para él. Por mí, más que encantada, sólo que nunca sabría a ciencia cierta cuando se le ocurriría llamar a mi queridísimo hermano. Por intentarlo que no quedara.


    Estaba preparando mis cosas para irme, ya que eran cinco y media, y no me gustaba llegar tarde, cuando mi jefe llamó a mi puerta y me vio recogiéndolo todo.


    —¿Te vas? 


    —Sí, tengo un compromiso.


    —Tu primer compromiso es con la agencia, aún quedan muchas cosas pendientes —dijo, rotundo.


    —Es viernes, se supone que podemos salir a las tres —me excusé.


    —Así no llegarás lejos —me dijo en tono de advertencia—. Tú sabrás. Ricardo está trabajando.


    —Él sabrá —solté sin pensar.


    Mi jefe cerró la puerta y me dejó sola. Estaba harta de esta competencia insana que se respiraba en el ambiente. ¿Tan poco valía mi trabajo como para que me amenazara? ¿Y a mí qué si Ricardo estaba trabajando y se quedaba entre montañas de papeles, si cuando el jefe se iba, el otro le seguía? ¿En serio tenía que seguir viviendo esto? Sin pensarlo dos veces, cogí mis cosas y me marché. El lunes sería otro día más para presentar batalla, hoy no.


    “El petit racó dels llibres” era una librería con posibilidad de sentarte a tomar café si encontrabas mesa disponible. Al final, había llegado diez minutos antes, así que me dediqué a pasear entre las pocas estanterías que tenía. ¿Hacía cuánto que no leía un libro? Desde las vacaciones. Quizá debería pillarme otro, y prometerme a mí misma acabarlo, aunque tuviera que trabajar. La puerta se abrió y entraron las dos socias de Sueños. Saludaron a la chica detrás del mostrador y me vieron.


    —Hola Pau —me dijeron ambas, dándome dos besos.


    —Hola —respondí, sin saber qué decir, ya que no tenía ni idea de por qué estaba ahí.


    —Vamos a sentarnos —dijo Abie—. Caro, ¿nos pones lo de siempre por favor? 


    —Sí, ahora os lo llevo.


    —¿Deseas algo de beber? —me preguntó Caro.


    —Un té frío por favor.


    —Te lo llevo también.


    Pasamos a una de las mesas de la buhardilla. No había nadie ahí. Si no fuera porque se veía desde afuera, pensaría que querían iniciarme en alguna secta.


    —Abie, ¿saldremos hoy? —le preguntó Abril—. Xavi está ocupado y no me viene nada como para quedarme pintando.


    —De eso hablamos luego —la cortó Abie—. Pau, ¿cómo estás?


    —Bien, supongo —contesté—. Aunque no sé bien qué hago aquí.


    Abie miró a Abril como si no entendiera mi pregunta.


    —No me mires, quedamos en que tú te encargarías de estas cosas —le soltó—. Yo hago el trabajo sucio, y tú la otra parte.


    ¿En qué me había metido?


    —No te espantes, ella es así —me dijo Abie con suavidad—. Te queríamos proponer una cosa.


    —Exacto, ves. Por eso, estas cosas las haces tú —se explicó Abril, como si tuviera todo el sentido del mundo.


    —A ver, calma —pidió Abie—. Pau queremos proponerte que vengas a trabajar con nosotras —soltó de golpe.


    Decir que la noticia no me dejó en shock sería mentir, ya que, hasta la posibilidad de la secta se me había pasado por la cabeza.


    —La has dejado muerta —le comentó Abril, pasando su mano delante de mi cara para que reaccione.


    —Pau, ya sabemos que es muy repentino y que puede que a ti te guste estar en la empresa para la que trabajas, pero por preguntártelo no perdíamos nada —dijo Abie, tomándome la mano para que reaccione—. No es que no nos gustaran tus ideas, nos parecieron una maravilla, pero creemos que puedes desarrollarte mejor en un ambiente menos competitivo y más relajado.


    ¿Hola? ¿Cuándo había pasado esto? ¿Cómo había calado el modelo de negocio en el que trabajábamos tan rápido?


    —Entendemos que tu jefe y la mayoría con los que trabajas son unos capullos —dijo Abril con total soltura, cosa que yo no me atrevería a decir en voz alta jamás—, pero tienes experiencia y potencial. Quizá trabajar con nosotras puede ser más chill y no te guste el ambiente, aunque nos gustaría que lo considerases.


    No salía de mi estupefacción. Yo que creía que tendría que ponerme a buscar trabajo...La vida te da sorpresas cuando menos te las esperas.


    —Sabemos que es un poco desleal lo que te pedimos, pero con todo lo de la expansión, se nos hace un poco cuesta arriba y es hora de buscar a alguien más —añadió Abie—. Cuando revisamos tu primera propuesta, nos pareciste la más indicada, e íbamos a daros nuestra cuenta, sólo que Abril se niega a trabajar con tu jefe.


    —Y con el idiota que le sigue a todas partes como un perro —dijo la mencionada, haciéndome reír, porque Ricardo sí parecía el perrito faldero del jefe—. Di algo por fa.


    —Chicas, me siento muy feliz porque hayáis pensado en mí, pero un poquito desleal sí que sería... —respondí, ya que la ética profesional estaba en juego.


    ¿Sería capaz? ¿Capaz de mandarlos a la porra? ¿A la porra y al porro? Llevaba trabajando ahí desde que fui una junior, una becaria más bien...No eran los mejores, y el ambiente era cuestionable, pero se podía decir que toda mi experiencia profesional la había adquirido trabajando con ellos.


    —Mira, te voy a explicar algo que me pasó a mí —dijo Abie, soltándome la mano—. Di todo por la empresa en la que trabajaba. Horas de más, menos sueño, horas que podría haber disfrutado, y cuando pasó un malentendido...


    —¡Que malentendido ni que hostias! Su jefe la acosó —chilló Abril indignada—. Viejo verde, sin escrúpulos...Hizo que la echaran.


    Solté una profunda exhalación, porque no me la imaginaba, de lo poco que había tratado con ella, siendo víctima de tal cosa.


    —Gracias Abril, ¿se va a enterar toda la calle ahora? —le reprochó—. La cuestión es que cuando tuvieron que despedirme, de nada valieron tantos sacrificios, porque yo era un número más en su juego. Me ayudó a comprender que tenía que buscar lo mejor para mí y si algún día hacía algo, me prometí no tener a mis compañeros como simples números, sino a tratarlos como personas. Nuestra empresa es pequeña, tenemos un número de colabores limitados por el momento, pero intentamos fomentar el buen ambiente y que todos trabajen a gusto.


    —Sobre todo eso —añadió Abril, interrumpiéndola de nuevo.


    —Los números también dicen que así todos son más productivos —soltó Abie, con una risilla por lo bajo que me hizo mucha gracia—. La decisión es tuya, nosotras sólo podemos decir lo que te podemos ofrecer.


    —Pero...Es que el caso es diferente —murmuré.


    —Al final, me cambió mucho la mentalidad —aseguró ella—. Me permitió ver las cosas desde otra perspectiva. Si ellos no se habían preocupado de escuchar mi versión, ¿por qué me tenía que preocupar yo?


    —Pasa en muchos trabajos Pau —interrumpió Abril—. Crees que tendrán la decencia de avisarte con tiempo o tratarte como una más del equipo por todo lo que te esfuerzas, pero si tienen que echarte, lo hacen sin la mínima contemplación.


    —Espero que no estéis hablando de mí como jefa —las regañó Caro, mientras se acercaba con las bebidas.


    —¡Que va! No hay nadie mejor que tú —le dijo Abril.


    —¿Qué opinas? —me preguntó Abie, con cierto brillo de ilusión en los ojos—. Podemos darte el tiempo que necesites, y aquí tienes la propuesta con todo especificado —añadió, tendiéndome un papel.


    Vaya...Si iba a cobrar más y todo.


    —Entrarías como jefa de marketing, sólo que ahora mismo te ocuparías de todo lo relacionado, aunque los de diseño —Abril levantó la mano—, te pueden ayudar en todo lo que les pidas.


    —No sé qué decir... —titubeé.


    —No tienes que decidir nada ahora, no pretendíamos ponerte en un apuro —añadió Abie—. Sólo que tenemos que acabar de preparar la campaña de vuelta al cole y vamos algo justas...


    —Lo entiendo.


    —¿Nos podrás dar una respuesta lo antes posible? —preguntó Abril, mientras acababa su café de un gran sorbo.


    —No la presiones Abril —la regañó su socia.


    —¿Os puedo decir algo la próxima semana?


    —Sí, claro —contestó Abie.


    La charla fue amena y no volvieron a sacar el tema, aunque a Abril se le notaba nerviosa. Entendía por qué había querido que Abie fuera la que hiciera la propuesta. De las dos, era la más calmada y sabía controlar las situaciones. Me contaron cómo nació la empresa y me pareció algo sinceramente único. Estar dispuesto a dejarlo todo y a volver a empezar, era algo que sólo hacen los valientes y tenía a dos delante.


    Poco después, nos despedimos, con mi promesa de darles una respuesta para bien o para mal. Aún me encontraba sin palabras. Las oportunidades buenas vienen cuando menos las buscas, cuando crees que es imposible salir del pozo en el que te hayas. Vale, yo no estaba en un pozo, pero ya no me encontraba a gusto en donde estaba. ¿Era hora de cambiar? Los dejaría un poco tirados...Sin embargo, ¿no echaba horas el perrito faldero del jefe? Según él, cualquiera podría hacer mi trabajo, así que qué más daba si me iba.


    Entre mis pensamientos, llegué a mi portal y no me fijé que Diego estaba parado esperándome.


    

  


  
    Capítulo 29


     


    —Hola, preciosa —dijo cerca a mi oído, haciendo que saltara del susto—. Perdona, no quería asustarte.


    ¿Tan ensimismada iba que no había visto a este pedazo de hombre esperándome con traje? Os voy a ser muy sincera. Los hombres que suelen usar traje suben de nivel. Si son normales, pasan a guapos. Y si son guapos, pasan a irresistibles. Así me hallaba yo, babeando un poquito.


    —¿Te he dejado muda? —dijo, con una sonrisa que acabó de matarme.


    —Un poquito sí, no te esperaba... —contesté, volviendo a la Tierra desde un planeta muy lejano.


    —Ya...Te llamé para preguntarte si podía verte, y como no respondías...Pensé en pasarme.


    —Estaba reunida...Con las chicas de la tarjeta —dije, volviendo a darle vueltas a su propuesta.


    —¿Qué tal ha ido? —preguntó con curiosidad—. Espera, hay algo que tengo que hacer antes de que me respondas.


    ¿El qué? No dijo nada más, se inclinó hacia mi rostro y dejó un beso dulce que me hizo volver al espacio.


    —Ahora sí —soltó, sonriendo aún más si se podía—. Cuéntame qué tal ha dio.


    —¿Te apetece subir? —No era plan de quedarnos conversando en el portal—. No sé si tienes planes, pero si quieres subir a tomar algo...No sé qué tengo, pero algo habrá...


    ¿Se notaba que estaba nerviosa? No porque hubiera venido sin avisar, pero lo del jefe, lo de las chicas, la propuesta, que aparezca en mi portal...Era difícil de asimilar tantas cosas seguidas.


    —Subamos, que me da que en nada te da un ataque de histeria y, no me importaría llevarte en brazos, pero no quiero que te hagas daño —comentó, sacándome una sonrisa.


    No sabía qué tenían los ascensores, y odio los clichés de toda la vida, pero fue cerrarse las puertas a nuestras espaldas y sentir cómo su boca de abalanzaba a la mía de manera hambrienta. Como si encontrara aire en mis labios, como si llegara a su oasis personal y, puedo afirmar, que él también se estaba convirtiendo en el mío. Nos besamos como dos adolescentes hormonados que no hubieran probado lo que era un beso de verdad. De los que te llegan al alma y lo das todo por seguir un ratito más. De los que te llenan de vida y te dejan la mente a cero. No obstante, sonó el pitido de que habíamos llegado a mi planta. 


    Caminamos de la mano hasta entrar a mi hogar y lo dejé un momento para cambiarme. Era curioso como en pocas semanas, por no decir que eran contadas, había normalizado tanto tenerlo en mi vida. No me parecía extraño verlo sentado en mi sofá, ni besarnos, ni hacer cosas juntos. Podía ser porque mi yo adolescente, en su momento, soñó con todo aquello, pero sabía que nunca llegaría. ¿Me sentía así porque estaba viviendo mi ilusión de juventud? Ni él ni yo éramos los que fuimos, y quizá, ahora era nuestro momento. ¿Pensaba tonterías? Creo que todo el estrés no me estaba dejando pensar con claridad, y a él le debía saber a ciencia cierta hasta dónde podíamos llegar.


    —¿En serio te has puesto eso? —preguntó, dándome un repaso de pies a cabeza.


    Me miré, y entendí a qué se refería.


    —No lo pensé, es que lo siempre me pongo al llegar a casa, el pijama.


    —Por favor, no le abras la puerta a nadie con el pijama puesto —pidió, pasándose la mano por su cabello—. Créeme que vas a hacer que tengan un accidente.


    —¿Un accidente? ¿Por qué? —pregunté, haciéndome la tonta, poniéndome a horcajadas encima suyo en el sofá—. ¿Porque podrían imaginarse algo así?


    Nunca había sido tan lanzada, tan de dar los primeros pasos, pero él me provocaba para que sacara cierta cara que sólo había visto una persona.


    —Pau... —susurró, mientras dejaba pequeños besos en su barbilla—. No juegues con fuego, que te acabarás quemando.


    Sus manos recorrían mis muslos desnudos, ya que sólo llevaba un short pequeño. Era verano, hacía un calor de mil demonios, no me miréis así, que no me los había puesto a posta.


    —Quizá me gusta quemarme...


    —Y quizá, yo haya venido porque quería saber qué tal ha ido...Pero me lo pones muy difícil.


    ¿En serio se estaba haciendo el duro? Me levantó como si fuera peso pluma y me sentó a su lado.


    —Te prometo que mañana no te daré tregua, pero quiero saber qué pasa por tu mente y por qué ibas tan distraída.


    —No es nada fuera de lo normal, pero las chicas me propusieron que fuera a trabajar con ellas, tengo la propuesta formal en el bolso —dije, sintiendo cómo se hacía real—. Es una muy buena oportunidad, sería la jefa de marketing y podría hacer todo. No tendría, por ahora, un equipo, pero los de diseño me echarían una mano...


    —Pero... —me interrumpió.


    —No sé qué hacer —me sinceré—. Desde que salí de la universidad, entré como becaria en donde estoy, y crecí hasta ser senior. Ellas mismas me han comentado que saben qué pensaría la gente de que me “robaran” de donde estoy, pero creen que puedo crecer más con ellas y estar más tranquila, en un ambiente de trabajo que parece un sueño.


    —¿Y tú Pau? ¿Qué es lo que quieres tú? —preguntó, tomando mis manos, haciendo que fijara mi vista en ellas—. No bajes la cabeza —me pidió.


    —Yo no sé qué hacer —respondí, intentando no bajar la cabeza, aunque me sentía pequeña. Como una niña que necesita que decidan por ella—. Por una parte, me apetece probar y lanzarme al vacío con ellas, por otra, tengo miedo de que no funcione la relación laboral, fuera de que sería desleal hacia la agencia.


    —¿Les debes algo? —me preguntó, volviendo a ser la persona seria que siempre ha sido conmigo—. Pau, ¿les debes algo? ¿Acaso no te has dejado la piel por esa agencia?


    —Sí, digo no —respondí confundida—. No les debo nada, ya que crecí con cada oportunidad que me dieron, trabajando aún más para poder llegar donde estoy. Sin embargo, no dirás que no es un poco desleal irme con una empresa que iba a pagar una campaña con la agencia...


    —No es la situación ideal —aceptó—, pero no decías que querías buscar otra cosa para poder tener más tiempo libre. Un lugar en donde no tuvieras que estar en competencia todo el tiempo...Puede que esta sea la oportunidad que estabas buscando.


    —Pero yo no la busqué —aclaré.


    —Y eso es lo mejor —afirmó—. Esas chicas han visto todo lo que puedes llegar a ser, y te están dando un lugar en donde ser tú misma, donde vales como la profesional que eres. Sé que es todo nuevo, pero ¿no te apetece probar?


    —Mucho.


    —¿Qué puedes perder?


    —¿Un trabajo fijo, en donde, sé de qué pie cojean todos? 


    —Pau, yo no te voy a decir que lo hagas, si es lo que estabas pensando. —Pillada—. La decisión es sólo tuya, pero dale una vuelta, porque oportunidades así, no aparecen cada día.


    —Lo sé...


    —¿Tienes planes para esta noche?


    —No...Pensaba quedarme en cada, pedir comida y ver una película —comenté.


    —¿Hoy no sales con las chicas? —¿Y cómo sabe eso? —. No me mires así, Edu suele comentar todo lo que hacen sus queridas hermanas. Aunque no me creáis, se preocupa mucho por vosotras.


    —Un poquito, demasiado.


    —Bueno... —dijo, mirando el reloj—. Pau, me tengo que ir.


    —¿Ya?


    —He quedado con tu hermano para cenar y tomar algo —comentó.


    —¿El plan de chicos de los viernes? 


    Ese plan me fastidiaba un poco. Sabía cómo había sido su vida antes de...Antes de encontrarnos en aquella playa, y no podía reprochárselo, como tampoco podía hacerlo ahora, ya que no éramos nada, porque yo no estaba segura. ¿Las cosas habían cambiado? ¿Por qué me sentía insegura de que saliera con Edu como cada viernes? “Porque iban a ligar” me dije a mí misma. 


    —Ese mismo —dijo, sonriendo—. Sólo que ahora ha cambiado un poco. Digamos que estoy más por conversar un rato con Edu que, por ir a ver tías, porque tengo una cita mañana muy importante.


    ¿Ah sí?


    —Pau, contigo —aclaró, al ver mi cara de “no entiendo nada”—. Mañana, tú y yo, cita, todo el día. No te vas a librar de mí tan rápido.


    —Ah... —dije, sonrojándome—. Nos vemos mañana entonces.


    —Sí... —dijo con pesar—. Ven aquí.


    Me sentó en sus piernas, cual niña pequeña, y me abrazó.


    —Sé que vas a decidir lo mejor para ti —aseguró, con sus brazos dándome todo el cariño y apoyo que necesitaba, porque me sentía perdida—. Siempre lo has hecho, siempre has tenido las cosas muy claras y has sabido elegir, así que sé que la decisión que tomes, será la adecuada.


    Me perdí entre sus brazos, no queriendo dejar ir este momento. Todas las cosas que me estaban sucediendo desde que me fui de vacaciones, eran muy intensas. Sentimientos, cambios, procesos...Era demasiado para la vida tranquila que solía llevar, pero supuse que eso era la vida. Como cuando Adrià llegó, y puso todo del revés. Sólo que ahora, se sentía diferente. Era volver a ser adolescente, y al mismo tiempo, ser adulta con las responsabilidades que conlleva. Si Adrià fue un huracán que se llevó todo lo que pudo a su paso, Diego era una tormenta, la cual, arreciaba todo con fuerza, para después dejar todo en calma. Y me daba un miedo atroz dejarme llevar por ella.


    —Me tengo que ir, sino un minuto más y no me iré jamás —dijo, levantándome de sus piernas.


    ¿Y si no quería que se fuera jamás? ¿Que nos quedáramos así toda la vida, con esa calma, sería tan malo?


    —Hasta mañana entonces —me despedí, acompañándolo a la puerta—. ¿Qué haremos mañana?


    —Lo que tú quieras —dijo, dejando un beso en mis labios que supo a poco—. Hasta mañana bonita.


    Vaya noche me esperaba. No estaba preocupada, ¿o sí? Debía tomar una decisión que podía llegar a cambiar mi vida de manera importante laboralmente hablando. Además, Diego se iba de noche de chicos con mi hermano, el que no sabía nada. Manda narices, ¿estaba celosa? ¿Tenía derecho a estarlo? Éramos amigos, bueno...Amigos con derecho a cosas, amigos que se están conociendo y viendo si se pueden dar una oportunidad, pero “amigos” después de todo. JODER. Ese “amigos” podía incluir conocer a otras personas. ¿Me dolería eso? Muchísimo si era sincera conmigo misma. ¿Quería algo en serio con Diego o no? Todo eran decisiones y me estaban volviendo loca, consumiéndome en las cuatro paredes del salón.


    Mientras miraba qué pedir para cenar, mi teléfono comenzó a sonar, anunciando una llamada entrante.


    —Hola —respondí, sin mirar.


    —Hola chica, ¿qué tal estás? —saludó Lu, del otro lado de la línea—. ¿Estás ocupada? ¿Tienes planes con ese chico tuyo? Si es que te estás “hongueando” en tu sofá como yo, ¿quieres salir a cenar y a tomar algo? 


    Debería estar acostumbrada a la intensa verborrea de Lu, pero era difícil seguirle el ritmo.


    —¿Y Guillem? ¿No salís hoy? —pregunté.


    —Hoy va con Fer y Manu a una salida de “chicos”. —La imaginé haciendo las comillas—. Le pregunté a Mari también, pero no se encontraba muy bien...Le queda nada para explotar y no está para salir por la noche. Echo de menos salir con vosotras un viernes.


    —Ya le queda poco, no te preocupes —dije, porque le quedaba menos de un mes—. Luego estará pendiente de la niña, pero podrá relajarse un poco. Fer es un padrazo y no tendrá problemas en quedarse alguna noche de niñera. 


    —Ya...Y Nati perdida por Italia...Espero que al menos vuelva bien acompañada —comentó, haciéndome reír—. Bueno, ¿te apuntas?


    ¿Tenía que pensármelo? Mis pensamientos iban a comerme si me quedaba en casa...              


    —Venga, vamos.


    —¿En una hora te va bien? Podemos encontrarnos en Gran vía con Urgell para pillar un taxi.


    —¿A dónde vamos a ir? —pregunté, porque Lu me daba un poco de miedo.


    —Al Born —dijo—, ¿o prefieres ir por Aribau?


    Hacía mucho que no pisaba el Born. Esa zona que tenía un encanto nocturno especial.


    —Vamos al Born, te veo en una hora.


    —Listo, nos vemos guapa.


    Al final, sí saldría hoy. Algo para picar, una conversación y un par de copas. Ese era el plan, sólo que, con Lu, nunca sabía si habría alguna locura de por medio.


    

  


  
    Capítulo 30


     


    —Así que todo marcha bien con el amigo de tu hermano —dijo Lu, después de explicarle todo lo que había pasado desde la última vez que nos vimos.


    —Mejor que bien, y eso me gusta y me asusta a partes iguales —me sinceré—. Diego se comporta como si fuera la única mujer sobre la faz de la tierra para él, y no sé qué hacer.


    —¿Quieres dar un paso más? —preguntó—. Lo conoces de toda la vida, sólo que hasta ahora no lo habías visto en realidad...


    —No lo sé, mira cómo resultó todo cuando dejé la cordura de lado... No quiero repetir aquello.


    —A ver Pau, las cosas claras —sentenció Lu, como era ella siempre—. Diego no es Adrià. Eso tenlo claro desde ya. Las cosas pueden salir mal con cualquiera, pero si hay química y respeto mutuo, no tiene porqué salir mal. No pienses lo peor, yo lo hacía.


    —Ya, pero ahora mismo, hay tantos cambios que no sé si podré con todo.


    —Soluciona las cosas que estén en tu mano, el resto deja que fluya.


    Tenía razón. ¿Por qué comerme la cabeza, cuando había pocas cosas que podía solucionar? Primero, el trabajo. Luego, mi vida. Para acabar, tomaría una decisión sobre qué pasaría con Diego.


    —¿Y tú? —pregunté—. ¿Qué tal lo llevas con Guillem?


    —De maravilla. Es mi persona y estamos bien —confirmó—. No sé lo que vaya a pasar, pero ambos tenemos claro que lo que tenemos es especial y lo cuidamos como tal.


    —Me alegro un montón por ti.


    —Gracias. ¿Cambiamos de bar? —preguntó, ya que llevábamos dos copas en el mismo—. Podemos ir a aquel italiano que está a unas calles. Ponen música, pero se puede hablar —sugirió.


    —Claro, vamos.


    El lugar en cuestión se encontraba a pocas calles. Había gente, pero no tanta como para no poder caminar. Constaba de una barra en un lateral y, al fondo, un dj iba poniendo diferentes estilos de música, todo pudiendo mantener una conversación sin necesidad de gritar.


    —Me encanta —comentó Lu, después de pedir—, si estuviera soltera, le tiraría la caña al barman. 


    —No creo que te dijera que no —añadí, al ver cómo miraba a mi amiga—. ¿Son italianos?


    —Sí, y parece que pasen casting para trabajar aquí. Vamos, hay una mesa disponible.


    Nos sentamos en una mesa al frente de la barra y seguimos conversando hasta que Lu soltó:


    —¿Ese no es tu hermano, el que está para darle vuelta? —preguntó, señalando hacia el lado del dj.


    Miré hacia donde indicaba, y ahí estaba mi queridísimo hermano en todo su esplendor, es decir, conversando con una morena y una rubia de piernas infinitas.


    —Sí, es ese.


    —¡Que envidia! —exclamó—. ¿Con cuál se quedará? ¿La rubia o la morena?


    —La morena... —aseguré, conociendo sus gustos a la perfección.


    ¿Qué hacía ahí? ¿No había quedado con Diego? ¿Estaría también aquí? ¿Con la rubia de piernas infinitas? Quería salir de ahí corriendo.


    —Espera —dijo Lu, interrumpiendo mis pensamientos—. ¿No me habías dicho que Diego había quedado con tu hermano? ¿Está aquí también? —preguntó, levantando la cabeza para mirar por encima de todos.


    —Lu, baja —le pedí—. No quiero que me vean.


    —Pues hay un tío muy guapo viniendo hacia aquí. No sé si es él, porque no nos has enseñado ninguna foto, pero si es, haznos un favor a todas y fóllatelo toda la noche —dijo descarada como siempre—. En medio minuto lo tienes a tu lado.


    La madre...


    —Pau —sentí cómo decía mi nombre junto a mi oído, provocando que todo mi ser diera tres vueltas—, ¿qué haces aquí?


    Me giré para encararlo y ahí estaba. Más guapo que como lo había visto esta tarde si podía ser posible.


    —Hola, soy Lucía —le saludó mi amiga, al ver que me había quedado muda—. Hemos salido a dar una vuelta y tomar algo, ¿y tú?


    —Hola, soy Diego —se presentó—. Lo mismo, por ahí está Edu.


    —Hola, ya veo... —solté, ya que mi cabeza aún intentaba asimilar que, de todos los bares que hay en esta ciudad, hayamos acabado en el mismo.


    No dejaba de tener su mirada en la mía, y se me hacía raro que no me diera un beso para saludarme.


    —Bueno...Creo que tengo que ir al lavabo, te la dejo un rato —le dijo Lucía. La muy...—. Cuídamela —soltó a modo advertencia.


    —Sí, claro —aseguró él, pero yo sólo estaba horrorosamente nerviosa de que Edu nos viera.


    Se sentó en el lugar que, hasta ahora, ocupaba la traidora de mi amiga.


    —Así que al final has salido... —comentó—. No te hacía viniendo a este bar.


    —¿Y eso? 


    —No sé...La gente viene mucho a ligar —comentó, sin percatarse cómo tomaría el comentario—. Aunque también está muy bien para tomar una copa.


    —Lo sugirió Lu —solté, cortante.


    —Pau, no te lo tomes así —dijo, intentando tomar la mano que tenía encima de la mesa y moví rápidamente.


    —¿Cómo? ¿Que no me lo tome cómo? 


    —Eres transparente, ¿lo sabías? —dijo, intentando cambiar de tema—. No he venido a ligar, sólo a acompañar a Edu.


    —Ya...


    —Pau, escúchame —pidió, aclarándose la garganta—, no tengo la necesidad de buscar fuera, lo que tengo delante de mí. Sólo te pido un voto de confianza, como te pedí que te pensaras si quieres tener algo conmigo en serio. 


    Jope...Tenía razón. Me dijo que saldría con Edu a tomar algo, y eso estaba haciendo, el resto eran los demonios que habitaban en mi cabeza. No tenía derecho a reprocharle nada.


    —Tienes razón —acepté—. Lo siento.


    —No tengo nada que perdonarte —aseguró—. Mañana nos vemos y hacemos lo que tú quieras.


    —Está bien.


    —Pau, ¿nos vamos? —preguntó Lu, apareciendo tal y como se había marchado.


    —Sí.


    —¿A dónde iréis chicas? —preguntó Diego, levantándose.


    —A donde nos lleve la noche —respondió Lu, cuando la verdad era que nos íbamos a ir para casa, se suponía.


    —Cuídate, ¿sí? —me dijo Diego, y acercándose, dejó un beso en mi frente—. Si te compadeces de mí, avísame cuando llegues a casa —me pidió—. Un gusto Lucía —dijo, marchándose hacia donde estaba mi hermano que, felizmente, había estado muy entretenido con las chicas.


    —Vámonos —dijo Lu, cogiéndome de la mano para salir del local—, pero ni creas que nos vamos a ir a casa para que te comas la cabeza, no señor, nos vamos a la plaza.


    —Vale.


    Caminamos un par de calles hasta acabar en una plaza llena de bares y gente. Si me hubiera ido a casa, seguro que me estaría comiendo la olla. No esperaba encontrármelo ahí, y las dos chicas no habían estado hablando sólo con mi hermano. No era celosa, pero el verlos ahí, había despertado algo en mí que no me gustaba. Para comenzar, porque los motivos son obvios, esas chicas eran todo sonrisas y a Diego sólo le bastaba sonreír para que se le cayeran las bragas a cualquiera, yo incluida. Y para acabar, no me gustaba sentirme así, en el limbo. El no poder decir nada, ni hacer nada. Él estaba en todo su derecho de hablar con quien se le diera la gana, pero no quería que lo hiciera. No quería que les sonriera. No obstante, no podía hacer nada. Era yo la que le había pedido no decirle nada a Edu, pero me había arrepentido en el instante en que no le pude dar un beso, simplemente, porque mi hermano estaba a pocos metros de nosotros. No poder ni tocarle la mano, porque si nos hubiera visto, se habría armado la guerra. El llevar todo en secreto era un asco.


    —Pau, está para comérselo —comentó Lu, sacándome de mis pensamientos para variar—. Si lo dejas ir, habrá muchas haciendo fila.


    —Lo sé —dije, vencida, porque era una realidad—, pero no es sólo su físico, ¿sabes? Hoy vino a casa, y aunque intenté seducirlo, sólo quería saber qué tal me había ido —comenté, sonrojándome.


    —Si a ti te deja conocer partes que a las demás no, quédate con él —aseguró—. No sé si te lo he contado, pero Guillem intentó quedar conmigo muchas veces cuando volvimos de las vacaciones, y a todas le dije que no. Sin embargo, fue encontrármelo una noche en un bar con Fer, y ver cómo se le insinuaban...Me hizo hervir la sangre, así que me acerqué y lo besé. —Esto era algo que ella haría, pero no yo—. Sin más. Acepté salir con él y hablamos de todo. De lo que él quería, de lo que yo quería y llegamos a un punto medio. Todas esas chicas que se le acercaban, no lo conocían. Sólo veían un tío guapísimo para pasar la noche, y yo sabía que él no sólo era eso, sino un chico que te escucha y te comprende, que se pone en tus zapatos sin dudarlo un segundo, e intenta ver todo desde tu punto de vista. Me enamoré de él sin saberlo y es la mejor no decisión de mi vida.


    —Tienes mucha suerte.


    —Lo sé, porque una vez estuve a punto de cargarme todo lo que tenemos —La miré con curiosidad, porque eso sí que no lo sabía—. Salí una noche y me encontré con un ex follamigo, ya sabes...Bailecito por aquí, toqueteo por allá...Estuve a punto de besarlo, pero pasó por mi cabeza la imagen de Guillem, sonriéndome cada vez que volvía a casa y no pude. Llegué y se lo conté todo, lista para que me mandara a tomar por culo, pero no lo hizo —dijo, recordando el momento—. Se sentó conmigo y me preguntó si era feliz con él. Obvio, le dije que sí, que por eso sabía que tenía que contárselo, porque no tenemos secretos y ese me pesaría demasiado. Él sólo me dijo que lo olvidáramos, que no había hecho nada, pero que, de ahora en adelante, sólo podía bailar con él. Por el resto de mi vida, sólo sacaría los pasos prohibidos —Nos reímos a la vez—, con él. 


    —Ay Lu...Lo que tenéis es tan bonito...


    —Ya, pero costó lo suyo.


    —Así que ahora no puedes bailar con nadie —comenté.


    —No seas obtusa —exclamó—. No se refería a bailar en el sentido literal, hemos salido un montón de veces y he bailado con quien me ha dado la real gana —se explicó—. Sólo que con nadie como con él. Él es quien me espera al volver a casa, y no lo cambiaría ni por una noche loca con tu hermano.


    —No vale la pena...


    —No, no lo vale —aseguró—. ¿Tomamos la última y nos vamos para casa?


    Como si por arte de magia fuera, comenzó a sonar su móvil. Me hizo una seña para que esperara un momento.


    —Hola cielo. Sí, tomamos la última y nos vamos. ¿Dónde estáis? —preguntó, tapándose un oído para escuchar mejor—. Vale.


    —Pau, ¿te apetece tomar la última con ellos? —me preguntó—. Están en el bar que estábamos antes —dijo—. Si no te apetece volver, le digo que nos encontramos luego.


    —No, no, vamos.


    Comenzaba “encuentros incómodos parte dos”. Volvimos y los localizamos en la misma mesa que habíamos ocupado hacía un rato. Me concentré en no buscar con la mirada a Diego con éxito. Saludé a los chicos, ya que los conocía por haber salido alguna que otra vez todos juntos y, tras pedir nuestras bebidas, nos sentamos con ellos.


    —¿Qué habéis hecho? —preguntó Guillem.


    —Nada cielo, ponernos al día como siempre —le respondió Lu—. ¿Y vosotros?


    —Jugar a billar como siempre —le respondió él.


    —¿Tenéis todo listo para cuando llegue la niña? —le pregunté a Fer—. Que ganas de conocerla.


    —Todo listo, pero Mari está que se sube por las paredes —comentó, riendo—. Los niños la están mimando de más, y me alegro que se lleven tan bien, pero tienen una conexión que me da envidia muchas veces.


    —Anda, que dices —dijo Manu—. Todos te quieren como al que más.


    —Sí Fer, espera a que nazca la peque para que se le pase todo a Mari —comenté riendo.


    —Ha sacado una vena cotilla...Se entera de todo lo que pasa en el edificio —agregó Fer—. Me lo cuenta religiosamente cada noche, como si fuera el telediario.


    —Lo sé... —afirmé riendo—. Espero que se le pase pronto y las hormonas me devuelvan a mi amiga.


    —No sé de qué os quejáis, la vena cotilla le viene bien —agregó Lu—. Gracias a ella, sabemos de Nati como si estuviera aquí presente.


    —¿Qué tal le va por Italia? —preguntó Manu.


    —Si quieres saber si se ha echado novio, la respuesta es no —le dijo Lu, haciendo que el pobre se sonrojara—. Es que chico, con ella o eres más directo o no las pilla.


    —Somos buenos amigos... —comentó él.


    —Tan buenos amigos que no sabes cómo invitarla a salir en plan algo más —le respondió—. Déjate de tonterías y póntelos de una vez. Ambos estáis perdiendo el tiempo y alguien se te va a adelantar, que Nati, ahí donde la vez, es un partidazo.


    —Cariño, relájate —le pidió su novio.


    —Es que, si no se lo decís vosotros, se lo acabo soltando yo y acabo como la mala del cuento —le dijo Lu—. Manu, o te la juegas o no lo harás nunca, pero ella no te va a esperar toda la vida.


    Pobre. Le estaba cayendo una buena por parte de Lu y Manu que es más bueno que el pan, no sabía donde esconderse.


    —¿Tú qué tal estás? —me preguntó Fer—. ¿Qué tal con el chico nuevo?


    —¿Qué chico nuevo? —le devolví la pregunta, aunque intuía a quién se refería dada la nueva faceta cotilla de Mari.


    —El amigo de tu hermano. Lo siento, es que Mari no para hasta contármelo todo —se disculpó.


    —Todo va bien, aunque eso de conocerlo de toda la vida a intentar algo...No sé cómo hacerlo.


    —Si es el adecuado... —añadió Guillem.


    —Uy, cari, y tanto que es el adecuado —comentó Lu—. Nos lo encontramos hace un rato, aquí mismo. Y vaya que es el adecuado en todos los sentidos.


    —¿Más que yo? —le preguntó él, al intuir por dónde iba lo que había dicho Lu.


    —Que esté perdidamente enamorada de ti, no significa que no tenga ojos, guapo —le dijo, haciéndolo reír—. Y tú siempre serás mi todo, pero estás pillado, así que para Pau sí es el adecuado.


    —Hola, estoy aquí —dije para hacerme notar.


    —Bueno Pau, todo depende de ti —me dijo Fer—. Al final, mira a dónde nos han llevado nuestras decisiones, a estar todos sentados aquí.


    —Pero falta mi Mari y Nati —agregó Lu.


    —Podéis venir a casa si queréis —sugirió Fer—. Ya que Mari no quiere salir, podéis venir a acompañarla, es vuestra casa.


    —¿Y Nati qué? —Volvió Lu al ataque.


    —La llamáis por video.


    —Me parece bien —aceptó Lu—. ¡Hostia! Momento incómodo parte dos punto cero, prepárate Pau.


    —¿El qué? —le preguntó Guillem, pero a mí no me dio tiempo a nada, ya que sentí una mano en la cintura y unos labios besando el inicio de mi cabello.


    —¿Seguís por aquí? —preguntó Diego, a mi lado.


    —Ya vez...Hemos vuelto —le respondió Lu.


    —Ya veo, y bien acompañadas —soltó, pero noté cierto recelo en su voz.


    Lu pasó a hacer las presentaciones, y sentí cómo Diego fue cambiando el tono de voz. Si al final llegábamos a algo, igualmente los hubiera conocido. Sin embargo, el sentir un poquito de celos, aunque fueran minúsculos, por su parte, me hizo pensar que no era la única en esta no relación. 


    —¿Y mi hermano? —le pregunté.


    —Por ahí —dijo, sin más—. Yo ya me iba cuando te he visto.


    —Nosotros también ya nos vamos —dijo Lu—. ¿Podrías acercarla a casa? 


    La iba a matar, porque literalmente, vivía a pocas calles de la mía y me iba a volver con ella, pero sabía cuales eran sus intenciones.


    —Sí, claro —le respondió.


    Salimos todos del local y fuimos caminando hacia la calle, en donde, pasaban todos los taxis. Diego conversaba con los chicos como si se conocieran de toda la vida y eso me gustó. Me hacía ver que podía formar parte de nuestro grupito de amigos que, aunque nos viéramos poco, formaban parte de mi día a día.


    —Aprovecha la oportunidad —me dijo Lu, enlazando su brazo con el mío—. Estas cosas no pasan por casualidad.


    —Te voy a matar cuando pueda.


    —No, no lo harás, porque te encanta que te vaya a llevar a casa —aseguró—. Y a la cama también —dijo, riendo.


    —Un poquito sí —acepté.


    —Bueno chicos, hora de despedirnos —anunció a todos, repartiendo dos besos—. ¿Nos vemos le próximo viernes? ¿Tu casa? —le preguntó a Fer.


    —Sí, si queréis le preguntaré a Mari —respondió.


    —Buenas noches, hasta el viernes —dijeron todos.


    —¿Nos vamos? —me preguntó Diego, una vez nos separamos.


    —Sí.


    —Podemos caminar un rato si quieres, aquí todos los taxis van llenos.


    —Vale, pero no mucho. 


    —¿Los tacones? —me preguntó, sonriendo—. Te hacen un culo de escándalo, pero normal que no puedas dar un paso más —murmuró junto a mi oído, haciendo que todo mi ser se caliente al instante.


    —Oh —solté sin saber qué decir.


    Me tomó de la mano y caminamos unas cuantas calles en silencio hasta llegar a una avenida más concurrida y subir a un taxi. Se sentía bien, casi normal el que me acompañara a casa, después de una noche de amigos. Todo encajaba. Todo el rompecabezas disperso de mi vida, empezaba a cobrar forma, algo que no pasaba desde que se fue. Las piezas se acomodaban y, el resto, dependía de mí.


    —Ya llegamos —dijo Diego, despertándome, aunque no sabía cuándo me había quedado dormida.


    —¿Te quedas? —pregunté con voz somnolienta, sin saber si se bajaría del taxi.


    —Si me lo pides así... —respondió, pagando y bajándose del taxi —. Tengo que asegurarme que llegues a la puerta.


    —¿Qué me va a pasar, si sólo me queda entrar en el portal?


    —Pueden pasar muchas cosas —susurró en mi oído, provocando que toda la piel se me erizara.


    Su boca emboscó a la mía, pegándome contra el espejo del ascensor. Sus manos recorrían todo mi cuerpo, y la ropa sobraba, pero parecía no importarle. Me levantó y enlacé mis piernas alrededor de su cintura, sintiendo su erección contra mi cuerpo.


    —No sabes las ganas que tenía de que estuviéramos a solas —susurró contra mi boca—. Desde que te pusiste ese pijama.


    Sonó el pitido de mi ascensor, y me dio por reír por muchas cosas. Nunca había imaginado encontrarme en esa situación con él. No pensé en que volvería a vivir todo aquello con alguien. Mucho menos, que me sacaría trepada como un mono del ascensor de mi edificio y se reiría conmigo por ello.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —me preguntó.


    —¿Y a ti?


    —Tu risa es contagiosa —se explicó, bajando la voz por los vecinos—. Y nunca imaginé que estaríamos así.


    —¿Así cómo? 


    —Contigo trepada encima de mí.


    —Déjame bajar —le pedí para buscar las llaves.


    —No quiero, quiero quedarme así el resto de mi vida —dijo, dándome un beso en el canalillo.


    Busqué las llaves y abrí la puerta, todo desde la misma posición. El piso estaba a oscuras, pero no me dio tiempo a encender las luces, ya que, al cerrar la puerta, Diego volvió al ataque. Sus labios sabían a muchas cosas, pero, sobre todo, a promesas. A quedarnos así toda la vida, a muchas noches con amigos y volver a casa juntos para disfrutarnos, a conversaciones largas, y a mucho placer.


    Sin decirnos nada, nos despojamos de la blusa y la camisa que comenzaban a estorbar. Sus labios pasaron a dejar besos por mi cuello hasta mis pechos. Su lengua jugaba con mi pezón derecho, para después pasar al izquierdo. Sentía como me quemaba toda la piel, mientras me movía para rozar su erección.


    —Tranquila —susurró, volviendo a tomar mis labios—, tenemos toda la noche.


    Solté un gemido en sus labios, haciéndole saber que no tenía toda la noche, lo quería ya. Supo entenderme y me bajó para poder acceder al botón de mi pantalón. Lo bajó con una calma que me puso de los nervios, y una vez acabó, pillé el botón de sus vaqueros para deshacerme de ellos a toda prisa. Su erección me esperaba lista. Pasé mis manos por toda su extensión, ganando un gruñido por su parte. Así que, me puse de rodillas, y comencé a darle pequeños besos en la punta. Mi boca abarcó todo lo que pudo, aumentando mis movimientos a cada instante, para que disfrute, pero para disfrutarlo yo también. Su sabor me llenaba al completo, y me hacía sentir importante con cada gemido que le escuchaba.


    —Pau, me encantas —dijo, inclinándose para levantarme—. Pero, te necesito más.


    Me giró contra la pared y escuché cómo rasgaba un condón para ponérselo. Las ansias me podían, quería sentirlo en cada parte de mi ser.


    —Apoya tus manos en la mesa —me pidió, y tanteando, encontré la mesita de la entrada—. Va a ser muy rápido —susurró, dejando besos por toda mi columna hasta llegar a mi centro, pasando los dedos por mis pliegues, provocándome a cada movimiento.


    De una estocada, entró en mí, haciendo que gima aún más fuerte. Me llenaba por completo y, una vez me acostumbre, comenzó a moverse. No había caricias, sino muchas ganas acumuladas. El sentirnos completos y entregados el uno con el otro. Una mano estaba anclada en mi cadera para que no me moviera, mientras la otra apretaba mi pecho derecho, presionando mi pezón entre sus dedos, haciendo que la corriente eléctrica pasara por todo mi cuerpo. Estaba cerca, y lo notó. Su mano pasó de jugar con mi pezón, para dar vueltas alrededor de mi clítoris, y acercarme aún más a un punto de no retorno. 


    No hizo falta mucho más. Sus estocadas aumentaron de velocidad, llevándome hacia un lugar infinito, en donde, todo era placer. Me sostuvo con las dos manos por las caderas, y se corrió con un gruñido animal. Nos quedamos inmóviles, hasta que salió de mí y me pilló en brazos para llevarme a la cama. Las luces seguían apagadas, pero la luna iluminaba el camino por el salón. 


    Una vez me dejó en la cama, tanteó para encender la luz e ir al lavabo. Una vez volvió, me dejó boca abierta, porque aún no me acostumbraba a verlo desnudo. Si con ropa era todo un espectáculo, sin ella, ya no os digo más. Fui al lavabo a limpiarme, y al volver, me abrió la sábana para que me estirara a su lado. 


    —¿Estás bien? —me preguntó, acomodándose en mi espalda.


    —Mejor que bien. ¿Y tú?


    —Perfecto —susurró, dejando un beso en mi cuello, provocándome cosquillas—. Duerme Pau.


    —¿Y si desapareces? —No sé de dónde salió esa pregunta, pero en mi defensa, diré que estaba medio dormida, agotada.


    —No lo haré —susurró, pasando la mano por mi cintura, reafirmando sus palabras—. Me quedaré hasta que me digas lo contrario. Me quedaría toda la vida contigo.


    No sé si imaginé escuchar esas palabras, pero el sueño más profundo me aguardaba. Uno en el que no tenía que decir adiós a una de las personas que más me importaban.


    

  


  
    Capítulo 31


     


    El día fue mejor de lo que esperaba. Como la que elegía era yo, nos quedamos todo el día en el sofá. Entre conversaciones, películas y caricias, ¿se podía pedir algo mejor? Creo que la respuesta es muy clara. Anoche ya habíamos salido, y sin quererlo, habíamos acabado juntos. ¿Sería cosa del destino que me quería decir algo? Puede que no o puede que sí.


    —¿En qué piensas Pau? —me preguntó, mientras paseaba mi mano por su pecho desnudo—. ¿Le estás dando vueltas a la propuesta? ¿o estás pensando otras cosas? 


    —En nada en especial —respondí—. O bueno sí. En que parece que te llevas bien con los chicos, ¿no?


    —Se les ve buenas personas, y que se preocupan los unos por los otros —comentó—. Aunque Lucía...Es un poquito intensa, ¿no?


    —Un poquito, pero así la queremos —dije, riendo con él—. Es muy directa, y creo que eso forma parte de sus virtudes. Tanto como si es bueno como malo, te dará su opinión sincera sin guardarse nada.


    —Me alegra que tengas buenos amigos.


    —No me puedo quejar —agregué.


    El móvil comenzó a sonar en mi habitación. Fui a responderlo, suplicando mentalmente que no fuera mi hermano. No tenía ganas de salir de la pequeña burbuja que habíamos creado. Era simplemente perfecta. Así no tuviéramos una etiqueta, ni supiera en dónde estaba parada, pasar el día con Diego en casa había sido como revivir el estar solos de vacaciones. Respondí al ver que no era Edu, sino Mari.


    —¡Petarda! —chilló a modo saludo—. ¿Por qué yo no he visto al chico de la playa y Lu sí? ¿Me das una buena explicación? ¿Hasta Fer lo ha conocido antes? ¿Qué clase de amigas somos que hasta él lo conoce antes?


    —Hola Mari —saludé riendo—. Fue de casualidad, no entraba dentro de los planes, así que cálmate. A ver si te vas a poner de parto...


    —Esta niña no sale hasta que vea al hombre en cuestión —dijo, con total seguridad.


    —Anda, anda...Que tampoco es para tanto.


    —¿Que no es para tanto? ¿Estás de coña? —chilló, haciendo que me separara un poco del teléfono, antes de perder la capacidad auditiva—. Con decirte que hasta Fer me ha dicho que es guapísimo, bueno, no con esas palabras.


    —Cómo exageráis...


    —¿Venís el próximo viernes a casa? 


    —Yo voy...


    —No, no, no. Tú y Diego, la invitación es para los dos.


    —No sé si podrá...


    —Pues se lo preguntas —dijo, sin dejar espacio a que no lo hiciera.


    —Hay que ver cómo te ponen las hormonas...


    —No hace falta que me lo digas, estoy esperando que salga la peque para volver a ser yo —explicó—. No me cambies de tema. Venís. Viernes a las ocho. Aprovecharemos para estrenar la barbacoa que compramos.


    —¿Qué puedo llevar?


    —Lo que queráis —dijo, no pasando desapercibida la conjugación del verbo—. Te dejo, que seguro que estarás ocupada —soltó, con una risita que me hizo pensar que sabía que estaba acompañada.


    —Un beso.


    —Otro.


    Todo esto estaba pasando demasiado rápido. El que conociera a mis amigos, cuando ni siquiera, sabía qué éramos. ¿Por qué tenemos esa necesidad de poner etiquetas a todo? La vida era más sencilla sin ellas, pero sí era verdad que a veces hacen falta. Sólo algunas pocas. Las necesarias para que todo no evoque al caos. Sin embargo, no me sentía nada preparada para decirle: “Sí”. ¿“Sí” a qué exactamente? Tampoco era que me hubiera pedido matrimonio. Joder...Me comenzaría a salir humo de la cabeza.


    —¿Todo bien? —me preguntó, cuando volví a acomodarme a su lado.


    —Sí...Era María, la pareja de Fer...Lo conociste ayer...


    —Sé quién es Pau. Lo he visto hace unas horas —dijo, riendo.


    —Pues...verás... —¿Por qué era tan difícil preguntárselo? —. Sabes que ayer hablaron de reunirnos todos en casa de Fer y Mari porque ella está embarazada, ¿no?


    —Sí... —afirmó, no poniéndomelo fácil, esperando a que continuara.


    —Pues...La invitación también es para ti y quería saber si iríamos. —Ya está, lo he dicho—. Pero no te sientas comprometido...Si tienes planes u otra cosa, le digo que no puedes y ya está —solté de prisa y corriendo.


    —Pau, mírame —me pidió, porque estaba verdaderamente nerviosa—. ¿Quieres que vaya? ¿O te va a hacer sentir incómoda?


    —¿Incómoda? —pregunté, volviendo a agachar la mirada, pero no me dejó—. No, para nada. Es sólo que...Todo está pasando tan rápido, que me da...No sé.


    —Todo está pasando a la velocidad que le damos nosotros, ni más ni menos —dijo tranquilizándome—. Si quieres que vaya, iré. No obstante, no quiero que suponga una obligación para ti, para un paso más. Sólo nosotros dictamos cómo va esto, en este caso, tú. 


    Ahí estaba. El “todo depende de ti”, y yo no sabía qué decir al respecto.


    —Quiero que vengas —dije sin pensar.


    —Entonces, iré. 


    —Vendrás... —murmuré, intentando asimilarlo —. No te asustes si Mari te interroga, son las hormonas.


    —Tranquila, estoy preparado para ello —soltó, lanzándome un guiño, haciéndome sentir que no me equivocaba en dejarlo entrar a mi vida y a la de las personas que eran mi segunda familia.


    —Ella estuvo cuando pasó todo aquello... —solté, otra vez sin pensar, ganándome una mirada interrogante—. Ella me acompañó en todo el proceso...De hecho, asistió a mi boda con Fernando. Y también al final. Si te hace muchas preguntas, es sólo porque se preocupa... —me expliqué, sintiéndome pequeña, como hacía mucho que no lo hacía.


    —Ven aquí. —Me abrazó aún más fuerte, transmitiéndome su calor—. Estaré encantado de conocerla, porque es alguien muy importante para ti.


    —Lo es... —respondí, perdiéndome en su aroma.


    El tema había salido sin siquiera pensarlo y era difícil devolverlo a su propia caja de Pandora. Era curioso que, en todos los años de mi matrimonio, a Adrià nunca le apeteció acompañarme a ninguna reunión con mis amigos. Siempre me tocó dar alguna excusa, esas que nosotras solemos crear para hacernos creer que todo va bien, que es normal. Hasta hace un tiempo, me las creí. No obstante, cuando se cae el velo que llevas en los ojos, todo cobra sentido de la realidad. No es que tuviera planes o estuviera enfermo, es que, simplemente, no quería hacer el esfuerzo. Para una pareja, son los dos que tienen que hacer concesiones, no sólo uno.


    —¿Quieres que pidamos algo de cenar y vemos una peli? —susurró en mi oído.


    —Vale, pero ¿te quedas a dormir? —le pedí, no me apetecía estar sola.


    —Me parece el mejor plan —dijo con una sonrisa.


    

  


  
    Capítulo 32


     


    Después de un fin de semana perfecto, me tocaba enfrentarme a otro lunes en la oficina. No dejé de darle vueltas a la propuesta, y me puse fecha límite para pensarlo. ¿Acaso era egoísta por aceptar algo que era mejor para mí? ¿Por dejar a la empresa que me había vista nacer y crecer como profesional? ¿Una no tiene derecho a buscar algo mejor? Estas eran algunas de las preguntas que rondaban mi cabeza a cada hora del día. 


    Diego me acompañó en todo el proceso de decisión, pero sin dar su opinión. Quería que, lo que eligiera, saliera directamente de mí. Sólo dejó claro, una y mil veces, que yo sabría elegir el mejor camino. ¿Cómo no enamorarme de él? Esa era otra de las preguntas que rondaban mi cabeza. Aunque no lo veía físicamente, porque con nuestros horarios, o mejor dicho los míos, era prácticamente imposible, me hacía sentir que le hacía ilusión el poder conocer a mis amigos el viernes. A casi todos ya los había conocido, pero María embarazada era otro cantar. Sabía que le preguntaría hasta su hora de nacimiento.


    El miércoles tomé una decisión. Eran las cinco de la tarde del día que me propuse dar una respuesta. Así que, con los nervios subiendo por mi garganta, hice la llamada que me cambiaría la vida. Todo era nuevo.


    —Hola, ¿Abie? —saludé, con la voz temblorosa.


    —Hola Pau, ¿cómo estás?


    —Bien, todo bien, ¿y tú? —pregunté por cortesía.


    —Todo bien, aunque bastante liada la verdad —respondió, soltando una risita—. Dime, ¿tienes alguna pregunta?


    —Más bien una respuesta —afirmé todo lo segura que podía, dada la situación.


    —Espero que sea positiva, aunque si es una negativa, tranquila, no nos lo tomaremos a mal. Sabemos que te hemos puesto en una situación un tanto comprometida.


    ¿Por qué siempre era tan comprensiva? Definitivamente, distaba mucho de mi señor jefe.


    —Sí.


    —¿Sí qué? —preguntó, para dejar las cosas más claras.


    —Sí, acepto vuestra propuesta —dije con voz firme, no sé si para darme valor o para asegurar mi decisión.


    —¡Que bien Pau! Me alegro mucho que hayas aceptado —soltó verdaderamente feliz—. ¿Cuándo podrías comenzar? Tenemos la campaña bastante avanzada, porque no sabríamos qué nos dirías y nos pusimos el fin de semana, pero nos vendría bien la ayuda.


    —Entiendo, pero tendría que dar quince días.... —Era lo justo—. Si queréis, puedo ir a echaros una mano después de trabajar hasta que pueda incorporarme al completo.


    —Sería perfecto. Te mando la ubicación de la oficina —dijo, y sentí cómo me llegaba un mensaje—. No te asustes. De momento es pequeña, porque aún estamos en crecimiento y no todos trabajamos ahí todo el día, por lo que no necesitamos más espacio.


    —Vale. Al salir me paso si te va bien.


    —No te preocupes. Si quieres pasa mañana —sugirió.


    —Está bien.


    —Pau, bienvenida.


    —Muchas gracias por la oportunidad.


    —A ti por decidirte por nosotras —dijo—. Te tengo que dejar. Nos vemos mañana.


    —Hasta mañana.


    El aire que había estado retenido en mis pulmones salió de golpe. No sabía si sería la mejor decisión, pero todo me indicaba que lo era. Si tenía que probar algo nuevo, era el momento. Fue el dejar de pensar en los demás, para pensar en lo que yo quería, lo que me llevó a tomar la decisión. Si no había sido la adecuada, siempre podía cambiar. Ahora tocaba la parte más difícil.


    La carta me había acompañado durante toda la semana. No porque lo hubiera tenido claro, sino porque quería estar preparada para cuando llegara el momento, si llegaba. No era sencillo, pero tenía que empezar a velar por mí misma. Con decisión, toqué la puerta del despacho de mi jefe y entré cuando me dio paso.


    —¿Qué pasa Pau? —me preguntó con su voz tosca.


    —Te quería informar que entregaré mi carta a recursos humanos —solté de prisa.


    Podría haberla entregado directamente, pero, al menos, le debía el decírselo primero a la persona que me había dado la oportunidad. Todo no había sido un camino de rosas ni de espinas, había tenido sus momentos buenos y malos. Sin embargo, todo tiene un final, y este era el adecuado para mí.


    —¿Cómo? ¿Qué dices? ¿Qué carta? —preguntó, con cara de no entender nada.


    —Ignacio, mi carta de renuncia —me expliqué—. Agradezco todos estos años y todo lo que me has enseñado. Pensé que tenía que decírtelo primero.


    Podía parecer segura, pero por dentro me estaba haciendo de todo encima.


    —¿Te vas? —me volvió a preguntar con un tono arrogante.


    —Sí —afirmé—. Daré los quince días para dejar todo lo que tengo pendiente resuelto.


    —¿Crees que vas a encontrar algo mejor?


    ¡Dios! Ese tonito arrogante se lo podía meter por donde no le daba el sol. Entendí que había tomado la mejor decisión de mi vida.


    —Sí, no te preocupes.


    —Si crees que podrás —soltó como si la situación fuera divertida—, puedes irte hoy mismo. No hace falta que vuelvas mañana.


    —¿Eso es lo que quieres? —pregunté, sin poder creerme que fuera capaz de habérselo preguntado y quedarme tan ancha.


    —Sí. Si te crees que vas a encontrar un mejor trabajo que este, adelante, vete. 


    —Gracias por todos estos años —dije, por educación, cuando en realidad, le diría que se fuera a tomar por...


    —Adiós Pau, y no vuelvas llorando a pedir tu trabajo de vuelta.


    Me giré sobre mis talones y salí cerrando una puerta que no volvería a abrir. Quería hacer las cosas bien, pero hay gente que sencillamente no vale la pena ni intentarlo. Fui al departamento de recursos humanos a dejar la carta y Sofi, que era la jefa, me dijo que lamentaba que me fuera y que Ignacio la acababa de llamar para decirle que preparara el finiquito lo antes posible. 


    —Pau, ¿no quieres dar los quince días? —me preguntó.


    —Lo he intentado, pero Ignacio me ha dicho que me fuera ya mismo —le expliqué.              


    —Lo siento —soltó, visiblemente apenada.


    —Tranquila, no lo sientas, porque hay veces que es para mejor.


    —Si las cosas siguen así, nos quedaremos sin trabajadores buenos en nada... —comentó—. Si quieres, pásate antes de marcharte y firmas el finiquito. Haré un recuento rápido y, si te parece, lo preparo todo para que firmes y te hacemos una transferencia.


    —Sí. Creo que es lo mejor, no me gustaría volver a encontrármelo en la vida.


    —Anda, ve por tus cosas y vienes.


    —Gracias Sofi.


    No tenía muchas cosas que pillar de la oficina. Tampoco me iba a dar tiempo de dejar todo resuelto, pero según mi jefe, quería que me fuera ya. Ellos sabrían qué hacer, ¿por qué preocuparme yo entonces? Porque, lastimosamente, soy de las personas que se vuelcan al cien por cien en lo que hacen. Todos mis objetos personales cabían en mi bolso y una pequeña bolsa de papel, así que acabé rápido y apagué por última vez, el que fue mi ordenador. La de horas que pasé con él. Me daba pena, pero era hora de avanzar.


    No quise llamar a Abie para contarle lo que había pasado. Me tomaría la mañana libre e iría por la tarde a la oficina y ya tendría tiempo de explicárselo. Así que pasé por recursos humanos, vi que todo en el finiquito era conforme y firmé. Esa fue mi despedida a tantos años, tantas horas, dedicadas a la agencia.


    Cuando salí del edificio, un sentimiento de libertad me llenó por dentro. Era extraño, pero sentí la necesidad de contárselo a alguien, a una persona en concreto. Busqué su nombre y lo llamé, dado que él también solía salir a esa hora. Al tercer tono, me respondió.


    —¿Pau? ¿No estás trabajando? ¿Ha pasado algo? —me preguntó con preocupación.


    —No...Acabo de renunciar y me han dicho que no vuelva.


    —Pero, ¿y los quince días? 


    —Mi jefe, muy majo, me ha dicho que no hacían falta y que me fuera.


    —¿Has hablado con las chicas de la propuesta?


    —Sí. Sólo que las llamé antes de saber qué me diría Ignacio, pero mañana iré por la tarde a su oficina y se lo explicaré.


    —Pau, ¿cómo estás? ¿Cómo te sientes? —preguntó, después de un rato de silencio—. ¿Crees que ha sido lo mejor? ¿o te estás arrepintiendo?


    —Estoy increíblemente bien —respondí sincera—. No sé cómo explicarlo, pero creo que podría decir liberada.


    —Entonces, me alegro. Sabía que lo resolverías —dijo con orgullo en la voz—. Iría a verte, pero ahora mismo no puedo.


    —No hace falta.


    —¿Te recojo el viernes para ir a casa de tus amigos? 


    —Sí, perfecto.


    —Pau...Me alegro por ti.


    —Gracias.


    —No tienes por qué dármelas. —Sí tenía, por muchos motivos que no sabía ni explicar—. Te veo el viernes.


    —Hasta el viernes.


    Comenzaba un nuevo capítulo de mi vida, como una nueva página en blanco, sólo podía esperar que todo fuera a mejor.


    Capítulo 33


    Diego


     


    —¿Quién era como para que tuvieras que salir? —me preguntó Edu.


    —Se habían equivocado de número, pero aquí no escuchaba nada —me expliqué, sólo esperaba que no le diera por seguir preguntando.


    Siempre han dicho que “las mentiras tienen patas cortas”, y esta en específico, cada día se me hacía más pesada. Técnicamente no lo era, sólo era omitir información a mi mejor amigo, pero eso no lo hacía más sencillo.


    —¿Cuándo me vas a presentar a la chica misteriosa? —preguntó sin más.


    Si él supiera...


    —De momento nos estamos conociendo, poco a poco... —dije, sin entrar en detalles.


    —Amigo, “el que no corre, vuela” y no quiero verte con el corazón roto. —Me lo hacía cada día más difícil con estas frases—. Si crees que es la adecuada, da el paso.


    —Pero no puedo darlo sólo, ella lo tiene que querer también.


    —Lo mejor que puedes hacer, es ser sincero sobre lo que piensas, sientes y quieres con ella —reflexionó—. Al menos, es lo que haría en tu situación, no vaya a ser que alguien más se me adelante.


    —Lo intentaré.


    No íbamos mal encaminados. Nos dábamos nuestro tiempo, nuestro espacio. La situación iba a dar un paso más al ir a aquella reunión con sus amigos. Pude comprender la mucha estima que le tienen y, cuánto la protegen sin sobrepasarse. Sólo desean lo mejor para ella. Ese tipo de amistad era Edu para mí, sólo que aún no podía decir nada. Si Pau me diera alguna señal...Entonces procedería a hablar con él. A ser sincero. 


    Esa noche, mientras cenaba mirando algo en la televisión, mi móvil anunció una llamada entrante. Me había alegrado que Pau me llamara el primero para contarme su decisión, ¿era un paso no? Al pillarlo de la encimera, no era ella.


    —Hola Mar —saludé.


    —¡Hola querido futuro cuñado! —saludó. Se escuchaba música de fondo—. ¿Cómo va la cosa? ¿Ya puedo ir buscando billetes para asistir a la boda?


    —Ya quisiera...


    —¿¡Aún no ha pasado nada!? —chilló.


    —Sí y no...No sé Mar —dije para ganar tiempo—. Estamos bien, pero tampoco sé cómo o qué más decir para dar un paso más.


    —Pedirle que se case contigo no es una opción, tenlo claro —comentó seria.


    —Lo sé, pero estamos en un limbo, uno agradable. Nunca pensé que yo sería el que quisiera algo más.


    —¡Ay! Se está haciendo mayor mi chico —soltó con dulzura—. ¿Qué haréis este fin de semana?


    —El viernes vamos a casa de unos amigos suyos.


    —Eso ya es un gran avance —comentó, haciéndome caer en cuenta de ello—. ¿Qué amigos? ¿Los conozco? ¿Cómo se llaman?


    —María y Lucía, y sus parejas.


    —Ohhh...Las conozco, me llevo genial con ellas, sobre todo con Lu —apuntó, cosa que no me sorprendía—. Deja que las cosas caigan por su propio peso Diego, es lo mejor. Aunque, las chicas te harán un examen, ve preparado.


    —Ya me lo ha advertido tu hermana —comenté divertido.


    —No sabes lo que te espera —dijo riendo—. Me tengo que ir. Suerte.


    Y sin más, colgó. Típico de Mar. No obstante, me había dejado las cosas más claras. Lo que tuviera que pasar, pasaría.


    

  


  
    Capítulo 34


     


    Al día siguiente, me desperté como nueva. Como si otra persona ocupara mi cuerpo. Alguien más libre, más decidida, más... ¿Cómo explicároslo? La sensación que tienes cuando pensabas que no necesitabas algo. Sin embargo, al perderlo, sientes que se te abren un mundo de posibilidades por delante. Todo un universo por descubrir, mil historias por vivir, grandes retos qué afrontar. Era extraño, de todas formas, despertarme y no tener que salir corriendo a trabajar.


    Me dediqué todo el día a mí y a mi hogar. No había tenido tiempo de nada desde hace muchísimo. La última vez que moví algo, fue cuando Mari me acompañó a sacar todas las cosas de Adrià. Así que me entretuve moviendo muebles, organizando estanterías y limpiando el armario de la ropa que ya no usaba. La donaría. Estaba en buen estado, pero no tenía ocasión ni para ponérmela, así que la llevaría al centro, al cual, mi madre periódicamente llevaba ropa para donar. A alguien le haría más falta que a mí.


    A primera hora de la tarde, me encontraba lista para el primer acercamiento con mi nuevo trabajo. Los nervios me recorrían entera. Me volvía a sentir una niña en su primer día de colegio, sólo que ahora no tenía a mis hermanos para acompañarme.


    Cuando llegué a la ubicación indicada, vi que era un edificio de oficinas normal. Nada fuera de lo común, así que me sentí más tranquila. Al haber conocido a Abril, me dio la sensación que podía ser una especie de loft de artistas. Claro que, Abril y Abie eran como el agua y el aceite. Subí hasta la planta indicada y llamé al timbre. En el interior se escuchaban voces y música de fondo.


    —Hola Pau —me saludó Abril, dándome un abrazo rápido y dejándome pasar.


    Tal y como pensaba, era un espacio compartido entre oficina común de toda la vida y espacio artístico.


    —Hola Abril, ¿qué tal? —le devolví el saludo—. Perdona, sé que tenía que venir más tarde, pero...


    —Ah, no te preocupes —me interrumpió—. Pasa, pasa. Abie está en el único despacho que ves —añadió riendo—. Sólo hay dos puertas, tres si cuentas la de la entrada. Una es del despacho y la otra del lavabo.


    Había seis escritorios repartidos por el local, unos sofás y una mesa con cafetera, hervidor y algunas galletas. Había grandes ventanas que ocupaban la mitad de la pared del fondo, cosa que permitía trabajar con mucha luz natural. Me gustaba. Hacía ver como si todos los que trabajaban ahí fueran iguales, y la comunicación era mucho más sencilla al estar todos juntos. Sobre una especie de palet, tenían varias cajas apiladas que supuse que contenían productos.


    —No seas tímida —me dijo Abril, tocando la puerta de Abie—. Pau está aquí —me anunció—. Os dejo que tengo cosas que acabar.


    Se fue a sentar en un escritorio, se colocó los cascos y entró en su mundo particular.


    —Hola Pau, pasa —me saludó Abie—. No te esperaba tan temprano, ¿ha pasado algo?


    —Hola Abie —saludé y me senté cuando lo indicó con la mano—. Perdona que viniera tan temprano.


    Su oficina no era muy diferente a el resto del local. Un escritorio con ordenador, una pila de papeles y varios bolis en una taza. Una estantería con varios de sus productos y poco más. Tenía una ventana, pero no se comparaba a la que estaba fuera.


    —No te preocupes, aunque supongo que, si estás aquí, es que las cosas no fueron bien con tu jefe.


    —No...La verdad es que no...


    —Mira, su perdida es eso que ganamos nosotras, así que no te preocupes por nada —dijo, colocando su mano sobre la mía—. No tengo aún tu contrato, ya que pensaba hacerlo ahora, pero si quieres te enseño más o menos cómo va todo por aquí. Es muy diferente a lo que estás acostumbrada —añadió con una sonrisa. 


    —¿No te importa si comienzo hoy mismo? —le pregunté, deseando que me dijera que no, porque una mañana en casa y ya no sabía qué más hacer.


    —No, claro que no —dijo, riendo—. Mejor, así tienes más tiempo de adaptarte. Verás que normalmente no estamos todos por aquí. Tenemos algunos colaboradores que vienen unas horas, y el resto lo hacen desde su casa. No ponemos pegas, mientras salga el trabajo —se explicó—. Nos ponemos fechas límites, y cada quién es responsable de cómo maneja sus tiempos. Contamos con Abril como diseñadora, con Carlos como maquetador, Aroa que se encarga de muchas cosas, pero sobre todo, de organizarnos. Yo veo toda la parte de negocio y ayudo donde hace falta. Ahora, estarás tú para llevar las redes, hacer las campañas de marketing, hacer algún que otro reporte para ver el crecimiento, y si pudieras hacer las fotos te coronas.


    —Sí, sí, claro —acepté, intentando quedarme con todos los nombres—. He llevado algunos cursillos de fotografía. 


    —¡Genial! Entonces, comencemos a ponerte al día —dijo con una sonrisa.


    La tarde pasó volando. Su manera de llevar el negocio era muy diferente. Se enfocaban mucho en el cliente, en lo que podían ofrecerle. Nosotros, en la agencia, hacíamos lo mismo, pero teníamos que seguir unas líneas básicas para llevar a los clientes a nuestro terreno, no al contrario. 


    Después de despedirme de las chicas, me fui a casa con una sonrisa en la boca.


    

  


  
    Capítulo 35


    Diego


     


    Hora de la verdad.


    Había pasado por casa de Pau para buscarla. Se le notaba distinta. No para mal, sino todo lo contrario. Estaba feliz. Me contó, todo lo relacionado a su nuevo trabajo, con una gran sonrisa en la cara. Como si fuera una niña pequeña con un juguete nuevo. Me explicó que había estado poniéndose al día desde casa toda la tarde. No porque la hubieran presionado para que trabajara, sino porque le nació. Las cosas cambian cuando no tienes que realizarlas por obligación.


    La conversación en el coche me tranquilizó. Decir que no estaba nervioso por “conocer” a sus amigos, sería mentir. Ya los había visto. No obstante, todas las advertencias de Mar y de Pau, llevaban días dándome vueltas por la cabeza. Temía que María no me aprobara para ella. Sabía que tampoco influiría entre nosotros dos, pero quería agradarle. Era una persona importante para Pau, así que quería llevarme bien con ella. Sólo esperaba que la conversación fluyera, porque sabía que, si no era así, estaría serio toda la noche y lo malinterpretaría.


    —Estaciona aquí —me dijo—. Ese es el portal.


    Los nervios me estaban comiendo vivo, pero “quién nada debe, nada teme”.


    —¿Estás nervioso? —me preguntó divertida, mientras subíamos por el ascensor.


    —¿Un poco? —acepté—. Me habéis dicho tantas cosas de María que ya no sé qué pensar.


    —Normalmente, es una persona bastante tranquila, pero ahora con las hormonas...No se lo tengas en cuenta —añadió riendo por lo bajo.


    —Miedo me da cuando os juntáis.


    —Va, vamos.


    Sólo había dos pisos en la planta, así que deduje que era en el que se escuchaban voces. Nos acercamos y Pau me dio un rápido beso.


    —No va a pasar nada —dijo, aún con su aliento contra mis labios.


    Iba a continuar, pero la puerta se abrió de golpe.


    —¡Ya era hora! —chilló la que supuse que era María, dado su visible estado de embarazo—. Aunque contigo no me sorprende que lleguéis tarde.


    —Hola Mari —la saludó Pau, dándole un abrazo y un beso como pudo. Se apartó un poco y me presentó—: Él es Diego. Diego, ella es María o Mari para los amigos.


    —Así que tú eres el famoso Diego —dijo con una voz que no sabía si echarme a temblar—, un placer conocerte al fin —finalizó, acercándose a darme dos besos.


    —Un gusto María.


    —Llámame Mari, todo el mundo lo hace —añadió con una sonrisa.


    Primer encuentro superado.


    —Pasad por favor —nos dijo, apartándose de la puerta—. Los chicos están en la terraza, ¿qué quieres beber?


    —Lo que tengas está bien —respondí, aunque un gintonic no me sentaría mal.


    —Ay Pau —le dijo con brillo en los ojos—. Que educado.


    —¿Qué están bebiendo fuera? —le preguntó Pau a su amiga.


    —Cerveza.


    —Lo acompaño a saludar, paso por tu cocina y vuelvo para que me cuentes qué tal te encuentras.


    —Sí, mejor.


    —Vamos —me dijo, tomándome de la mano para guiarme.


    Tenían una terraza con un par de sofás y una barbacoa. No entraba mucha gente, pero los tres amigos de Pau habían logrado encajar como en el tetris. Nos saludamos como si fuéramos amigos de toda la vida, así que dejé ir a Pau para quedarme conversando con ellos. Suponía que había cosas que tenían que hablar las tres, incluyendo a Lu, en privado.


    —¿Qué tal tío? —me preguntó Fernando, la pareja de María.


    Empezaba a ubicarme con sus nombres y sus parejas.


    —Todo bien, ¿y tú? —pregunté por educación—. Que bien montado lo tenéis.


    —Se hace lo que se puede, aunque con la niña en camino, cada vez es más complicado —dijo, con el cansancio acumulado en su voz—. No pensé tener más hijos, pero no podría estar más feliz.


    —¡Hostia! ¿Cuántos tienes? —pregunté, ya que no había visto niños, aunque sí una consola.


    —Dos. Están enseñándole no sé qué cosa a Lucía, ya los verás —respondió. No me hubiera imaginado que fueran a por el tercer hijo...Debió ver mi cara, porque añadió—: Son de mi anterior pareja. Un lío de narices. 


    —Me lo imagino...


    Los tres amigos se quedaron vagando por sus mentes. Imaginé que pensarían en todo lo que habían vivido si había sido un lío. Guillem, el novio de Lucía, cambió de tema y me preguntó:


    —¿A qué te dedicas Diego? 


    —Trabajo en una empresa financiera —respondí—. Algo bastante aburrido de explicar.


    —No te creas —dijo.


    La conversación giró en temas laborales, y me pidieron consejo si en algún momento decidían invertir. Tenía su gracia, sólo que, para la gente no interesada, resultaba de lo más aburrido. Comprensible. Fernando era autónomo y se dedicaba a los ordenadores y otras cosas. Guillem trabajaba en una empresa de coches y Manu en una editorial. Me contaron cómo se conocieron y cómo conocieron a las chicas. Era curioso como, al menos dos de los tres presentes, habían acabado con dos de las tres amigas. 


    —Pau es muy especial —me dijo Fernando.


    —Lo sé...La conozco de toda la vida —confesé.


    —Yo la conocí el día de su boda, pero ha venido muchas veces a casa y he tenido trato con ella —contó—. No sé cómo lleváis lo vuestro, ni quiero saberlo, pero no...


    —¡Cielo! —le interrumpió Mari, dándole un beso—. Es la hora.


    ¿La hora de qué? ¿De comer? Aún le faltaba un poco a todo lo que había ido poniendo Fernando en la barbacoa. Mari se acercó a mí, y me guio de la mano al interior de su piso. Fernando al pasar por su lado, me murmuró “suerte”, mientras los otros dos amigos se carcajeaban de la risa a mi costa.


    En el salón, vi a Pau y a Lucía sentadas conversando con dos copas de vino. María me pidió que me sentara, y su amiga, y mi... ¿pareja? No sabía qué éramos, pero algo éramos. Se levantaron del sofá y Pau me apretó el hombro antes de salir a la terraza. Esto parecía una encerrona de instituto o una escena coreografiada a la perfección de alguna película muy mala.


    —Bueno Diego, ¿qué tal estás? ¿qué tal con los chicos? —me preguntó María, como si estuviera en la consulta de un psicólogo.


    —Bien supongo. —No sabía qué responderle—. Los conocí el viernes pasado, y son buenas personas.


    —Me alegro —dijo—. Voy a ser muy sincera, y todo lo que hablemos quedará entre nosotros, no le contaré nada a Pau.


    —Me parece bien, tampoco tengo nada qué ocultar.


    Esto parecía sacado de un dúo cómico, pero me hacía gracia.


    —¿Cuáles son tus intenciones con mi amiga? —preguntó, como si fuera su padre.


    No pude aguantar más y comencé a reírme. La situación era surrealista. ¿Qué esperaba que le dijera? ¿Cuál debía ser mi respuesta? Imaginé a Tomas delante de mí, haciéndome la misma pregunta, y su mirada de “te conozco Diego, pobre que le hagas daño a mi hija”. Su mirada cuando nos reñía de pequeños daba miedo, la de María me hacía gracia.


    —¿En serio? —le pregunté, cuando dejé de reír.


    —Y tan en serio.


    —No sé cómo responderte a eso —dije sincero, aún riendo por lo bajo.              


    —¿¡Cómo que no!? —chilló, sobresaltándose.


    —Calma —le pedí para que volviera a sentarse. Tampoco tenía que pensar demasiado mi respuesta, porque la tenía muy clara, pero me hacía gracia todo—. Quiero todo lo que ella quiera conmigo. Quiero lo que no he tenido con nadie, y tengo clarísimo que respetaré su decisión si me da una negativa.


    —Ay, que bonito —murmuró, juntando sus manos, emocionada—. Sabes, esperaba que apareciera alguien especial para ella, y con esas palabras lo has dicho todo. Se merece toda la felicidad del mundo.


    —Lo sé...Sólo que no sé qué pasos seguir, nunca los he tenido que dar... —confesé.


    —Tú tranquilo —dijo, poniendo su mano sobre la mía—. Lo estás haciendo perfecto, ten paciencia.


    —¿Sabes que su hermano es mi mejor amigo? —le pregunté, con mi mirada sobre nuestras manos.


    —Lo sé...Sé que, seguramente, quieras contárselo, porque yo tampoco podría guardar estas cosas de Lu o de Nati o de Pau, pero dale tiempo —me pidió.


    —¿Te ha dicho algo? 


    —Sólo te puedo decir que los comienzos nunca son fáciles —contestó—. Para Fer y para mí no fue sencillo, como tampoco para Lu y Guillem, pero si las cosas han de ser, serán. Pau...Todo lo que vivió no fue fácil, tampoco lo fue convencerla para que se diese a ella misma una oportunidad, pero mira —dijo, señalando a su alrededor—, aquí estamos todos, ¿no?


    —Sí...


    De repente, su mano empezó a apretar la mía con fuerza descomunal. Levanté la mirada para ver qué le pasaba y su gesto denotaba horror. Lanzó un chillido, al cual, le prosiguió el silencio más absoluto. 


    —¿Estás bien? —le pregunté, dado que no tenía idea de qué le pasaba.


    —¿Cómo coño quieres que esté bien? —respondió de malas maneras—. ¡FERNANDO! —chilló y vi cómo todos se apiñaban en la puerta que daba al salón—. ¡ME CAGO EN...! ¡LA NIÑA TIENE PRISA POR SALIR! ¡QUE NARICES HACEIS TODOS MIRANDO! ¡JODER! ¡LLEVADME AL PUÑETERO HOSPITAL!


    

  


  
    Capítulo 36


     


    El caos se desató por completo. Lo que iba a ser una noche agradable con amigos, acabó siendo una noche increíble con una nueva integrante de nuestra familia. Sólo que nada fue tan fácil como pareció al principio.


    —¡Lucía te vienes conmigo! —gritó María desde la puerta, mientras Fer a su lado llevaba las llaves y el bolso de la bebé.


    —Mari, sabes que a mi la sangre...No lo llevo bien —dijo ella, nada convencida de ir.


    —¡Te vienes y se acabó!


    Como pudimos hicimos las divisiones en los coches. Pequeño problema. Dos pequeños problemas: Martí y Jan. Ya no eran tan niños como cuando los conocí, pero aún así, no me parecía bien que vieran a Mari gritando a todo pulmón por los dolores. Además, no cabían todos en el coche.


    —Fer —le llamé antes de que se fueran, olvidándose del resto—, si quieres nosotros llevamos a los niños y nos vemos ahí.


    —¿No te sabe mal? —me preguntó.


    —No te preocupes, arreglamos un poco esto y vamos con ellos —sugerí.


    —Muchas gracias Pau —dijo antes de escuchar a María gritándole desde el ascensor.


    Guillem sería el encargado de conducir hasta el hospital. Fer aguantaría los apretones de Mari y Lu les daría apoyo moral desde el asiento del copiloto. Manu iría en su moto como había venido. 


    No habíamos tenido tiempo ni de presentar a los niños, así que eso fue lo primero que se me ocurrió, dado que, con el escándalo y los nervios, sus dos cabecitas habían asomado por el pasillo al salón. Y ahí se habían quedado sin saber qué hacer.


    —Hola chicos —les dije, llamando su atención—. ¿Cómo habéis estado? —pregunté, mientras me daban abrazos.


    —Muy bien tita Pau, pero mamá... —dijo Jan, sin saber qué más decir, ya que nunca había visto a Mari así.


    —Tranquilo Jan, mamá va a tener a la bebé —le explicó Martí, intentando calmarlo un poco.


    —Tu hermano tiene razón peque, en nada, tendréis una hermanita para mimar —le dije.


    —¿Tú tienes hermanos? —me preguntó Martí.


    Él siempre había sido el más reservado de los dos. Los conocía desde hacía un año y medio aproximadamente, y nunca me había preguntado nada de mi vida hasta el momento.


    —Tengo dos. Uno mayor y otra menor.


    —Entonces, eres como yo, el del medio —dijo Jan—. ¿Te quieren menos por ser la del medio?


    —Mis padres nos quieren a todos por igual —me expliqué, dado que entendía a qué venía la pregunta. Para él, Mari era su madre, aunque sabía que no lo era biológicamente—. Ya veréis que vais a estar todos bien y seréis muy felices con una hermana pequeña.


    Nos habíamos sentado en el sofá y me había olvidado de Diego. Él había ido a apagar las brasas y a dejar las cosas un poco en orden. Cuando entró, nos encontró hablando sobre lo que pasaría en las siguientes horas.


    —Chicos, él es Diego.


    ¿Qué más podía decir? ¿Mi amigo? ¿Mi pareja? ¿Alguien a quien estoy conociendo?


    —¿Es tu novio tita? —preguntó el más pequeño, abriendo los ojos tanto que parecía un búho.


    —Esas cosas no se preguntan —le respondió Martí.


    Diego supo qué hacer para que no tuviera que responder.


    —Hola chicos, ¿cómo os llamáis? —les preguntó—. ¿Es vuestra la consola?


    —Sí —le respondió el pequeño.


    —¿Tú juegas? —le preguntó el mayor.


    —A veces, cuando tengo tiempo.


    —Bueno, bueno... ¿No le decís vuestros nombres? —les dije.


    —Me llamo Martí y el es mi hermano, Jan —se presentó Martí, tendiéndole la mano.


    Este niño nunca paraba de sorprenderme. Para algunas cosas seguía siendo un crío, y para otras, parecía un adulto hecho y derecho.


    —Encantado chicos —les dijo, devolviéndoles el apretón.


    La situación le divertía.


    —Ya he apagado la barbacoa, y recogido los botellines, ¿nos vamos? —me preguntó Diego.


    —¿A dónde vamos? —me preguntó Jan, cogiéndome la mano.


    —Jan, vamos al hospital a ver a mamá y a la bebé —le explicó Martí.


    —¿Nosotros también? 


    —Claro que sí peque. Tenéis que darle la bienvenida al mundo —le respondí, abrazándolo para que se pusiera de pie—. ¿Podéis poneros los zapatos u os ayudo?


    —Claro que podemos tita —me respondió Martí, y salieron los dos corriendo a sus habitaciones.


    —Con que tita, ¿no? —me dijo Diego, una vez nos quedamos solos.


    —Todos somos sus titos aquí...Fer es hijo único y Mari también, así que los que llenamos la casa de regalos por sus cumples y en navidades, somos los titos —le dije, pensando en cada vez que había ido de visita cargada por verles las sonrisas en las caritas.


    —Me encanta que seas así —murmuró Diego, abrazándome por un lado del cuerpo.


    —Así, ¿cómo?


    —No sabría explicarte, tan tú...Los niños confían en ti y eso no es fácil de buenas a primeras —se explicó—. Se sienten seguros contigo, y no sé...


    —Y yo me siento segura contigo... —dije sin pensarlo dos veces.


    Antes de que pudiera responder, con sus labios muy cerca a los míos, apareció Jan corriendo y nos separamos como si nos hubiera pillado. 


    —Ya estoy tita, vámonos —dijo, tomando mi mano.


    Llegaría el día en que Jan ya no quisiera darme abrazos, ni explicarme todo lo que sucedía en un día normal de cole, ni tomarme de la mano, así que disfrutaba cada minuto de lo que le quedaba de niñez. Sentir su manita...Algún día...Eso que hablamos una tarde en la playa, cuando nuestra relación parecía eterna y no algo que tuviera un final. De cómo serían nuestros hijos, pero ya nunca serán.


    —Martí, ¿nos vamos? —le pregunté.


    —Sí, pero hay que echar llave —dijo, cuando no responsable de todo—. Supongo que papá se llevó la suya, toma la mía.


    —¿Tienes llave? —le pregunté asombrada, ya que sabía que Mari o Fer los recogían de todos lados.


    —Sí, pero de emergencia.


    Salimos todos de casa, verificando que todo estuviera apagado y cerrado. Nos montamos en el coche, pero no teníamos sillitas, así que me encargué de ponerles el cinturón bien puesto por si pasaba cualquier cosa. 


    —Tita, tengo hambre —dijo Jan, cuando íbamos de camino al hospital.


    Diego les había estado preguntando sobre las cosas que les gustaba y ellos le preguntaban sobre qué hacía cuando era niño. Yo me divertía escuchándolos. Podría pasarme toda la vida haciéndolo. Nunca lo había visto interactuar con niños, sólo con adultos, por lo que, era una faceta totalmente nueva y me gustaba.


    —Podríamos pillar algo de comer por el camino —me dijo Diego, pidiéndome permiso.


    —Sí, claro —aseguré—. ¿De qué tenéis ganas?


    —Pollo —dijo Jan.


    —Cualquier cosa está bien —respondió el mayor—. No te preocupes tita.


    Cuando no, Martí no quería ser una molestia. Las cosas que había vivido, parecía que le habían hecho madurar a grandes pasos, pero era un niño.


    —Jan, ¿te parece si dejamos que Martí elija qué cenamos antes de ir al hospital? —le sugerí al peque.


    —Sí, sí, Martí. Nunca elijes tú —le dijo.


    —Martí, ¿qué quieres cenar? —le pregunté.


    —Cualquier cosa está bien —volvió a decir.


    —Pero si pudieras elegir cualquier cosa, ¿qué querrías? —insistí con paciencia.


    —Mmm... ¿Hamburguesa? ¿y patatas? —preguntó con voz tímida—. Papá dijo que nos haría eso en la barbacoa.


    —Perfecto —le dije—. Diego, ¿hay alguna por el camino?


    —Sí, vamos —me respondió con una sonrisa.


    Sabía que me haría preguntas del por qué había insistido en darle el capricho al mayor y no al pequeño. No obstante, había cosas que no me tocaba a mí contarlas.


    En diez minutos, paramos en una cadena de fast food muy conocida y decidimos quedarnos a comer ahí, ya que, Lu me había escrito de que aún faltaba para que naciera la niña. Ambas sabíamos que era mejor que nos niños no pasaran tanto tiempo en el hospital. Su última visita no había sido nada agradable. Aún me daban escalofríos el pensar por qué tuvimos que ir a visitar a Mari al hospital.


    Tras cenar cada uno un menú, con sus respectivos helados de postre, Jan quería ir un momento a los juegos que tenían en el restaurante. Martí se ofreció a acompañarlo, mientras nosotros tomábamos el café en la terraza vigilándolos. 


    —Se te ve bien con niños —le comenté a Diego.


    —Y a ti.


    —Pues para tener sobrinos, aún queda —le dije—. Como no sea que Edu aparezca con un niño en una comida familiar, tampoco me extrañaría.


    —Tu hermano es un niño como para tener uno —me respondió, riendo.


    —Toda la razón, aunque mis padres no pierden oportunidad de decir que quieren nietos —dije, dejando escapar un suspiro.


    —Y tú... ¿no quieres?


    —Creo que depende si encuentras a la persona adecuada —respondí, mirando a Jan colgándose de todo lo que encontraba.


    Mari había encontrado en Fer a alguien para tener aquello. No sólo una familia, sino alguien en quien confías al cien por cien como para lanzarte a una aventura desconocida. Porque había que aceptarlo, el tener niños por tenerlos no estaba bien. Eran, son y serán una responsabilidad de por vida, y todo el camino no era de rosas. 


    —Te entiendo —dijo, tomándome la mano y clavando su mirada fijamente en la mía—. A veces, hay que mirar en vez de ver.


    —¿Qué quieres decir? 


    —Tita, ¿nos vamos? Tengo sed —dijo Jan, interrumpiendo la respuesta que Diego iba a darme.


    —Vamos peque, compramos un agua antes de irnos —le dijo Diego, levantándose y tomándolo de la mano.


    —Gracias tito —le agradeció, llevándose un pedacito de mi corazón con esa palabra.


    Una vez compramos agua y fueron los tres chicos al lavabo, nos encaminamos al hospital. Parecía que la noche iba a ser larga.


    

  


  
    Capítulo 37


    Diego


     


    La noche no había ido como lo habíamos planeado, pero fue aún mejor. El haber visto a Pau cómo se comportaba con Jan y Martí, me removió por dentro. Era simplemente mágico. Nunca había pensado en tener hijos, ni tener novia, pero ella hacía que todos esos pensamientos rondaran mi cabeza con toda naturalidad. Nos podía imaginar llevando a una niña al parque o a la playa...Llevándola sobre mis hombros, con Pau de la mano...Y en vez de sentir pánico, sentía cosas que no había experimentado hasta el momento, como la ilusión de formar una familia.


    La pequeña Mía nació a las cuatro de la madrugada del día siguiente. Le habíamos ofrecido a Fer el llevarnos a los niños a casa a dormir, pero ellos habían insistido en quedarse. Acabamos todos dormitando en las sillas de la salita de espera. ¿Por qué seguía aquí si yo no pintaba nada? Porque de alguna extraña manera, me habían incluido en esto. Así de rápido y fácil. Sin intercambiar más que un par de conversaciones de cortesía, para ellos era uno más. Y el que me hubieran aceptado tan rápido, el estar sosteniendo la mano de Pau en un momento tan especial para las personas importantes de su vida, el compartir esto con ella, me llenaba de ilusión.


    No pudimos ver a la niña hasta las seis de la mañana. Sus abuelas habían llegado, así que las dejamos pasar primero. Ni bien se pudo, entramos a la habitación, en donde, Mari lucía cara de cansada, pero una sonrisa bañaba su rostro.              Pau se acercó a darle un abrazo, mientras yo felicitaba a Fernando por su niña. Era preciosa. Y más bonita fue la foto que se quedó guardada en mi retina. Pau sosteniendo a la bebé, y diciéndole lo bonita que era.


    —Muchas felicidades —le dije a María—. Es preciosa.


    —Gracias por todo —me susurró, dándome un beso en la mejilla—. Ya podríais poneros a hacer una.


    No supe qué responderle. Todo esto era nuevo para mí. Nunca había visto a una personita tan pequeña, pero que te llenaba tanto el alma.


    —Bueno chicos, creo que mejor nos vamos —dijo Pau—. Necesitas descansar —le susurró a Mari.


    Nos despedimos, ya que, Lucía y Guillem se llevarían a los chicos a casa de Fer para que durmieran. Se habían quedado impactados con lo pequeña que era su hermana, pero se les notaba que querían protegerla. Supuse que algo similar sentía Edu con sus hermanas, aunque ellas fueran ya mayores, para él siempre serían aquellas niñas que vio crecer y caer desde pequeñas.


    Pau me preguntó si quería quedarme a dormir. Era de día, pero habíamos estado toda la noche en vela y no le iba a decir que no. Así que, aparcamos y después de pasar por el lavabo, cerramos las persianas y nos quedamos profundamente dormidos. El día había sido muy largo. No obstante, estaba un paso más cerca a ella.


    

  


  
    Capítulo 38


     


    Mis padres nos llamaron esa tarde. Por separado claro. Habían vuelto de sus vacaciones y estaban deseando vernos, a todos, al día siguiente para comer en casa. Ese todos incluía a Diego. Mi hermano lo había llamado a media tarde para preguntarle si podría venir. Me había mirado con cara de “¿qué hago?” y le dije que no más normal era que fuera.


    Desde esas llamadas, habíamos estado planeándolo todo para que nadie se diera cuenta. Aparentar nuestra normalidad.


    —A ver Pau, ¿tan malo sería que se enteren que nos vemos? —me preguntó, algo dolido.


    —No, que va —dije, restándole importancia—. Si seguro mi padre es el primero en alegrarse, pero no sería lo mismo por parte de Edu.


    —Lo va a saber de todas maneras.


    —Pero no ahora, no quiero que empiece a meterse con lo que hago o dejo de hacer. —Levanté la voz, y cuando me di cuenta, intenté explicarme—: No es por ti. Es porque no quiero que os peleéis por mi culpa. Sois amigos de toda la vida, y sé cómo es.


    —Te lo vuelvo a decir, lo va a saber tarde o temprano.


    —Prefiero que sea tarde...


    —Pau, esto es de niños, pero si es lo que quieres —dijo, con tono molesto—, está bien.


    —No te enfades...


    —No me enfado, pero no me gusta el tener que esconderle cosas. —Lo entendía, sólo esperaba que me entendiera a mí también—. No estamos haciendo nada malo como para ocultarlo.


    —Dame un poco más de tiempo, y se lo contamos —le pedí.


    —Como gustes.


    A partir de esa conversación, ya nada fue lo mismo. Al caer la noche, me dio un beso y se fue a su casa. No hablamos más del tema. Haríamos como si fuéramos dos conocidos que se dedican un par de frases cordiales.


    ***


    


    El domingo me levanté sin alarma. Había estado dándole vueltas a todo lo que podía pasar si mi hermano veía algo fuera de lo normal.  Los nervios podían ganarme la partida, así que me di una ducha fría y pasé por la pastelería a comprar algo para llevar.


    Desde que nos habíamos independizado, el pasar el domingo a comer por casa de nuestros padres era una especie de ritual. Nos contábamos qué había pasado durante la semana, los cambios en nuestras vidas. Siempre habíamos sido una familia muy unida, incluyendo a Diego, desde que sus padres volvieron a su ciudad natal. 


    Hacía un mes que no los veía. Aprovechando una oferta, se habían ido a convivir con la naturaleza. Se lo merecían, dado que, suficientes dolores de cabeza les habíamos provocado durante nuestra juventud. Mi madre, Dolores, era la típica que te leía sin necesidad de hablar. Te aconsejaba si la buscabas, y si no, no preguntaba hasta que soltaras todo lo que pasaba por tu mente. Y mi padre, Eduardo, era el hombre más maravilloso sobre la faz de la tierra. Tenía sus defectos, como todos, pero eso no quitaba que fuera un ejemplo a seguir.


    —¡Hija! —dijo mi madre al abrir la puerta—. ¡Que guapa estás!


    —Gracias mamá, tú sí que estás guapa. —La abracé y me sentí en casa—. ¿Qué tal las vacaciones?


    —Muy divertidas. Tu padre se cayó un par de veces haciendo el tonto en alguna de las rutas, pero fuera de eso, todo muy bien. Deberías probarlo. —Me quedé mirándola sin entender—. Ya sabes, eso de tomar vacaciones, descansar...


    —Muy graciosa mamá. De hecho, tengo algo que contaros —solté, mientras pasábamos al salón para ir a la terraza posterior.


    —¿Te has echado novio? —preguntó—. Por eso te ha cambiado la cara.


    —No, no es eso...


    —Ya —dijo, como si supiera toda la verdad.


    Por la puerta de la terraza, apareció mi padre, y me lancé corriendo a sus brazos. Los había echado de menos. Podía ser independiente, pero mis padres siempre serían ellos.


    —Yo también me alegro de verte peque —me dijo, devolviéndome el abrazo.


    —¿Qué tal ha ido papá? 


    —Genial. Desconectar sienta muy bien. —Parecía que se habían puesto de acuerdo para quejarse de lo mucho que trabajaba—. Cariño, puedes sacar la carne para ponerla a las brasas por favor.


    —Ahora las llevo —le respondió mi madre.


    Mientras iba sacando cosas de la cocina, iba contándome todos los detalles de su viaje. Por mi parte, le conté que Mari ya había dado a luz y le mostré las fotos de Mía. No perdió el tiempo en decirle que cuándo le daríamos nietos. No obstante, había que encontrar al padre primero. Estaba quejándose, cuando entró mi hermano con Diego por la puerta de la terraza. Ya sabía que habían llegado antes que yo, pero el verlo, hizo que empezara a sudar.


    —Peque, ¿cómo estás? —me saludó Edu, dándome el típico abrazo de oso.


    Diego se limitó a darme dos besos y a preguntarme qué tal. Nuestra dinámica básica antes de...Parecía que hacía milenios de eso y, en realidad, había pasado un mes. Sin embargo, habían sido muchos días de conversaciones, películas, besos, abrazos...Las cosas habían cambiado demasiado, y comenzaban a pesarme también a mí. El no ser lo suficientemente valiente para decir: “quiero intentarlo contigo”. El no contárselo a mis padres, ni a mi hermano. El no querer salir de nuestra burbuja, porque dejaría de ser sólo nuestra, aunque, sabía que esto era una excusa.


    La comida pasó tranquila. Había evitado mirarlo a toda costa, a no cruzar palabras ni sonrisas con él. No obstante, se me hacía imposible el tenerlo tan cerca y no poder decirle nada, pero era mi culpa. Yo se lo había pedido.


    Aproveché cuando mi padre estaba hablando con Edu de deporte, y como si mi mirada hubiera llamado a la suya, giró la cabeza y movió los labios para decirme sin palabras que todo estaba bien. Lo único que hizo con ello, fue darme ganas de enfrentarme a mis miedos y decirles a todos la verdad. Que Diego había aparecido en mi vida sin esperarlo. Que estábamos juntos y era feliz. Que lo que sentía con él era diferente. Sin embargo, no dije nada.


    Al acabar la sobremesa, me levanté para ayudar a mi madre a recoger. Iba siendo hora de que volviéramos a nuestras casas. La ayudé y me acompañó a la puerta, después de despedirme de mi padre. Los chicos se habían marchado hace un rato.


    —Nos vemos mamá —me despedí, dándole un abrazo.


    —Pau, cuídate —susurró—. Y, sobre todo, no tardes mucho en decírselo a tu hermano, es su mejor amigo.


    —¿Qué quieres decir mamá? —le pregunté, aunque supiera por dónde iban los tiros.


    —“A buen entendedor, pocas palabras” —soltó, acunando mi rostro con sus manos—. Edu lo acabará aceptando, pero Diego no parecía muy conforme con la situación.


    —¿Mamá...?


    —Pau, os he visto crecer a los cuatro —me interrumpió, sonriendo—. Los cuatro sois hijos míos. Tendría que estar muy ciega para no darme cuenta qué sucede en la vida de cada uno de vosotros.


    —Entiendo.


    Fue lo único que pude decirle. 


    —Además, Rosa estará encantada de saberlo también —añadió, riendo—. Anda, que seguro tienes que poner lavadoras.


    ¿Rosa? ¿Qué tenía que ver Rosa? Era la madre de Diego. Vaya par de marujas estaban echas. Desde que se mudaron, sabía que seguían hablando frecuentemente por teléfono. Alguna vez ellos subían o mis padres bajaban. Pero, ¿por qué las dos daban por hecho de que estábamos saliendo?


    Al llegar a casa, me lo encontré en el portal. Decir que me sorprendió era quedarse corta, dado los acontecimientos de esta tarde y de cómo acabamos el día de ayer. Se acercó a mí y se quedó con las manos en los bolsillos de su tejano, mirándome.


    —Hola —solté, por decir algo.


    —Hola —dijo, sin moverse un centímetro—. ¿Puedo pasar?


    —Sí.


    Ambos teníamos mucho que decir. Palabras que a él le salían con naturalidad y a mí me costaban, porque no quería volver a pasar por lo mismo, aún si todo se sentía diferente. Palabras que, sin decirse, llenaban el ambiente como un moho que va calando en las paredes hasta llenarlas por completo. Palabras que te pueden dar la vida o hundirte en lo más profundo del abismo. Palabras que necesitábamos decir en alto para no acabar con algo que no había comenzado.
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    No tenía intenciones de ir a su casa. De aparecer en su portal. Había dejado a Edu en casa y me dirigía a la mía, pero mi corazón me guió hasta la suya. No sabía ni qué decirle, ni para qué había ido, pero sí sabía que tenía que hablar con ella. Dejar las cosas en claro, o simplemente, obtener una respuesta. Le había dicho que le daría tiempo, pero, al verla con sus padres y su hermano, y hacer como si fuéramos dos extraños, no me gustaba. 


    La había esperado dentro del coche, aunque no tardó más que diez minutos en aparecer, y decidí bajar. Le pedí si podía subir y ella asintió. Hay cosas que no se deben hablar en plena calle, aunque, sinceramente, no me hubiera importado. El silencio en el ascensor se hacía pesado y parecía ir más lento de lo normal. Podía escuchar a su cabeza dándole vueltas a todo, y la mía no estaba más tranquila.


    Una vez pasamos al salón, ella fue directa a cambiarse como de costumbre, y yo fui a buscar un vaso con agua antes de sentarme. No sabía cómo iban a acabar las cosas, pero todo era cuestión de hablarlo, ¿no?


    —¿Por qué has venido? —me preguntó, sentándose al otro lado del sofá.


    —Porque tenemos que hablar —dije, y su semblante cambió.


    ¿Esas palabras le traían malos recuerdos? Era una posibilidad, sólo que no había otra manera de decirle lo que pasaba por mi mente.


    —Dime —pidió, entre seria y triste.


    —Pau...No estoy cómodo con esta situación —admití, aunque por ella la podría seguir soportando, así me sentara mal—. No decirle nada a Edu, cuando sólo estamos los dos, puedo hacerlo. Sin embargo, mentirles a tus padres...No me gusta. No hacemos nada malo. No entiendo por qué tenemos que escondernos, cuando no hay nada de malo en esto.


    —Lo sé... —dijo, con voz de agotamiento, como si también le pesara a ella.


    —Entonces, ¿qué pasa? —pregunté, tomando sus manos con las mías.


    —Créeme que tampoco pensé que me sentaría tan mal...El verte durante todo el día y no poderte decir nada...También me ha fastidiado a mí —admitió.


    —¿Y qué hacemos ahora?


    —No lo sé. Mi madre dice que Edu lo entenderá tarde o temprano...


    —¿Dolores lo sabe? —pregunté sorprendido, no me lo esperaba—. ¿Cómo?


    —Yo no le he contado nada, pero por algún poder sobrenatural, se dio cuenta...Tu madre también sabe algo...


    —¿Mi madre? —¿Cómo? —. ¿Crees que, si ellas lo saben, Edu lo sabrá?


    —No —negó en rotundo—. Él no sabe ni se imagina nada, pero mi madre me pidió que se lo contara antes de que se entere por sí mismo.


    Esto cambiaba ligeramente la situación a mi favor. Así que, era ahora o ahora.


    —Pau, ¿tú qué quieres? —Me miró interrogante—. Sé que dije que te daría tiempo, que nos conoceríamos más y podrías decidir si quieres intentar algo más...A mí me da igual si quieres continuar como estamos —No, no me daba igual—, pero escondernos...Ya no.


    Observé como su rostro cambiaba entre la confusión, al dolor, al no saber qué decir y me temí lo peor. No estaba preparado para dejarla ir, para no escucharla decir: ¿te quedas a dormir? y despertarme viendo cómo sonreía cada mañana. 


    En algún momento de mi vida, ella había pasado de ser la hermana de mi mejor amigo, una hermana pequeña a la que proteger, para pasar a ser Pau. La chica que siempre me había impresionado por su manera de ser y su forma de actuar. La que me atraía para mirarla a escondidas. Con la cual quería empezar algo que no tuviera fecha de caducidad. No estaba dispuesto a dejarla marchar. No obstante, era algo que ella tenía que decidir por sí misma, así que esperé a que me diera una respuesta.


    —Diego, yo... —Joder, a la mierda me iba a ir—. Yo quiero intentarlo.


    ¿No era un no? ¿Quería intentarlo? ¿Intentar el qué? 


    —¿Podrías ser un poquito más clara? —pregunté, acariciando sus manos.


    —Quiero...Quiero intentarlo todo —dijo, titubeante.


    —¿Eso quiere decir...? 


    La estaba presionando, pero necesitaba escucharlo.


    —Quiero decir que tampoco quiero seguir escondiéndonos, ni pensando en lo que somos o no somos —respondió de prisa, nerviosa—. ¡Joder! —Eso sí me sorprendió, creo que nunca la había escuchado decir ninguna palabra malsonante—. Lo siento —dijo, al ver mi cara de sorpresa—. Esto es muy de instituto —murmuró para sí misma, pero llegué a escucharlo—, quiero ser tu novia, si tú quieres...


    ¿Había escuchado bien? Mi cerebro parecía ir un poco más lento...Al darme cuenta de sus palabras, recorrí la poca distancia que nos separaba para sentarla en mis piernas y abrazarla. Decir que estaba feliz, sería quedarse corto. Nunca pensé que la palabra que siempre me había dado repelús, dichas por la persona adecuada, me harían el hombre más feliz sobre el planeta.


    —Es lo único que deseo —susurré junto a su cabello.


    —Me alegro —dijo, más tranquila entre mis brazos—. Ahora, ¿qué haremos con Edu?


    —No tengo ni idea, pero la paliza que me llevaré, valdrá mucho la pena —dije para destensar el ambiente.


    —Diego... ¿Esto no cambiará nada entre nosotros no?


    —No sé, eres mi primera “novia”.


    —Y espero ser la única —soltó, haciéndome reír, porque no me imaginaba con otra persona que no fuera ella.


    Aquella noche, a pesar de que no tenía ropa para ir a trabajar al día siguiente, me quedé con ella. Los abrazos, las caricias, su manera de mirarme, mientras le hacía el amor, seguían siendo las mismas, pero todo había tomado un significado diferente. Más íntimo, especial y único. Una sensación que sólo tenía con ella y había crecido a un nivel que no creía posible. No obstante, con ella, todo era posible.


    A la mañana siguiente, me desperté más temprano de lo normal para pasar por casa y cambiarme de ropa. Si ahora era oficial, le pregunté si podía dejar algún traje para evitar esta situación. Ella rio y dijo que haría lugar en su armario. 


    A medio día, recibí un mensaje de Edu para pedirme si podíamos vernos en un bar cercano, en lugar de ir al gimnasio. Supuse que querría contarme alguna hazaña del fin de semana, pero iba muy mal encaminado. Nada me hubiera hecho pensar lo que se vendría.
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    ¡Dios! Lo había hecho. ¡Se lo había dicho! El cuerpo me tembló cuando le escuché decir que teníamos que hablar. Creo que las novelas y las películas nos han hecho mucho daño para pensar que la frase está hecha para acabar situaciones, aunque la realidad era que en la mayoría de los casos así era. Me sentí una chiquilla enamorada cuando le dije que quería ser su novia, pero había valido la pena.


    Ambos habíamos sido sinceros con lo que sentíamos y queríamos. Sólo nos quedaba el resto. Íbamos a petar la burbuja en la que habíamos vivido un mes y eso seguía dándome respeto. Sin embargo, el saber que estábamos en sincronía, en un mismo punto de nuestras vidas, me hacía querer tirar hacia adelante y enfrentarme a lo que hiciera falta.


    Esa tarde, después de acabar mi jornada laboral, porque, aunque las chicas dijeran que podía llevarlo a mi manera, seguía imponiéndome un horario, pasé por casa de Mari a ver cómo se encontraba ella y la pequeña Mía. Le habían dado el alta el domingo por la noche, y me pidió que fuera. Le insistí un par de veces que, si estaba cansada, podía esperar un par de días, pero me animó a ir. No entendía cómo no podía querer dormir, si con la peque suponía que lo hacía horas contadas.


    Cuando llegué y nos sentamos en el sofá, ella estaba reluciente, pero lo que me sorprendió, era no encontrarme con los niños y Fer.


    —¿Dónde está todo el mundo? —le pregunté.


    —Fer los ha llevado a las actividades extraescolares, y como la peque duerme, por fin tengo algo de paz.


    —¿Cómo lo llevas? ¿Es muy duro?


    —Pensaba que no dormiría nada, pero la verdad es que Mía es muy tranquilita, y entre los dos, nos encargamos de todo, no me puedo quejar —dijo, con una sonrisa—. ¿Tú qué tal? Menudo momento que eligió Mía para nacer...


    —Ella eligió el momento preciso —respondí, acordándome de lo que sentí al cogerla en brazos—. Más bonita no puede ser.


    —Tienes toda la razón. ¿Y Diego? ¿Qué pasó cuando nos fuimos?


    Le expliqué todo lo que había pasado desde que dejó su casa para ir al hospital. Se alegró por nosotros y, según ella, porque había tomado una de las mejores decisiones de mi vida. La otra era haber dejado de trabajar en la agencia.


    —¿Y ahora qué? ¿Cómo lo vais a contar? —preguntó, pero desconocía la respuesta—. Mar y tus padres estarán encantados, pero Edu...Si el día de tu boda sólo lanzaba miradas mortíferas a Adrià.


    —Lo sé...Intentó impedirlo hasta el último momento. Cuando salisteis todas de la habitación, vino a verme para pedirme que lo reflexionara y que él se haría cargo si decidía no casarme...


    —Pau, él tendrá que entender que es tu vida y tú decides. Podrás cometer mil errores, pero aprenderás de cada uno de ellos y avanzarás —dijo, tomando mi mano—. Y si no puedes levantarte, siempre nos tendrás a nosotros para ayudarte.


    No podía explicar todo lo que sentía por ellos, por mi familia elegida. Gracias a ellos, me levanté, y gracias a Mari, le di la oportunidad a esto que estaba naciendo.


    —Además, al menos a Diego lo conoce, sabe que no te hará daño —añadió.


    —Creo que esa es la peor parte —comenté—. Han sido amigos de ligoteo durante tantos años...Diego nunca ha ido con nadie en serio. Si ayer me dijo que yo soy su primera novia.


    —¡Ay, que mono! —soltó—. Aún así, sabe que tiene buen corazón. Si fue verlo con Mía, y que se te cayera la baba. Si ha sido capaz de aguantar todo lo que ha pasado el viernes y sábado, y quedarse a tu lado, no se irá a ninguna parte por más que Edu no lo acepte.


    —Eso espero...


    —Tiempo al tiempo.


    Mía anunció su despertar y nuestra conversación se dio por acabada. Me quedé con ellas un rato, hasta que decidí que era hora de marcharme para dejarlas descansar. 


    De camino a casa, le escribí a Diego para saber si quería que cenáramos juntos, pero no obtuve respuesta y supuse que seguiría en el gimnasio. Así que llamé a la primera persona con la que podría ser sincera de nuestro entorno conjunto.


    —Hola Mar, ¿qué tal estás? —la saludé contenta, porque sabía que se alegría por nosotros.


    —Pau... —murmuró, nada habitual en ella—. ¿Puedes venir a casa de Diego por favor?


    —¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? —pregunté alarmada—. ¿Le ha pasado algo?


    —Tú sólo ven, hablamos cuando llegues.


    —Salgo ya.


    Pillé el bolso y salí con lo puesto. Conocía a Mar desde que había nacido y nunca la había escuchado así. De los nervios, pillé el coche y me encaminé hacía ahí. No vivía lejos, pero las ansias y su tono de voz me hacían querer llegar lo más rápido posible. ¿Qué había sucedido? Como algo malo le hubiera pasado a alguno de los dos...Mejor no pensarlo.


    

  


  
    Capítulo 41


    Diego


     


    —¡Hola! ¿Cómo va todo? Espero que me des buenas noticias —saludó Mar como de costumbre.


    —Hola Mar, ¿qué tal? —le devolví el saludo.


    —Te escucho más feliz que nunca. —¿Cómo podía saberlo? —. Es fácil reconocerlo, suenas diferente —se explicó, antes de que se lo preguntara.


    —A veces pienso que has puesto cámaras o algún micrófono para enterarte de todo —comenté, riendo—. Miedo me das.


    —Créeme que no quiero ver ni escuchar lo que haces con mi hermana —dijo, riendo conmigo—. Entonces, ¿ya ha caído en tus redes?


    —Mar, haces que suene fatal —respondí—. Pero sí, supongo que ahora oficialmente somos cuñados —dije, sin poder aguantarme las ganas de decírselo a todo el mundo.


    —¡Me alegro mucho! ¡Ya era hora! —chilló—. Entonces, ¿vamos a celebrarlo?


    —Como no sea por videollamada, es complicado, ¿no crees?


    —¡Que va! Dime lugar y hora.


    —¿Estás aquí? ¿Has vuelto? —pregunté incrédulo.


    —Ya era hora de volver, y qué mejor momento para poder brindar con y por vosotros —dijo, realmente feliz.


    —Vaya sorpresa se va a llevar Pau cuando te vea.


    —Entonces, ¿qué planes tienes? —preguntó.


    —He quedado con Edu al salir del trabajo en el bar de al frente —dije, sin saber si querría venir—. Mar, él no sabe nada aún. Ha sido todo muy reciente.


    —Entiendo, no diré nada, lo prometo —aseguró—. Te veo cuando salgas de trabajar, vamos con Edu un rato y, luego, pasamos por mi hermana.


    —Me parece bien.


    —¡Hasta luego, novio estrenado!


    Cada día, tenía más claro que Mar tenía poderes extrasensoriales que escapaban del entendimiento de todos. No obstante, me alegraba que hubiera vuelto a casa. Decidí no contárselo a Pau y darle la sorpresa. Me había dicho que pasaría por casa de María para ver cómo estaban ella y la bebé. Así que, sobre las nueve, ya estaría en casa para llevarlas a cenar. 


    Esa tarde, cerré todo a tiempo y salí a la entrada del edificio. Mar estaba como siempre. Al verme, corrió a abrazarme y la levanté, dando vueltas en plena calle. 


    —No sabía que te alegrarías tanto de verme —dijo, cuando la devolví al suelo.


    —Ni yo, pero me alegro que hayas vuelto.


    —Eso es que estás realmente feliz que mi hermana te haya dicho que sí —puntualizó—. Y yo me alegro por vosotros. Aunque se me hará raro veros juntos.


    —¿Y eso? 


    —No lo sé. Supongo que, porque nunca has tenido los cojones de decirle más que tres frases contadas estando yo delante, y ahora, supongo que ya no serán tres —dijo, queriendo picarme.


    —No, ahora hablamos como personas normales —respondí, siguiéndole el juego, porque nada podría opacar la felicidad que sentía.


    —Tú mismo lo has dicho, ahora eres normal —añadió, riendo.


    —Vamos, y no digas nada delante de Edu —le advertí.


    —Tranquilo cuñado, no lo diré.


    Todo el camino me estuvo contando de sus aventuras por Londres. Le tenía cierta envidia por ser tan espontanea. Yo necesitaba cierta estabilidad, y en eso era más parecido a Pau, aunque con ella descubrí que salirse de lo planeado no estaba mal. Ella también era rutinaria en algunas cosas, pero le gustaban los planes de última hora. Sobre todo, el que me apareciera en su casa sin haber quedado previamente.


    El bar se encontraba a unas pocas calles de mi oficina, por lo que, no tardamos mucho en llegar. Había poca gente aún sentada, ya que, como nosotros normalmente, la mayoría se encontraba tratando temas de última hora en sus respectivos puestos de trabajo. Edu estaba sentado en una mesa de espaldas, así que Mar fue corriendo a taparle los ojos. 


    —¿Quién es tu hermana favorita? —le preguntó.


    —¿Mar? —preguntó serio, pero noté algo diferente en su voz.


    —¡Correcto! —dijo, retirando sus manos y dejando un beso en su mejilla—. Me alegro de verte. Te he echado de menos —añadió.


    —¿Estás sola? 


    —Ahí viene Diego —dijo, dado que había hecho una parada en la barra para pedir una caña.


    No lo vi venir. Antes de llegar a la mesa, Edu se había parado y encajado un golpe en mi mandíbula y tumbándome al suelo. 


    —¿¡Cómo has podido!? —gritó, atrayendo las miradas de la poca gente que había en ese momento.


    —¡Edu qué narices te pasa! —le chilló Mar, corriendo a mi lado.


    —¿¡Tú lo sabías!? —le gritó a Mar.


    —¿¡Te puedes calmar!? ¿¡Saber qué!? 


    Todo pasaba a cámara lenta. Puede que fuera el golpe, o algo que ya me esperaba desde que decidí seguir a Pau cuando se fue de vacaciones.


    —¿¡Cómo narices has podido!?


    —¡Edu, cálmate! —le pidió Mar, haciendo que bajara los brazos—. Perdón —dijo a los camareros que se estaban acercando en ese momento.


    —¿¡Cómo has podido ir a por Pau!? —volvió a gritar, dejando claro que lo sabía—. ¡Es mi hermana! ¡Ella no es una más de tus ligues! ¡Ella no se toca!


    —¡Cálmate, maldita sea Edu! —chilló Mar para llamar su atención, pero tenía la mirada puesta en mí.


    —No es lo que crees Edu —atiné a decir, porque hasta que no se calmara, sabía que no entendería a razón.


    —¿¡Qué no es lo que creo!? ¡Que has engatusado a mi hermana! —gritó, fuera de sí—. ¡Eres un mierda! ¡Cómo has podido meterte con Pau! ¡Ella sigue jodida y vas a joderla más!


    —Por favor, ¿podéis salir? —pidió uno de los camareros.


    —¡Sal si tienes huevos! —me gritó Edu.


    —Voy a llamar a Pau —dijo Mar, cogiendo su teléfono.


    —No la llames, esto es entre los dos —le pedí, siguiendo a Edu.


    Una vez en la calle, sabía lo que me tocaría. Aguantar hasta que se calmara y pudiéramos hablar las cosas. Explicarle que había estado enamorado de Pau, posiblemente, toda la vida. Que ella no era una más, sino la única. 


    —Edu, las cosas no son así —intenté decir, antes de que me diera otro golpe en la nariz. 


    —¿¡Cómo son sino!? ¡Cada puto finde sales a ligar conmigo! ¡Te he visto irte con miles de chicas! ¡La vas a destrozar aún más de lo que está! —gritaba, pero la cabeza comenzaba a darme vueltas, a pesar de que me había vuelto a tumbar al suelo, y sentía su peso sobre mí.


    Aguantaba los golpes como podía. Sólo podía defenderme, más no atacar. En un momento, le pude agarrar las manos.


    —Edu, la quiero.


    —¡Y una mierda! ¡Eres como yo! ¡La vas a deja tirada! —gritó, aunque ya no podía escuchar.


    —¡Edu para! ¡Voy a llamar a la policía y, por más que seas mi hermano, me dará igual! —chilló Mar, intentando sacarlo de encima de mí.


    A saber cómo me vio, porque se detuvo y salió de mi campo de visión. Mar me ayudó a levantarme, pero el cuerpo me fallaba.


    —Se le ha ido la puta olla —dijo para sí misma—. Tengo que llevarte a un hospital.


    —Llévame a casa, creo que no tengo nada roto —le pedí.


    —Diego, estás hecho un asco, vamos al hospital —insistió.


    —Él ha sabido darme donde duele, pero no rompe —dije—. Llévame a casa, por favor.


    Si algo tenía haberlo conocido de toda la vida e ir al gimnasio con él, era que ambos sabíamos cómo pegar para no ocasionar daños de hospital. Nos metimos en un taxi y, una vez en casa, le indiqué a Mar donde tenía el botiquín de primeros auxilios. Mientras lo buscaba, fui al lavabo para ver los daños y, era verdad, estaba hecho un asco. No obstante, no había nada roto, más que una amistad de toda la vida.


    

  



  

    Capítulo 42


     


    Si me paraba la policía, les diría que se me estaba muriendo alguien. 


    Cuando llegué a casa de Diego, no esperé al ascensor, subí corriendo por las escaleras. La llamada me había dejado intranquila, y lo siguiente. Sin embargo, no me había preparado para lo que encontré. Mar me abrió la puerta y me abrazó.


    —Cálmate, por favor —me pidió, poniéndome aún más de los nervios.


    —¿Por qué? ¿Estás bien? —le pregunté, aunque si ella estaba abriendo, el que estaría mal sería el dueño del piso.


    —Sí, yo sí, pero por favor, cálmate.


    Cuando notó que mi cuerpo no se iba a relajar hasta que pasara, soltó el abrazo y pasé corriendo al salón.


    Diego estaba tumbado en el sofá con el pijama puesto, pero, a pesar de que tenía el brazo por encima de los ojos, se notaba la piel amoratada que nacía en su barbilla. Me acerqué, y me dejé caer a su lado, en el suelo. Le toqué la mano, para alejarla de su rostro, y no estaba preparada para ver el resto. El ojo morado e hinchado, el pómulo del mismo color...El labio parecía llevar algún corte interno, porque estaba inflamado.


    Le tomé la mano, y le pregunté a Mar:


    —¿Qué ha pasado?


    —Tu hermano está para que lo lleven a un psiquiátrico.


    —No estoy para bromas Mar —le dije, seria—. ¿Cómo estás? —le pregunté a él.


    —Bien —respondió—. Era algo que iba a pasar tarde o temprano.


    —No me jodas, no tenía que pasar. Si lo hubiéramos contado el domingo, los papas no hubieran permitido esto —solté, notando cómo se me salían los nervios en forma de lágrimas.


    —Eh, no llores —dijo, acunando mi cara entre sus manos—. Sabíamos que iba a pasar, y si era necesario para estar contigo, ha valido la pena.


    ¡Joder! ¡Todo por mi maldita culpa! 


    —Es mi culpa —sollocé—. Voy a hablar con él.


    —Hablaré yo con él —dijo—. Cuando se calme.


    —¿Cómo ha podido hacerte esto? 


    —Pau, no pasa nada, no llores —pidió, mientras limpiaba las lágrimas de mi cara—. Se me irá en un par de días.


    —¡Es tu mejor amigo!


    —Y es tu hermano, quiere lo mejor para ti —lo excusó.


    —¡Joder! ¿¡Por qué se tiene que meter!? —chillé.


    —Ven, siéntate —dijo, levantándome para ponerme entre sus piernas.


    Mar había ido a preparar infusiones para todos y, al acabar, se había sentado en el sofá que quedaba libre. Cuando estuve más tranquila, entre sus brazos, caí en cuenta de que estaba ahí.


    —Vaya recibimiento me he encontrado —dijo—. Si lo hubiera sabido, me quedaba en Londres.


    —¿Cuándo has vuelto? —le pregunté, sentándome al lado de Diego, ya que, me empezaba a dar vergüenza que mi hermana nos viera así.


    —Por mí no te cortes —dijo—. Hoy por la tarde. Pasé a dejar las cosas por casa de los papas, pero no estaban, así que fui a ver a Diego y las cosas acabaron así. Íbamos a darte una sorpresa para cenar.


    —¿Cómo está Edu?


    —Aquí el amigo decidió no defenderse y no paró hasta que lo amenacé con llamar a la poli —soltó, como si fuera lo más normal del mundo—. Estaba fuera de control Pau, no pude hacer nada —añadió disculpándose.


    —No es tu culpa Mar —le dijo Diego—. Tenía que pasar y pasó.


    —No tenía que pasar —dije—. Lo de Edu no es normal. ¿Habéis ido al hospital?


    —No quería —soltó Mar.


    —Estoy bien Pau —afirmó Diego, aunque todo su cuerpo decía lo contrario—. En serio, en un par de días se me pasará. No hace falta ir al hospital.


    —¿Seguro? Me quedaré más tranquila si vamos —insistí.


    —No, estoy bien —aseguró.


    —Pero, ¿cómo lo ha sabido? —pregunté.


    —No lo sé. Me dijo si podíamos quedar en el bar, fuimos y ya lo sabía —comentó él.


    —Yo lo sé —dijo Mar, acercándose con su móvil en mano—. O al menos, eso creo. 


    En la pantalla, apareció una foto donde salíamos Diego y yo, mientras que tenía a la pequeña Mía en brazos y Diego asomaba para verle la carita sin taparme. La foto era preciosa, pero no tenía ni idea de que existía. Lucía me había etiquetado.


    —La foto es muy bonita —comentó Mar—. Pero sin duda alguna, se os ve de lejos que sois más que amigos.


    —Mierda...No la había visto —dije, sin pensar.


    —Ya van dos veces que te escucho decir cosas que pensaba que no tenías dentro de tu vocabulario —comentó Diego, sorprendido y divertido


    —Y más que las vas a escuchar, si aquí la señorita es fina sólo para afuera —dijo Mar.


    —Lo siento —me disculpé.


    —No sientas ser como eres o decir lo que piensas realmente —dijo Diego—. Ahora me pareces más humana.


    —¿Y qué pensabas? ¿Que era una diosa o algo similar? —le preguntó Mar.


    —Algo así —respondió él, sonrojándose, aunque por los moretones no se le notaba mucho.


    La que sí se sonrojó fui yo.


    —¡Ay que monos! —chilló Mar, con su habitual manera de ser—. Bueno chicos, ya es algo tarde, y creo que mejor os dejo. Vaya día. Me voy a casa de los papas, pero ya diréis si necesitáis cualquier cosa. Si es de guardaespaldas, no sirvo por si acaso —dijo, sacándonos una sonrisa dentro de todo lo malo.


    —No les digas nada de lo que ha pasado —le pidió Diego.


    —¿Por qué no? —preguntó ella, cogiendo sus cosas—. Mi hermano está para que lo lleven al loquero, que lo suyo con nosotras no es normal. Haber si me voy a tener que mudar definitivamente para que nos deje vivir.


    —Sólo se preocupa por vosotras —le respondió.


    —No lo disculpes —le pedí.


    —En fin...Vosotros sabréis. La mama ya lo sabe, y seguramente, el papa también. Así que no tiene sentido que Edu vaya jodiendo y metiendo golpes a cualquiera a diestra y siniestra —dijo Mar. Me quedé mirándola fijamente, ya que no sabía cómo sabía todo aquello, si había pasado ayer—. No me mires así Pau. La mama me llamó para contarme lo que había notado durante la comida y era sumar dos más dos —dijo, como si fuera lo más lógico—. Me voy, cuidaros. Nos vemos.


    Salió del piso sin dejar que ninguno añadiera nada. Era como sus llamadas telefónicas, sólo que en carne y hueso.


    —Nunca va a cambiar —dijo Diego a mi lado.


    —No, y así la queremos —añadí—. ¿Quieres que me vaya para que descanses?


    —Quédate —me pidió.


    No habíamos cenado, pero tampoco sabía qué podría comer con los golpes que había recibido. Aunque estuviera magullado, tendría que cenar. Preparé una sopa de fideos instantánea, era más fácil al no tener que masticar. Le ayudé a levantarse y nos fuimos a la cama. 


    El día había dado un giro drástico. Cuando comenzó, todo era de color de rosa, pero se había tornado a morados y verdes en menos de lo que canta un gallo. No sabía qué nos depararía el mañana, sólo que ahora estábamos juntos, le pesara a quien le pesara.


    


  



  
    Capítulo 43


     


    Los siguientes días fueron duros. Diego pidió trabajar desde casa, porque, aunque no se quejara, su cara era una paleta de colores. Por más que insistió en que fuera a trabajar tranquila, no me separé de su lado. Había hablado con Abie, y no puso problemas en que trabajara en remoto. Mi decisión de cambiar de trabajo nunca había venido mejor. Sólo había pasado por casa para buscar el portátil y cambios de ropa.


    Habíamos adoptado una rutina cómoda. Diego trabajaba en la pequeña habitación extra que tenía como despacho y yo lo hacía desde el salón. De las comidas me encargaba yo, y él de las cenas, aunque insistía en ayudarle. Ninguno supo nada de Edu. Esta fue la parte más dura para ambos. Era su mejor amigo. Habían sido inseparables desde pequeños y, ahora, nada. Ni una palabra. Yo sabía que lo entendería, pero no el cuando. El viernes por la tarde, cuando era nuestro último día de teletrabajo, y él ya se encontraba mejor como para volver a la oficina el lunes, Mar pasó por casa para cenar y traernos noticias.


    —¿Qué tal lo lleváis? —preguntó, acomodándose en el sofá—. ¿Cómo va la vida de pareja? Perdón, pero he pedido pizzas para cenar, espero que comas Diego —le dijo al aludido, ya que tenía ganas de picarlo.


    —Por mí no hay problema —le respondió.


    —¿Sabes algo de Edu? —le pregunté.


    No lo habíamos mencionado en toda la semana. No obstante, era una pregunta que saldría sí o sí a lo largo de la noche, ¿para qué esperar?


    —Sí... ¿Queréis saberlo? —preguntó Mar, haciéndose la interesante.


    —Mar, dilo —le pidió Diego, sentándose a mi lado, después de dejar las bebidas que había ido a buscar para nosotras.


    —A ver... ¿Queréis las buenas o las malas noticias? —preguntó, jugando con nuestros nervios, mientras bebía despacio—. No me miréis así. Algún día esta situación os hará gracia.


    Gracia mis narices.


    —Habla ya Mar —le dije de malos modos.


    —Haya paz —respondió, levantando las manos—. A ver, por dónde empiezo. 


    —Te la estás buscando —le amenacé, aunque ambas sabíamos que no haría nada.


    —Está bien...Edu fue a hablar con los papas. Les contó todo, como para impedir que estuvierais juntos, si es que para dramático se lleva el Oscar. Luego se queja de que somos unas drama Queens, cuando él nos gana —comentó.


    —Mar que te vas por las ramas —le interrumpió Diego.


    —Cierto —aceptó—. Es que vaya show. Poneros en mi situación, me hacía mucha gracia verlo gritando y caminando de un lado al otro, mientras la mama tomaba un té y el papa leía el periódico. —Me lo podía imaginar—. En fin, que le dijeron que no era para tanto y que hacíais bonita pareja. Que no tenía por qué cuestionar tus decisiones y que Rosa se pondría la mar de contenta. Que, si no estaba feliz por vosotros, a pesar de que te conocía de toda la vida y que mejor chico no habría para Pau —Sentía cómo la sangre subía hacia mi rostro—, que se fuera a dar un paseo o que se buscara una novia para darles nietos, pero que dejara de fastidiar a los demás.


    —¿En serio? —le pregunté.


    —Tal cual lo escuchas —afirmó ella, divirtiéndose con toda la situación—. Lo único que no saben es que te dio una paliza, pero eso ya depende de vosotros si lo queréis contar. Si tengo que añadir algo, es que Edu salió echando humo de casa. Tendríais que haberlo visto —dijo, riendo—. Y, ya que no has llamado a la mama para contárselo tú, os esperan el domingo para comer.


    —¿Qué? —pregunté perpleja.


    —Lo que escuchas, me han enviado como mensajera —dijo, señalándose a sí misma—. No sé si Edu estará presente, pero dudo mucho que vaya a hacer algo con los papas presentes, ya sabes cómo es Dolores con un cuchillo en mano.


    —No sé si deberíamos... —dije titubeante, mirando a Diego.


    —No puedo quedar mal con tus padres —comentó él.


    —Claro que no puedes querido cuñado, porque sino los suegros no te darán su bendición —soltó Mar riendo.


    La cena fue agradable. Un respiro para cómo se habían dado las cosas. Con Mar era imposible no reírse y darse cuenta de que las cosas más amargas, también tienen su lado bueno. Ya no teníamos que escondernos. Podíamos salir o estar juntos sin temer a que una llamada o una visita inesperada nos pillara.


    El fin de semana transcurrió con tranquilidad. Como si de una pareja que llevara años junta, hicimos cosas tontas como ir a comprar cosas para decorar el piso de Diego, que, por cierto, no tenía nada personal a excepción de una foto con sus padres. Vimos películas, y fuimos a comer a casa de mis padres. El domingo pasado, las cosas habían sido muy diferentes. Y mi madre no pudo más que darnos su enhorabuena, diciendo: “Ya era hora, que al paso que ibais, ni Rosa ni yo íbamos a ver nietos”. ¿Hola? Se lo dijo delante de mí y se quedó tan ancha. Mi padre le dio la bienvenida a la familia y, ahora sí, pude verlo sonrojándose al completo. No estaba acostumbrado a tantas muestras de efusividad.


    Edu no nos acompañó, y sé que, tanto a él como a mí, nos sentó fatal. A pesar de lo mucho que me quejaba de él, era mi hermano. En algún momento, hablaría con él seriamente.


    —Es hora de volver a casa —le dije a Diego, cuando nos montamos en su coche, al salir de casa de mis padres.


    —¿Segura? Por mí te puedes quedar todo el tiempo que quieras —comentó, con esa sonrisa que sabía que hacía que se me mojaran las bragas.


    —Sí... —titubeé—. Es mejor ir despacio para llegar más lejos, ¿no crees?


    —Echaré de menos verte al despertar.


    —Ya llegará —dije, sin estar convencida de querer irme.


    —Está bien, pero el fin de semana es nuestro.


    —Lo es —acepté, sonriendo.


    La vida daba muchas vueltas. Algo que pensé que nunca viviría, se había hecho realidad. Sólo que nunca pensé que llegaría a girar hacia el lado contrario.


    

  


  
    Capítulo 44


    Diego


     


    Había pasado dos semanas sin saber nada de Edu. Era feliz con Pau. Sin embargo, no lo era completamente, porque no tenía a la persona que me había acompañado durante toda mi vida. No sabía ni cómo sentirme al respecto. Esperaba que, en algún momento, pudiera darse cuenta lo mucho que significaba su hermana para mí, tanto como para correr el riesgo de perderlo como amigo.


    Esa tarde de jueves, había acabado temprano, así que pasé por casa a cambiarme y a pillar un cambio de ropa por si no dormía ahí. Sabía que Pau volvería a casa sobre las seis, así que conduje hasta su calle para esperarla e ir a tomar algo o lo que le apeteciera. Lo que nunca esperé, fue ver a otra persona esperándola. A alguien que esperé no volver a ver nunca en la vida.


    Pau llegó caminando hacia su portal y lo vio, pero no se dio cuenta que yo estaba estacionado cerca. Intercambiaron unas cuántas palabras, y pasaron al portal. No pude ver si se quedaron ahí o subieron, pero la sangre comenzó a correrme por las venas con la necesidad de salir corriendo y preguntar qué quería. ¿Por qué había vuelto ahora? ¿Por qué ahora que estábamos comenzando? ¿Y si ella aún sentía algo por él? Nunca me había puesto a pensar qué pasaría si volvía. Nunca había tenido que lidiar con esto, ni tampoco sabía cómo hacerlo.


    Él había formado parte de su vida. Ella había brillado más que nunca a su lado, conmigo como espectador. ¿Por qué tenía que volver ahora? Las preguntas de lo que estaba pasando me comían la cabeza dándose un festín. Tenía todo el cuerpo agarrotado y nos nudillos en blanco, de la presión que ejercía sobre el volante. ¿Por qué lo había dejado pasar? ¿Y si lo perdonaba?


    Mi cuerpo condujo sólo hacía un lugar muy conocido, sin saber si sería bienvenido. Son las cosas que haces sin pensar. Aproveché que una señora estaba pasando, y entré con ella. Toqué la puerta con los nudillos y apareció delante de mí. No sé con qué cara me habrá visto, pero no dijo nada y se apartó, dejándome pasar. Me hundí en el sofá, esperando que empezara a gritar, pero dejó una cerveza delante de mí y se sentó enfrente. Ninguno dijo nada. Mi cabeza daba más vueltas que con la paliza que me había pegado.


    —Lo siento tío —dijo, rompiendo el silencio que habíamos instaurado, mientras bebíamos a morro—. Sé que eres buen tío, el mejor que podría haber para mi hermana, pero es que es mi hermana.


    —No tengo nada que perdonarte —respondí.


    —Entonces, ¿por qué tienes esa cara? Estás peor que como te dejé —soltó, haciendo un amago de risa, pero al ver que no lo acompañaba, paró.


    —¿Tú crees que Pau perdonaría a Adrià? —pregunté, dándole voz a mis dudas.


    —¿Por qué lo dices? —devolvió la pregunta—. Como se atreva a acercarse a ella, le corto los huevos —soltó serio.


    —Fui a esperarla, y él también la estaba esperando —solté, sin pensar si Edu iría a matarlo ya mismo—. Estamos juntos, pero con él se casó sin pensárselo dos veces, cuando a mí me ha tenido esperando. No sé qué hacer Edu. No le puedo decir: “no quiero que lo veas nunca más”, porque son sus decisiones, no las mías. Sin embargo, las ganas de saltar a preguntarle qué narices quiere y que se aleje de una vez por todas, me ganan.


    —¿Está con él ahora? —preguntó, con la rabia empapando su voz.


    —Sí...


    —Lo voy a matar —dijo, levantándose para ir a pillar sus llaves.


    Fui tras él para evitar que se moviera. Una cosa era que dejara que se quedara a gusto dándome una paliza y, otra, que se lo hiciera a alguien que podría denunciarlo.


    —Edu, tu hermana es mayor, tienes que entenderlo y aceptar sus decisiones —dije, intentando calmarlo y volviendo al sofá para darle el último trago a mi cerveza.


    —¿¡Cómo narices puedes estar tan tranquilo!?


    —¡Porque confío en que me elija a mí! —levanté la voz tanto como él, aunque era más por creérmelo yo—. ¡Joder! ¡Tenía que aparecer ahora!


    —Tranqui tío, te traigo otra —dijo, calmándose al ver que, en realidad, era yo el que quería ir a darle la paliza.


    —¡No puedo joder! —grité—. El tiempo que he pasado con ella me sabe a tan poco como para que ahora aparezca el hijo de puta ese por en medio.


    —¿Sí que te ha pegado fuerte con mi hermana no?


    —Tío...Llevo media vida enamorado de ella, si no es toda... —me sinceré.


    —Pues no se te notaba nada y eso que eres mi mejor amigo —comentó—. ¿Te acuerdas cuando amenazábamos a los chicos que iban tras ella en el insti?


    —Unos cuántos pasaron por la enfermería por tu culpa.


    —De milagro no me expulsaron —dijo, riendo.


    —Ya ves... —Reí con él.


    —Diego, eres mi mejor amigo y el mejor tío que podría haber para mi hermana, siento lo de la paliza —volvió a disculparse—. Y de lo que la conozco, ya te digo que no suele golpearse con la misma piedra.


    —Eso espero.


    —Si no, siempre podemos hacerle una visita a mi ex cuñado —dijo con asco—, ya sabes, por los viejos tiempos. —Reímos, pero una vez paramos, añadió—: Lo siento, pero tengo que decírtelo. Como le hagas daño a mi hermana, te mando al hospital.


    Sabía que iba en serio, pero lo que menos quería era hacerle daño.


    Chocamos los botellines y bebimos. 


    Había recuperado a mi mejor amigo, y eso me quitaba un gran peso de encima, pero lo que no sabía era qué estaría pasando con Pau y Adrià. Tenía ganas de escribirle para ver si me respondía. Un sentimiento nuevo nacía en mí: los celos. No obstante, si algo sabía de ella, era que necesitaba su espacio y hacer las cosas a su manera. Además, como bien decía mi madre: “Si es para ti, volverá libre”. 


    

  



  

    Capítulo 45


     


    ¿Pero qué narices? ¿Las chicas pusieron algún alucinógeno y no incienso? La palabra shock quedaba corta comparada con mi estado actual. Las piernas comenzaban a pesarme. No querían avanzar. Nunca pensé volver a verlo, y decidí, en su momento, convivir con todas las preguntas que quedaron sin respuesta.


    Llegué al portal y se acercó como si nada hubiera pasado. Como si fuéramos dos antiguos amigos. Como si no me hubiera hundido en la miseria con su partida. 


    —Hola Pau —salió de su boca—. Estás muy guapa.


    La madre del...


    —¿Qué haces aquí? —pregunté con la voz congelada en mi garganta.


    —Volví hace unos días, y quería verte, pero preferí venir cuando tuviera las palabras precisas —dijo, con media sonrisa.


    —Adrià, ¿por qué has vuelto? —volví a preguntar.


    No lo odiaba, pero tampoco quería verlo.


    —Supongo que hay cosas que es mejor hablar en privado, ¿no te parece? —Tenía razón, pero ¿qué narices hacía aquí? —. ¿Puedo subir?


    —No —me negué en rotundo.


    —Pau, tenemos que hablar, y si no quieres volver a verme, lo entenderé.


    —Está bien... —acepté, intentando que mi voz sonara firme.


    Ninguno de los dos dijo nada hasta que llegamos al salón.


    —Has cambiado todo —comentó, mientras se sentaba en el sofá.


    —Sí.


    —Es más tú.


    Me senté delante de él, dejando dos vasos con agua en la mesita. No sabía por qué narices lo había dejado subir, ni qué quería, ni por qué había vuelto. No obstante, aprovecharía para hacerle la única pregunta que quedó perenne en mi cabeza cuando nos separamos.


    —¿Qué narices quieres Adrià? ¿Por qué has venido? —pregunté, directa al grano.


    —Siempre tan directa —comentó, divertido—. Pau...He venido a disculparme.


    —¿Disculparte por qué exactamente? ¿Por dejarme de la noche a la mañana? ¿Porque te despertaste un día pensando: “ya no estoy enamorado de ti”? ¿Por qué exactamente? —solté de golpe, sin saber que aún guardaba toda la rabia acumulada en mi interior.


    —Tienes razón en todo ello —aceptó—. Fui un cobarde, pero no mentí cuando te dije que te quería y te quiero.


    —No me vengas con chorradas, ¡maldita sea! —La frustración de tantas noches había salido a la luz—. ¿¡Sabes cuántas noches me quedé esperando a que volvieras!? ¿¡A que me dieras una puta explicación!? ¿¡A que me dijeras que te habías equivocado!? ¿Cuántas noches pasé echándome la culpa de todo? 


    —Pau, cálmate, por favor —me pidió, haciendo que volviera a sentarme, cuando no me había dado cuenta que me había puesto de pie.


    —¿Qué narices quieres ahora? —le pregunté cansada—. ¿Que te perdone? Ale, perdonado estás, ya puedes irte.


    —Pau, cálmate —volvió a pedir—. Por favor.


    —Di lo que tengas que decir y márchate —le pedí, agotada.


    No imaginaba que aún guardaba todo esto. Como si de una pequeña caja de Pandora se tratara, su vuelta había abierto demasiadas preguntas, reproches, tristeza...


    —Pau, sé que lo hice fatal —comenzó a decir, y levantó una mano al ver que lo iba a interrumpir—. Déjame acabar por favor. Me porté como un cabrón. Nunca quise hacerte daño. Éramos felices, pero un miedo que no conocía comenzó a crecer en mí. El quedarnos estancados en lo que teníamos, y perderme a mí mismo. Nunca fue tu culpa, sólo fue la mía. Fui un cobarde al no querer enfrentarme a ello y te hice daño, pero créeme nunca fue mi intención. Eras la única persona que podría haberme entendido, y en vez de contártelo, hui. No estoy orgulloso de ello. Cada noche pensaba en llamarte y pedirte que vinieras a verme o en pillar un vuelo y volver a tu lado...


    —Pero no lo hiciste —murmuré, sintiendo cómo me comía la tristeza por dentro.


    Lo había esperado. Cada noche había esperado que volviera. Sin embargo, eso nunca pasó.


    —No lo hice, y me arrepentiré el resto de mi vida —aseguró, sentándose al borde del sofá, para poder coger mi mano—. Lo único que puedo hacer es pedirte que me perdones.


    ¿Qué coño le decía yo ahora? Joder...Era la persona, por la cual, hubiera atravesado el mundo entero si me lo hubiera pedido. El que marcó un antes y un después. El que me hizo despertar...No, las cosas ya no eran así. Había decidido cambiar por mí misma, porque yo lo necesitaba, porque yo lo quería. Las decisiones que tomaba en mi vida eran sólo mías, y eso me lo había enseñado otra persona.


    —Adrià, sólo tengo una pregunta: ¿si te hubiera pedido que te quedaras, lo hubieras hecho?


    Su rostro me decía muchas cosas, pero él sabía que no podía mentirme.


    —Te podría decir que sí, pero sabrías la verdad de todas maneras —dijo, sabiendo que ambos conocíamos la respuesta.


    —Está bien —admití—. Si quieres ir a buscar tus cosas, están en el trastero de Mari. Si quieres te las envío—añadí.


    —Eso es que ya no nos vamos a volver a ver, ¿no? —preguntó, con la tristeza asomando en cada una de sus palabras.


    —Ya sabes la respuesta.


    No hubo abrazos ni besos de despedida. Dejó una nota con la dirección a la que enviaría sus cosas. El silencio lo acompañó hasta la puerta, y antes de cerrar, sus palabras llegaron a mí:


    —Eres mucho más de lo que me merezco y siempre me arrepentiré de haberte perdido.


    


  



  
    Capítulo 46


     


    —¿¡Cómo coño se le ha ocurrido volver!? Y encima soltarte todo eso de que estaba arrepentido, me cago en su... —soltó Lu.


    —Pau, ¿tú cómo estás? —me preguntó Mari.


    Después de que Adrià se fuera, me quedé viendo a la nada. No sabía cómo me sentía. Si ya me había dejado en shock verlo, tener esa conversación con él había anulado todos mis sentidos. María, como si fuera bruja, me había llamado y, sin quererlo, le conté lo que había pasado. Una hora más tarde, ella y Lucía habían aparecido en la puerta de mi casa.


    —Ahora que os lo he contado, estoy...No lo sé chicas —admití—. Es como si me hubiera quitado un peso de encima que no sabía que llevaba.


    —Suele pasar —dijo Mari, tomándome la mano.


    Me sentía extraña en mi propia piel. Como si todo lo vivido en las últimas horas, lo hubiera visto como una espectadora.


    —Supongo que no lo vas a volver a ver, ¿no? —preguntó Lu—. Porque como me digas que sí, te hago reaccionar a bofetadas.


    —No —negué—. No tengo intención de volver a verlo. Sin embargo, me ha hecho darme cuenta de lo mucho que he cambiado.


    —Eso está bien —comentó Mari—. Y si necesitabas verlo para cerrar ese capítulo, ha sido lo mejor.


    —Quizá sí...


    —¡Si lo hubiera visto yo, le pegaba una paliza fijo! —exclamó Lu.


    —No sé por qué te elegí como madrina de mi hija, a ver si le vas a estar enseñando a dar tundas a la gente —comentó Mari, haciéndonos reír.


    —Tiene que saber defenderse la niña, y si no, aquí está su tita para defenderla —soltó, siguiendo el juego.


    —En fin, todo se acabó —murmuré.


    —Por cierto, ¿dónde está Diego? —preguntó Lu.


    —En su casa supongo.


    —¿Se lo vas a contar? —me preguntó Mari.


    —No lo sé...


    Tenía dudas acerca cómo se lo tomaría. No llevábamos mucho tiempo juntos, mucho menos como “novios”. No obstante, no tenía claro si debía contárselo.


    —Es decisión tuya, porque Adrià forma parte de tu pasado —aseguró Mari—, pero si la situación fuera a la inversa, ¿no te gustaría que te lo contara?


    —Sí supongo...Me quedaría más tranquila, la verdad.


    —“Quien nada debe, nada teme” —dijo Lu, seria por primera vez en toda la noche—. ¿Qué? ¿Tengo monos en la cara? Joder...Una ya no puede decir nada sin que la miren.


    Rompimos a reír. 


    Las cosas complicadas, parecían simples si las mirabas desde otra perspectiva. Y esto, era aplicable en muchos sentidos de la vida, como en una ruptura. Todos los días, en los que, la culpa de el fracaso de mi matrimonio me engullía, podrían haber sido diferentes si le hubiera dado un cambio de rumbo a mis pensamientos. No obstante, la mejor decisión que había tomado, era dedicarle más tiempo a lo que realmente importa, las personas que nos rodean para lo bueno y lo malo.


    ***


     


    Al día siguiente, decidí ir a esperar a Diego cuando saliera del trabajo. No sabía cómo se tomaría el que Adrià hubiera aparecido en mi portal, pero no tenía por qué no contárselo. Es más, tenía ganas de hacerlo, ya que, muchos miedos que nacieron en el instante en que me dejó, se habían esfumado como por arte de magia. Vale, no. No habían desaparecido. No obstante, al tener las respuestas a mis preguntas, muchos de ellos habían hallado su explicación, permitiéndome hacer las paces conmigo misma.


    Lo vi salir por la entrada, tan guapo como siempre, pero más serio que de costumbre. Me acerqué sin que se diera cuenta y le toqué el hombro, como quien te pide que te gire para decirte algo.


    —Hola, mi guapo novio —saludé, riéndome por dentro por haberme atrevido a decirle eso.


    No me dijo nada. Sólo se quedó mirándome como si fuera un espejismo. 


    —¿Estás bien? —le pregunté, al ver que no reaccionaba—. Diego, empiezas a preocuparme.


    Después de unos segundos, pareció reconocerme.


    —Hola Pau —me saludó sin darme un beso—. ¿Qué haces aquí?


    —Salí temprano y pensé venirte a buscar, ¿por qué? —pregunté desconfiada—. ¿Tienes planes?


    —No, no —se apresuró a decir—. Sólo que no te esperaba...


    Su voz parecía triste, pero ¿por qué?


    —A ver si vas a ser el único que puede aparecerse en mi portal de la nada —dije, sonriendo y recordando todas las veces que me había esperado. Ya no hacía falta esperar—. Pero, ¿estás bien?


    La respuesta no se hizo esperar. Me abrazó y comenzó a dar vueltas conmigo a cuestas. Él no era muy dado de mostrar sus sentimientos con público, es decir, en plena calle y menos delante de su oficina.


    —Si hubiese sabido que te ibas a alegrar tanto de verme, hubiese venido antes por aquí —comenté, una vez mis pies volvieron a tocar el suelo—. En serio, ¿estás bien?


    —Mejor que bien — susurró cerca de mi boca—. ¿Vamos a casa?


    —Vamos —dije, robándole un beso.


    Caminamos de la mano hasta llegar a su casa, en donde, esperé a que se cambiara el traje para ver qué era realmente lo que le ocurría. Se sentó conmigo entre sus piernas y me volvió a abrazar. No era raro que estuviéramos así, pero sí el que me sostuviera como si me fuera a ir. Algo había pasado, la cuestión era el qué. Así que, separándome de él para tenerlo cara a cara, decidí ser como siempre había sido, directa.


    —Diego, ¿qué pasa? 


    —Nada, ¿qué iba a pasar? —dijo. En el corto tiempo que habíamos pasado juntos, podía reconocer perfectamente que algo rondaba su cabeza—. Te he echado de menos, sólo eso.


    —Y yo...Pero pasa algo, así que dímelo.


    —Ayer hablé con Edu —soltó por fin.


    —¿Estás bien? —pregunté preocupada por si a mi hermano se le había vuelto a girar la olla.


    —Sí, mejor que bien.


    —¿Cómo pudiste hablar con él? ¿No te habrá amenazado? —pregunté, esperándome lo peor.


    —Verás...


    Me contó todo lo que había pasado la tarde noche anterior. Cómo me había visto entrando con Adrià en el portal y el por qué había acabado en casa de Edu. Por mi parte, le expliqué todo lo que había sucedido con él. Cómo las heridas mal curadas que había dejado con su marcha, habían empezado a sanar en mi interior. No iba a ocultárselo, es más, fui a buscarlo para contárselo, sólo que él se me había adelantado.


    —Siento mucho si llegaste a pensar otra cosa —me disculpé—. Pero, creo que era algo que necesitaba, aunque no lo supiera hasta que pasó.


    —Todo está bien —dijo, atrayéndome de nuevo hacia su pecho—. Ahora, todo está bien.


    —Sí. Felizmente detuviste a Edu, porque lo veía capaz de ir a pegarle —comenté, sonriendo al imaginarme la escena.


    —No hace mucho tiempo, íbamos a amenazar a todos los tíos que te iban detrás —dijo, siguiéndome el juego—. Aún podría hacerlo.


    —¿Por qué será? Quizá, si no lo hubieseis hecho, estaría casada y con hijos —comenté, riendo.


    —Quizá esos niños serían míos.


    —Quizá no.


    —Quizá te hubiese tenido así, entre mis brazos, mucho antes.


    —Quizá Edu te hubiese pegado mucho antes.


    —Quizá te hubiese pedido que fueras mi novia mucho antes.


    —Quizá no me habrías hecho que te lo pidiese yo.


    —Quizá te hubiese pedido matrimonio.


    —Quizá espero que algún día lo hagas.


    Su cuerpo se tensó al instante en que esas palabras salieron de mi boca.


    —¿En serio? —preguntó serio.


    —¿En serio qué?


    —Si algún día te lo pido, ¿no vas a salir corriendo?


    —Algún día, en un futuro aún lejano, puede que no salga corriendo —le respondí, divertida.


    —Esperaré ese día —dijo, con esa sonrisa que me volvía loca.


    Y mientras ese día llegaba, seguimos conociéndonos el uno al otro. Aprendiendo a dar cada paso, a tropezarnos en el intento, y a darnos la mano para levantarnos. A tomar cada uno nuestras decisiones, porque son lo que nos lleva a ser quienes éramos. A vivir cada minuto del día como si fuera el último, porque nunca tienes la certeza de en qué momento va a dar un giro de trecientos sesenta grados. A sonreír por la fortuna de habernos encontrado. 


    ¿Y si lo hubiese sabido? Me preguntaréis. ¿Y si hubiese sabido que el hombre de mi vida se encontraba justo a mi lado? ¿Y si hubiese sabido que siempre ha estado ahí, pero no miraba en la dirección correcta? Os responderé. Si lo hubiese sabido, volvería a elegir vivir todo lo que viví, porque, como muchas veces le repito, nos encontramos en el momento adecuado de nuestras vidas.


    

  


  
    Epílogo


    Lucía


     


    ¡Por fin! Mi día de la semana favorito, el viernes. Siempre lo he esperado con ilusión, porque trae muchas cosas consigo. El fin de semana para empezar, ver a los amigos, estar con mi peque favorita, noches de copas, no tener que despertarnos temprano al día siguiente, sugerirle un par de juegos a Guillem...Si es que los viernes son lo más.


    En algún momento de mi vida no fue así. Llegué a odiarlos profundamente, porque significaban quedarme encerrada con él. Tenía miedo, pero algo en mí decía que sería diferente al anterior. Cosa que nunca llegó a cumplirse. No obstante, la vida suele sorprenderte, así que los viernes ahora eran perfectos.


    —Cariño, ¿puedes darte prisa? Vamos a llegar tarde —gritó Guillem desde el salón de nuestro hogar.


    Si él supiera la sorpresa que le esperaba para cuando volviéramos, no me metería tanta prisa.


    —Ya salgo amor —dije, acabando de vestirme.


    —Nunca entenderé por qué tardas tanto en cambiarte —dijo, acercándose al marco de la puerta—. Pero como siempre te pones tan guapa, no me quejaré —añadió, sonriéndome de aquella manera que hacían que las bragas de encaje que llevaba, se empaparan por completo.


    Se acercó a mí y me abrazó. El ver nuestros reflejos en el espejo, me hizo darme cuenta de lo mucho que había cambiado mi vida. Suelen decir que todas son etapas, pero habría preferido no pasar por algunas, y sé que él también. Era quien lidiaba conmigo día a día, no teníamos secretos y hacía que, en los momentos más difíciles, aún pudiera sonreír.


    —Te quiero —dije, dándome la vuelta para refugiarme en sus brazos y evitar ver en el reflejo a otra persona que prefería tener bien enterrada y sepultada.


    —Yo a ti más —murmuró, levantándome la cara para enlazar nuestras miradas—. Me gustaría que te vieras como yo te veo.


    Solté un suspiro, porque al no haber secretos entre nosotros, él conocía perfectamente a mis demonios y sabía cuándo querían asomar por las esquinas.


    —Te amo Guillem —me sinceré del todo.


    —Y yo a ti —dijo, dejando un beso en mis labios que me supo a poco—. Si quieres, podemos quedarnos en casa esta noche, no creo que a Fer y a Mari les importe.


    —Eso no —me negué—. Me espera mi peque —añadí, sonriendo.


    —Entonces, vamos. Llegaremos tarde.


    Salimos de casa, sin saber que nuestro pedazo de cielo, nuestra pequeña burbuja, estaría a poco tiempo de reventar. Si pudiera volver el tiempo atrás, haría las cosas muy diferentes, esperando siempre reencontrarme con él.


    

  


  
    Diego


    Muchos años antes


     


    Me encontraba en casa de Edu, jugábamos a ser piratas y buscar tesoros en su terraza, ya que parecía un jardín. Mientras él iba al lavabo, yo seguía buscando pistas para ver si encontrábamos un tesoro. Escuché a alguien llorando, y pensé que sería una señal, como la de una sirena. Me acerqué para ver qué sucedía y encontré a Pau en el suelo. Se había caído y tenía la rodilla con sangre.


    —Pau, ¿qué te ha pasado? —le pregunté, colocándome a su altura para darle un kleenex que siempre llevaba en los bolsillos.


    —Tropecé con la cuerda —dijo, llorando.


    Era dos años menor que nosotros.


    —Eh, no llores por favor —le pedí, sin saber qué hacer.


    —Es que me aburro, siempre estoy sola —sollozó más alto—. Tú siempre estás jugando con Edu, y Mar aún es muy pequeña.


    —No llores por favor —le volví a pedir, mientras sus ojos eran los más tristes que había visto en mi vida—. No estás sola, siempre estaré contigo. Dame la mano.


    Le tendí la mía, y la cogió. Le ayudé a ponerse de pie y fuimos dentro para lavarle la herida.


    —¿Siempre estarás conmigo? —me preguntó, y sus ojos brillaban, ya no había asomo de tristeza.


    —Siempre Pau.


    —¿Lo prometes?


    —Lo prometo.


     


     


     


     


     


    En la actualidad


     


    —¿De qué te ríes? —me preguntó Pau, acomodándose entre mis piernas.


    —De nada en especial, sólo me acordaba de una cosa de cuando éramos pequeños —respondí, aún con una sonrisa.


    No sabía por qué me había venido ese recuerdo justo en este preciso momento. Habían pasado más de mil y una noches desde entonces. No sabía si se acordaría ella de eso, sólo esperaba que esta noche pasara de casualidad por su cabeza.


    Hacía más de dos años que vivíamos juntos. Increíble. Yo que pensé que esto podría pasar únicamente en mis sueños, porque nunca esperé que Adrià fuera tan gilipollas de dejarla marchar, pero mira, así son las cosas.


    —¿A dónde iremos hoy? —preguntó.


    Llevaba días preguntándomelo, y no había obtenido respuesta.


    —Es una sorpresa —accedí a decirle, riendo.


    —Si fuera una sorpresa, no me lo dirías así. Confiesa.


    —No sé nada.


    —¿Me va a gustar?


    —No te voy a decir nada.


    Todo había surgido, para variar, por culpa de Mar. Llevábamos tres años juntos, y ya había hecho el amago de pedirle matrimonio dos veces, y su respuesta siempre había sido: “Algún día”. No obstante, hace poco más de un mes, salí a tomar algo con Mar y dejó caer cierta conversación con su hermana, en la que, decía que no me diría que no si lo intentaba. No sé qué haría sin ella. 


    En conclusión, montamos un plan para que le fuera imposible negarse. Nada grande, ni con mucha gente. Simplemente, ella y yo, en un pueblito costero, con una piscina a nuestra disposición. Mar quería que le montáramos un flashmob en medio de algún centro comercial, pero sabía que Pau saldría corriendo a la primera de cambio, y yo no era muy diestro con el baile. Así que, en la casa de mis padres de Comarruga, nos esperaba la piscina a la luz de la luna.


    Dicen: “A la tercera, va la vencida”. Así que, esperaba cumplir con la promesa que hicimos de niños y que me dejara estar siempre a su lado.


    

  


  
    Agradecimientos


     


    Si habéis llegado hasta aquí, es necesario daros las gracias. 


    El camino de Pau y Diego no ha sido sencillo. Me ha llevado a presentarme a trabajar, más de una noche, sin dormir más de cuatro o cinco horas, pero al final, si estás leyendo esto, ha valido la pena. 


    Esta parte siempre es la más sencilla y complicada a la vez. Tengo tantas personas a las que agradecer, que creo que unas simples palabras no valen por todo lo que me dan. Personas con las que trato día a día. Personas que no están siempre en cuerpo, pero sí en alma. Personas que me llenan, me animan y me acompañan por el camino de la vida. Aún así, lo intentaré.


    Gracias Laia, por todo y por siempre. Sin ti creo que no habría historia. Digamos que podrías ser, si te lo propusieras, la mejor editora del mundo mundial. Los musos también te lo agradecen.


    Gracias Yael, por emocionarte tanto con mis chicos. Por aguantarme todos los audios larguísimos cuando no sabía qué hacer o cómo proseguir. Siempre serás mi romántica de corazón.


    Gracias a mis amig@s, os adoro y siempre sois buen ejemplo para mis libros (todo basado en la realidad y ficción, no se emocionen). Gracias mi Pau, por tantos años e historias compartidas.


    Gracias a tod@s las personitas de Instagram que me acompañan a lo largo del proceso, os puedo mencionar, pero creo que sabéis perfectamente quienes sois.


    Mimi, Lore y Alenne, gracias por aguantarme.


    Gracias a tod@s vosotr@s por permitirme vivir un sueño.


    Aquí se acaba un proceso, pero no el último ni mucho menos. Se vienen meses de largas conversaciones con cierta personita que me robó el corazón hace dos años. Un personaje literario que no puede esperar más para contarme su historia y que yo os la pueda dar a vosotros.


    Aunque vosotros no os lo creáis, los personajes nos van dictando cómo viven sus vidas, yo sólo me encargo de hacer que llegue a puerto. Pau y Diego tenían muy claro su camino, yo había planeado mil cosas. No obstante, ellos fueron los que decidieron.


    Y ahora, os haré una pregunta: ¿Y si lo hubieseis sabido?


     


    Cuando queráis, comentamos. Agradecería muchísimo tener vuestro feedback y, si os apetece, podéis dejar la reseña en Amazon o Goodreads. 


    Podéis encontrarme en:


    Mail: lunatica.an@gmail.com


    Facebook: Lunatica An


    Instagram: @lunatica.an
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